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    SINOPSIS 

      

      

    Todo cambió de manera inesperada, los Tenebris capturaron a Alexa y a los guardianes que se encontraban en la base del M1, lo que ha llenado de desesperación y tristeza a la Alianza de Nueva Galeria. 

    Natalie había prometido servir para salvar a los mundos hasta con su vida, pero jamás imaginó que las reglas del juego cambiarían de un momento a otro y además que sería prisionera de su peor enemigo. La guerrera más importante del mundo de los guardianes, no solo debe combatir para salvar a sus amigos, también debe luchar contra un amor inesperado. 

   


   
    Garia… 

      

    La reina galeriana observaba a sus hijas brincar con aros luminiscentes, que cambiaban de diseño mientras se movían con los cuerpos de las pequeñas; el ambiente de regocijo mostraba una felicidad aparente. Los pensamientos de Lexa estaban cargados de preocupación. No solo le inquietaba el hecho de la transformación de su raza a otro estado evolutivo, o el de dejar a sus hijas en los mundos creados. Los originarios no se podían llevar a sus descendientes a ese viaje interdimensional, ya que eran la mezcla de su raza con otras provenientes de universos distintos.  

    Trascender era inevitable, como también el que se detuviese el reloj instalado en el Gran Portal creado por sus antepasados, tras la paralización se daría una implosión, destruyendo uno por uno los mundos entrelazados en él. El reloj funcionaba con la energía de los miles de originarios y al trascender el último, la hecatombe se daría.  

    Desde el momento que conocieron la noticia de su trascendencia a otra dimensión, los galerianos buscaron la manera de proporcionarles a sus descendientes los diferentes universos creados para que pudiesen desarrollarse, pero primero tenían resolver cómo hacer que el tiempo no se detuviera.  

    —¿Qué te preocupa? —expresó su hermano apenas apareció ante ella.  

    —Dejar a las niñas aquí en estos mundos que inminentemente desaparecerán. Todas las esencias tienen la misma preocupación. 

    —Por qué crees que rechacé rotundamente la idea de casarme con una mujer de otra raza o una galeriana de segunda generación. Es irresponsable ser padres sabiendo lo que iba a pasar. Lo siento Lexa, sé que soy duro, pero sabíamos que íbamos a trascender a otro plano, nuestros padres lo sabían.  

    —Tienes razón, pero no puedes juzgarnos por querer tener hijos. Mira a mis niñas, no puedes negar lo hermosas que son y me da mucha alegría verlas jugar. No pierdo la ilusión de poder encontrarme con ellas, por eso hallaremos la forma en que puedan trascender más adelante, sin embargo, todavía no hemos resuelto como salvar a los mundos de su destrucción.  

    —Hacer que sus esencias se dispersen en los distintos mundos para luego poco a poco elevar estado evolutivo, no es garantía de que puedan llegar a encontrarnos. Va a depender de cómo sus per essentie se desenvuelvan en los diferentes universos. Tú sabes que muchos galerianos de segunda generación provienen de razas poco desarrolladas.  

    —Eso que tiene que ver.  

    —Es por eso que logramos que ellos pudieran dividir su esencia, sus diferentes per essentie vivirán para darles la evolución que necesitan.  

    —Si eso es lo que crees, no diré más sobre ese asunto. 

    —Gracias Maddok. 

    Mientras los dos hermanos conversaban sobre su existencia, la niña más pequeña empujó a su hermana mayor, luego en sus manos aparecieron dos dagas y en segundos le hizo un corte en el rostro a su otra hermana que le bloqueó el paso.  

    —Elora, no —dijo la reina auxiliando a su hija Ciel. 

    Maddook paralizó en el aire las dagas que la niña lanzó en dirección a su madre, luego hizo que no pudiera moverse. Lexa sanó con la energía que emanaba de sus manos el rostro de su segunda hija, dejándola como si nada hubiese pasado. La reina tocó la sien de cada pequeña para quitarle el recuerdo del incidente.  

    —Debes hacer algo con esa criatura, no puedes dejar a tus hijas junto al engendro de tu esposo con una mujer Dai —Maddok se veía disgustado. 

    —Elora no es culpable de su procedencia. No puedo abandonarla a su suerte.  

    —No puedo creer que dejes a Alda y a Ciel cerca de esa malévola criatura. 

    —La sanaré, ella será una buena persona, ya lo veraz.  

    —Hermana, tu bondad es increíble…  

    Todo se detuvo, Maddok quedó detenido en el tiempo, al igual que las niñas, entonces Lexa observó una singularidad, algo se movía de manera transparente por los jardines del palacio de Garia. 

    —¿Quién eres?  

    —No me reconoces Lexa. Siempre vas donde mi cuando estas alegre o triste. Me utilizan para trasladarse de un mundo a otro. 

    —La Roca del Tiempo, pero ¿Cómo? 

    —¿Por qué te sorprendes? 

    —No sé qué decir. Gracias por tu visita, pero no sé. —Lexa se veía consternada.  

    —Estás triste y no puedo ser indiferente a tu dolor. 

    —Nuestro cambio se está dando, hay muchos galerianos que han trascendido y otros están iniciando su camino, pero estamos dejando atrás a nuestros hijos. Galeria y sus planetas también se están transformando, por lo que a nuestros descendientes solo le quedan los mundos que creamos, y podrán estar allí si conseguimos que el reloj no se detenga.  

    —Los Vita Dome contienen la información que necesitan para que el reloj continúe por toda la eternidad. 

    —Están dispersos en los universos creados, hemos realizado varias misiones y no hemos podido encontrarlos.  

    —Ellos responden a mí, porque los cristales que utilizaron para crearlos, los tomaron de la Roca del Tiempo o sea de mí. Por esa razón los ayudaré, pero no puedo ir a esos mundos en esta forma, así que daré parte de mi esencia para nacer dentro de tu familia. ¡Ah! y deseo que la sanadora llamada Vitril sea mi mentora.  

    —¿Vitril? Pero ella es de segunda generación, además no es una Bode-Hall.  

    —Es una buena mujer y me encanta verla cuando sana con su corazón, sé que encontrarás la forma para que ella se convierta en mi mentora.  

    —Pero, ¿cómo sabré que eres tú? 

    —Lo sabrás cuando me veas y me llamarás Alexa. 

   


   
    CAPÍTULO 1 

    Prisionera  

      

      

    Natalie 

      

    Escuchaba el murmullo de las personas que me observaban con desagrado, tenía las manos tensadas por un grillete de luz; alrededor, varios soldados del M3, se encargaban de vigilar cada movimiento para evitar que intentara escapar. No podía ver con detalle los rostros de las personas, solo veía la multitud alborozada, festejando la derrota del primer guardián. Un gran triunfo, para ellos.  

    En el medio de la plaza, habían colocado a Sean dentro de un círculo dorado, sus manos y sus pies estaban sujetados en cada extremo con una energía gravitacional. Quería quitarme los grilletes y correr hacia donde estaba para rescatarlo, quería, uno puede querer tantas cosas.  

    Al estrellarme contra la impotencia de no poder hacer nada, mi corazón se estremeció y se llenó de desolación, lo había perdido todo, y aunque el sufrimiento inundaba cada parte de mi ser, por fuera, aparentaba estar templada, como si nada me afectara; ya había llorado la muerte de Erick delante de Sean y Alexa, no iba a permitir que nadie y mucho menos los Tenebris me volvieran a ver tan frágil.  

    Pensé que mi destino eran las minas de Calub, un lugar con un ambiente infernal, pocos sobreviven allí; sin embargo un Tenebris que parecía ser muy importante, le recordó a un alto oficial de alto rango que los prisioneros eran una especie de botín que según la tradición debía ser repartido. 

    —En especial ella. —Me apuntó con su dedo—. Llévenla donde se encuentra el rey Urson. 

    De inmediato me condujeron a un salón donde se celebraba un gran festín, allí se encontraba todo el alto mando de los Tenebris, reconocí a Urson, su hija Elora permanecía a su lado izquierdo y Artak al lado derecho; alrededor se encontraban sus otros hijos.  

    Bebían y reían a carcajadas, Elora no estaba a tono con el ambiente festivo, su cara denotaba enojo y amargura, no bebía, ni comía, su mirada era oscura y funesta; no lo entendía, ella, más que cualquier otro Tenebris debía estar feliz por su triunfo; pero su semblante mostraba todo lo contrario, era como si nada la pudiese satisfacer.  

    Me colocaron cerca de Urson, quién se veía imperioso y majestuoso, lo conocía por las imágenes holográficas que nos enseñaban en la escuela de guardianes y por las historias que me contó mi padre, ellos en un tiempo habían sido buenos amigos.  

    ―Esta es la segunda guardiana Señor.  

    ―Quítenle las cadenas. ―Ordenó Urson― detesto ver a las mujeres hermosas encadenadas. Me recuerdas a alguien, ese cabello, esos ojos ¿Cómo te llamas?  

    Permanecí callada, no quería darle ningún tipo de información, aunque, sabía que pronto iba a averiguar quiénes eran mis padres, y eso no vaticinaba nada bueno. 

    Uno de los hombres que estaban festejando se acercó a mí, era alto, cara tosca y de contextura gruesa, los músculos de sus brazos se pegaban a su ropa, el cabello ondulado le llegaba hasta los hombros, se parecía a Elora. 

    ―¡Es hermosa!, la quiero para mí ―Sus ojos chispeaban, acarició mi rostro, luego pasó sus manos por mis pechos y luego intentó besarme. 

    Aproveché su proximidad y con el puño cerrado lo golpeé en la nariz y de manera rápida le apliqué una llave en el cuello hasta dejarlo aturdido, golpeé a los guardias que estaban cerca, me impulsé y me subí a un altillo que tenía el lugar, varios soldados también lo hicieron, y de manera rápida y contundente uno a uno fueron cayendo por mis puños. Hinchada de valentía no pensaba en lo ridículo de mi actuación, ¿derrotar a los Tenebris en un salón repleto de sus soldados? No era buena idea. Luego de la demostración de coraje y fuerza que di, un rayo me paralizó, no podía moverme, vi a cada uno de los que se encontraban en la sala, Urson, Elora, Artak, Heyli, entre otras caras que iba reconociendo poco a poco.  

    Cuando el hombre que aturdí recobró el conocimiento, se precipitó furioso hacia donde me encontraba, pero antes de que me propinara un golpe Urson lo detuvo.  

    ―Cálmate Terrentron, no vez que está indefensa, no puedes pegarle a una persona en esas condiciones; además no deberías pegarle a una mujer y menos si es hermosa como esta guardiana.  

    ―Pero viste lo que me hizo padre ―su voz gruesa y sosa daba la impresión de no tener mucho intelecto.  

    ―¡Sí lo vi! Es grandiosa. ―Urson me observaba con admiración―. Lo que hiciste es admirable ―sonrió con malicia―. Una gran demostración de habilidad y fuerza, te daría un premio por ello, pero golpeaste a Terrentron y un padre siempre defiende a sus hijos de aquellos que lo han ofendido, el solo te quería dar un beso. ―su voz era más grave―. Traigan a Tok y Sux ―ordenó―. No tengo alternativa hermosa guardiana, dudo que sobrevivas a esas criaturas, pero si lo haces, serás un gran premio que daré a uno de ellos —señaló a todos sus hijos.  

    Me trasladaron a un recinto espacioso, un campo de energía imperceptible que me separaba de las personas sentadas, parecían que iban a ver un gran espectáculo y yo era la atracción principal. Me situaron en el centro y me devolvieron la movilidad. Un sonido agudo anunció lo que me esperaba. Dos puertas laterales se abrieron y de allí dos individuos con el rostro tapado salieron con pasos lentos pero contundentes. En la mano tenían un bastón.  

    Sin lugar a dudas eran las criaturas con las que Sean se enfrentó, las que casi lo matan, cuando fue capturado por Artak. La pelea no iba a ser fácil, tenía que concentrarme y luchar. Según la experiencia del primer guardián eran casi invencibles, investigamos sobre ellos, pero no conseguimos información, llegamos a la conclusión que su debilidad podía estar en los ojos, tenía que lograr darles en ese punto y evitar ser golpeada con los bastones.  

    El combate inició de manera rápida, ellos intentaron golpearme, lo evité esquivándolos y saltando de un lado a otro. Había entrenado con Sean la forma de evadir los cayados y darles un golpe certero en su punto débil, no obstante me costaba llegar hasta mi objetivo y aunque lograba apartarme la mayoría de las veces, uno que otro golpe me hacía caer de rodillas.  

    El sonido de los bastones golpeando contra el campo de energía y los movimientos de mi cuerpo, cuando intentaba derribarlos, era lo único que se escuchaba en el salón. Salté sobre los hombros de uno de ellos y con un movimiento certero logré clavar mis dedos en los ojos del otro. El sonido de dolor de mi rival, rompió el silencio, quedó caminando en círculo, desorientado sin saber qué hacer, gemía con aullidos desgarradores y de sus ojos, brotaba un líquido rojo oscuro.  

    Un cuadro impresionante se mostraba ante mí, había neutralizado a uno de mis contendores, pero me faltaba el otro, que en segundos se abalanzaba hacia donde me encontraba, tomé el cayado del suelo y evité los golpes del suyo. Los bastones chocaron con determinación, sin embargo su fuerza me hacía retroceder.  

    Me concentré aislando mi mente de donde me encontraba y con movimientos precisos golpeé con el báculo sus ojos, la sangre me salpicó el rostro. Mi rival comenzó a gemir igual que su compañero, tocando sus ojos ensangrentados, los dos representaban una escena sórdida y grotesca.  

    Toqué mi pecho adolorido, y luego palpé una herida cerca de mis costillas, un poco de sangre salía de ella, de repente el dolor hizo que me arrodillara; pero me levanté de inmediato, no iba a estar de rodillas delante de los Tenebris, eso jamás. Dejando de lado cualquier dolor que se manifestara en ese momento, alcé mi rostro y erguida posé delante de cada uno de los presentes.  

    Urson aplaudió y gritó «muy bien» levantándose de su silla, mientras que sus hijos me observaban, unos atónitos y otros con desagrado. Urson se veía joven, parecía de la misma edad que sus hijos, aunque tenía doscientos años.  

    ―Así me gustan las mujeres valientes y aguerridas. Eres una de las mujeres más hermosa que haya visto y eso que he viajado a muchos universos ―dijo en voz baja, muy cerca de mí, el campo de fuerza nos separaba―. Me recuerdas a una persona que quise mucho. Esos eran otros tiempos. Siempre he tenido gran admiración por las hermosas guerreras galerianas y más si son mezclas de los zarkianos. ¿Cuál es tu esencia Tene o Bode?  

    Seguí mirando hacia al frente, mientras me observaba detalladamente, estaba segura de que iba a reconocer mis orígenes en cualquier momento, sin embargo giró su cuerpo, dando la cara hacia la multitud expectante.  

    ―Hijos míos, le daré esta mujer al que sea el mejor guerrero. Comandante Muti, has que le sanen las heridas y prepare todo para el combate que tendrán mis hijos, se realizará mañana.  

    ―De inmediato Señor. 

    Otra vez me inmovilizaron y me trasladaron a una celda. Sin poder moverme y sin poder articular ninguna palabra, sentí las manos de dos mujeres mientras me quitaban el uniforme de guardián. Una sanadora fue pasando sus manos por mi cuerpo, mis heridas se fueron curando y el dolor desapareció poco a poco. Recordé a mi madre, también tenía el don de la sanación. Una vez me fracturé el brazo mientras jugaba, recuerdo que lloré a mares, ella me sanó de inmediato, «no llores mi pequeña que ya pasó todo» decía besando mi frente. 

    Cuando mi cuerpo fue sanado por completo, las mujeres me limpiaron y me colocaron un vestido. Dejaron una bandeja de comida y se fueron. El oficial Muti se acercó para ver cómo me encontraba y con un artefacto, le devolvió la movilidad a mi cuerpo. De inmediato me coloqué en una esquina, uní mis piernas con mis brazos.  

    ―Sí que eres hermosa. Me gustaría participar, haría todo lo posible para ganar, pero solo pueden competir los hijos de nuestro rey. ―Se quedó un rato observándome―. Espero que no gane Terrentron, no quiero saber que será de ti, si eso pasa, me daría tristeza que destrozara tu bello rostro.  

    ―Comandante, el rey quiere verlo ―lo interrumpió un oficial. 

    ―Come y descansa preciosa.  

    Los dos se alejaron con pasos apresurados.  

    ―Debes hacerle caso. ―Una voz conocida irrumpió el breve silencio que me envolvía.  

    ―¿Alix? ―pregunté levantando mi cuerpo, no veía a nadie pero estaba segura de que era ella.  

    ―Sí, soy yo, pero no hagas muchos aspavientos, se supone que no deben saber que estoy aquí. Escucha, vine a ayudarte, la situación es compleja, no va a ser fácil, debemos luchar con reglas distintas. Mañana varios hijos de Urson se pelearan por ti, no importa quien gane, debes pensar en enamorarlo.  

    ―No te entiendo ―expresé.  

    ―Nat, serás una esclava, debes cambiar esa situación desfavorable o te aniquilarán. Ellos te aborrecen porque no eres cualquier guardián y con la demostración de fuerza que hiciste, te detestan aún más.  

    ―No seré mujer de ningún Tenebris. Eso jamás ―dije con furia, mi sangre hervía.  

    ―Con esa actitud no lograremos nada. Debo irme, piénsalo, tenemos todo en contra, necesitamos una mejor mano para ganar el juego. Come y descansa, mañana será un día intenso. 

    Alix se fue dejando mi mente más revuelta que nunca, solo el hecho de ser mujer de un hijo de Urson me daba nauseas, no quería comer, no quería nada de lo que me podían ofrecer los Tenebris.  

    Acurrucada en el rincón me dormí hasta escuchar voces, Muti estaba con dos mujeres que por su vestimenta deduje eran parte del servicio del palacio, una de ellas tenía vestuario elegante como de edecán.  

    ―Buenos días, preciosa no comiste nada, muy mal, debes cuidarte. No me gusta hacerte esto, pero no tengo alternativa. Avísame cuando terminen, le dijo a la mujer con ropa elegante. 

    Otra vez inmovilizó mi cuerpo, el campo de fuerza de la celda desapareció, las mujeres entraron y Muti se retiró. Me quitaron la ropa y asearon mi cuerpo y lo perfumaron. Me colocaron vestimenta, mientras una de las mujeres me maquillaba la otra me peinaba. Era desesperante que hicieran lo que querían conmigo y no poder impedírselos. Apenas terminaron llamaron al comandante.  

    Muti, amarró con una cadena de láser mis manos y mis pies. Luego me devolvieron la movilidad.  

    ―No intentes nada preciosa, no quiero hacerte daño ―advirtió.  

    Cuatro guardias me custodiaban, las cadenas de láser que se encontraba en los pies a duras penas me dejaban caminar. Cuando pasé por una pared de vidrio templado, pude verme, tenía un vestido negro demasiado ajustado, muy sensual, era lo que más detestaba, parecer un cuerpo que solo infundía deseo en los hombres. Una furia se desató dentro de mí, sin embargo por fuera me mantenía parca como si nada pudiese afectarme.  

    Me colocaron en una jaula de cristal, que se elevó hasta la parte superior del salón, era exhibida como un objeto y las miradas de los contendientes expresaban que me querían poseer. Urson dio unas palabras para dar inicio a la contienda, la imagen de una sexi mujer se proyectó, dando detalles de las reglas de la pelea; el que se salía del círculo perdía, no podían utilizar ningún arma, no podían golpearse en lugares íntimos, los golpes en la cara debían ser con puño cerrado. Luego de esa explicación sonó una campana dando inició a la contienda.  

    Peleaban todos contra todos, algunos eran expulsados fuera del círculo y de inmediato los descalificaban. Visualicé a Artak, se movía ágilmente, era el que menos golpes recibía. Terrentron, parecía el más fuerte de todos, sus golpes eran contundentes.  

    Poco a poco la cantidad de contendientes fue disminuyendo. Artak utilizó su aparato de teletransportación, para aparecer de un lado a otro, y cuando Terrentron creyó haber ganado, porque había expulsado al que él creía el último adversario, apareció empujándolo y sacándolo del círculo, había ganado de la manera más tonta.  

    ―Eso es trampa ―vociferó el enorme hombre con furia.  

    ―¿Trampa? Tu acusación es infundada ―dijo Artak al paso con una sonrisa burlesca y soberbia.  

    ―Utilizaste tu teletransportador para desplazarte en el círculo de pelea ―expresaron varios de los presentes.  

    ―Las reglas no dice que no puedo teletransportarme.  

    Sus hermanos lo abuchearon y vociferaron palabras en su contra.  

    ―¡Silencio! ―dijo Urson―. El mejor combatiente Tenebris no es el más fuerte sino el más astuto, deben aprender de su hermano, finalizó.  

    Los hijos del rey observaban con resentimiento a su padre quien se veía feliz, mientras alzaba la mano del que parecía su hijo preferido, como vencedor del combate. Artak me guiñó un ojo y mi sangre hirvió aún más.  

    Bajaron la jaula y me condujeron hacia una lujosa habitación, la cama redonda tenía sábanas blancas y cobertores de tonos dorados que combinaba con la pared, en el techo guindaban luces con destellos de diamantes. Me inmovilizaron y quitaron las cadenas de las manos y de los pies.  

    ―Tuviste suerte de que el favorito haya ganado y no Terrentron, pórtate bien y te irá estupendo con él ―dijo el comandante Muti antes de salir.  

    Al rato apareció Artak con una sonrisa y mirada de conquista. Se había cambiado de ropa, llevaba puesto un pantalón negro y una chaqueta ajustada de cuello alto, el cabello rubio lo tenía bien peinado, podía oler su fragancia esparcida por toda la habitación. Me observó con detenimiento, alzó mi cara con sus manos y deslizó sus dedos por mi rostro.  

    ―Eres la guardiana más hermosa que han visto mis ojos, me impresionaste en el M425, cuando te vi derribar a cada hombre que se interponía en tu paso, me dije que algún día serías mía y hoy se me cumplió el sueño.  

    No sabía que era parte de los deseos de un Tenebris, mientras tocaba mis cabellos y acariciaba mi cuerpo, decía que me iba a tener como una reina, solo tenía que satisfacer todo lo que pedía.  

     ―No me gusta estar con una mujer en contra de su voluntad, si eres buena conmigo te daré lo que quieras. —Sostenía un pequeño aparato, mientras hablaba con presunción.  

    Presionó el artefacto y pude moverme, sin dejar tiempo a que me estabilizara, intentó besarme, y por acto reflejo, lo aparté, le di una patada en la cara y lo lancé fuera de la habitación. De inmediato se escucharon carcajadas que retumbaban el lugar. Regresó iracundo a la habitación, sus ojos verdes, parecían que se incendiaban y su rostro era del color de mi cabello, varios guardias lo siguieron al paso y me inmovilizaron otra vez.  

    ―Eres una… —Artak, alzó su puño derecho y lo acercó a mi rostro—. No sabes con quien te has metido guardiana –dijo exhalando furia—. Muti llévala a la celda más fea y oscura, no le den nada de comer ―dijo mientras se dirigía a la puerta, pero antes de salir me observó, su mirada era la de una persona a la que le habían herido su orgullo, y el pómulo hinchado lo hacía ver más desdichado. 

    ―Preciosa, te dije que te portaras bien, caíste en desgracia con el favorito y eso no es nada bueno.  

   


   
    CAPÍTULO 2 

    Proposición  

      

      

    ALIX 

      

    Cómo ayudar a una persona que no se deja orientar, estaba frustrada, Nat tenía la oportunidad de cambiar la desfavorable situación en que se encontraba, por una mejor; pero en su lugar decidió atacar a Artak, quién era uno de los Tenebris más influyentes. La segunda guardiana era una de las mujeres más fuertes y aguerridas que había conocido, poseía una belleza que provocaba la envidia de las otras mujeres y tenía la astucia de un musgo.  

    Ideaba como sacarla del hoyo en el que se encontraba mientras deambulaba por los pasillos del palacio, utilizando mi sistema de invisibilidad, para no tropezar con nadie, utilizaba caminos pocos frecuentados; en un pasillo solitario vi un destello que me dejó en expectativa, mientras la línea se abría una mujer de negra cabellera salía de ella, luego se desplazó por el lugar de manera sigilosa, algo en ella me recordaba a alguien, pero no identificaba a quién. La seguí dejando bastante distancia entre nosotras. 

    La misteriosa mujer se desplazó hacia los distintos salones del palacio, nadie percataba su presencia, caminaba por el lugar como cualquier Tenebris. Parecía que buscaba algo o a alguien. Y de repente sus ojos verdes me llevaron al pasado, claro que la conocía, era Ciel, hermana de Alda, o alguien parecida a ella, la recordaba con el cabello rubio aunque pudo habérselo teñido.  

    Tenía que acercarme más y preguntarle, para saber si era ella. Así que esperé el momento que no estuviera nadie alrededor, con cuidado me aproximé a su rostro y dije su nombre. 

    —Ciel ¿Qué haces aquí?  

    —¿Quién es? —preguntó con preocupación.  

     La halé hacia una esquina, ella forcejeó, pero no pudo zafarse de mi agarre.  

    ―Soy Alix ―dije volviendo a la visibilidad.  

    ―¿La hermana de Sein? ―preguntó. 

    —Sí. 

    —¿Qué te pasa? Me diste un gran susto —masculló malhumorada.  

    ―¿Qué haces aquí? ―pregunté. 

    ―¿Tú qué haces aquí? Esto no es Vorletex.  

    ―Alexa me pidió que ayudara a la guardiana Natalie Ross e ideara una forma de rescatar a los otros guardianes que fueron capturados, debo evitar que los maten.  

    ―Mira en quién puso su confianza —dijo moviendo la cabeza en forma negativa— me enteré de que estuviste en la base del M1 y llevaste a Alexa y a Sean para tu universo.  

    —Hola, Alix —imité su voz— ¿Cómo estás? ¿Qué has hecho de tu vida?, no te veo desde hace cien años— de manera irónica quería mostrarle como debía haberme saludado—. ¿Qué clase de educación se les da a los galerianos? —moví la cabeza en forma de negación 

    Ciel exhaló y me miró de soslayo, parecía que me quería dar un golpe por la manera sarcástica en que imité su voz o simplemente porque me odiaba.  

    —Te recuerdo que hace cien años le diste a Elora todos los datos de lo que hacíamos, traicionaste a tu hermano y por tu culpa nos emboscaron. Disculpa que no te saludé con efusividad es que no me gusta recordar los malos momentos y tampoco a quienes lo causan —su voz era poco amigable. 

    —Tú sabes que ella me engañó, jamás los traicioné deliberadamente, además he vivido muchos años con sentimiento de culpa —dije—. Crees que vivo feliz sabiendo que por mí, Sein desapareció.  

    Otra vez ella exhaló, pero su mirada se suavizó. 

    —Vine a ver las posibilidades de un rescate. Es primordial que saquemos a Alexa, Sean, Knok y a Vitril. 

    ―¿Qué pasó con Nat y los demás guardianes? ¿Los van a dejar aquí? ―pregunté alarmada.  

    ―Eso se verá después. Los padres de Natalie me pidieron que observara en qué situación se encontraba su hija, ellos saben cómo tú también lo debes saber, porque es un asunto de extrema prioridad rescatar a Alexa. 

    ―¿Y luego qué? Comienzan a buscar los cristalitos regados por los universos y de nuevo los atrapan. Cómo pretenden ganar si están haciendo lo mismo una y otra vez. 

    ―¿Tienes una mejor idea? ― contestó Ciel airada.  

    ―De hecho sí. Nat puede ser una pieza importante en este plan.  

    Me miró intrigada, no emitió ninguna palabra quedó atenta, esperando que explicara mis ideas.  

    ―Los Tenebris festejan su triunfo, pero solo han ganado una batalla, hay que dejarlos pensar que ganaron la guerra. Debemos luchar desde adentro, mientras ellos crean que tienen la victoria asegurada. Me convertí en mujer de uno de tus hermanos, Pabick, ¿lo conoces? 

    ―Sí, es uno de los últimos hijos de mi padre, lo conocí a él y a Artak cuando eran niños, su madre me los llevó una vez a Nueva Garia, Laniah quería que fuera cercana a ellos, pero como sabía que mi padre estaba detrás de eso, le solicité que no regresara y no los he vuelto a ver.  

    ―Mejor será que nos apartemos del drama familiar por un instante, continúo con lo que te estaba comentando. Tu hermano Pabick se enamoró de mí y yo aproveché ese hecho para venir aquí y así trabajar de encubierto, pero tengo limitaciones. Él quiere que sea su esposa y eso sería una gran ventaja, porque gozaría de muchos privilegios y podría estar en cualquier lugar; pero tú sabes que si me caso, mi abuela y mis padres se pondrán furiosos con eso de que debo ser la emperatriz de Tarata, además si tu hermana Elora me descubre, me matará al instante.  

    Ciel me miraba con cara de que no entendía lo que le estaba proponiendo.  

    ―Allí es donde entra Nat, los Tenebris están locos por ella, y podemos sacar ventaja de su belleza.  

    ―Conozco a Natalie, ella no va a ser una concubina de ningún Tenebris. Lomack, su padre, tampoco aceptará que le proponga algo tan repugnante a su hija.  

    ―Ustedes los galerianos y su escala de valores ―dije negando con mi cabeza―. ¿Qué es Lomack? Quiero decir ¿Es importante? ¿Tiene cosas que se pueden negociar? 

    ―Lomack es el regente del M400 y uno de los líderes más importantes de los descendientes de la esencia Bode Hall.  

    ―¡Ahí está!, podemos hacer que Nat se case con uno de tus hermanos, su padre ofrece el M400 como dote, sé que los distintos mundos galerianos que pertenecen a la alianza que tu lideras, van a negociar con los Tenebris; obtener ese mundo sería otro triunfo para ellos.  

    ―¿Qué? Estás delirando. Eso debilitaría la Alianza de Nueva Galeria. No puedo creer que te esté escuchando. 

    ―Elora tarde o temprano los va a atacar, la rendición de ese mundo demoraría el ataque que ella de seguro les va a hacer. Piénsalo mientras ellos estén confiados, Nat y yo estaríamos trabajando desde adentro, Claro que yo estaría oculta y ella sería la cara visible, la que me cubre. Además ganarías tiempo y sí que lo necesitas, ya que no puedes contar con Alexa y Sean porque están en modo suspendido.  

    Ciel quedó pensativa, por un momento sentí que la había convencido, aunque algo en su mirada, me daba indicio que mi plan no le agradaba del todo.  

    ―No es mala idea Alix, sin embargo nosotros no peleamos de esa manera. ¿Espionaje? ¿Utilizar a las personas?, ese tipo de tácticas no va con nosotros.  

    Para poder convencer a Ciel, debía enfrentarla a la realidad, por eso le pedí que se colocara el sistema de transparencia extra que tenía. En modo invisible nos desplazamos por el lugar. Escuchamos la conversación de varios de sus hermanos, expresando que le iban a pedir Artak poder estar con Nat, ofreciéndole algún tipo de canje.  

    Caminamos cerca de donde se encontraban Belzack y Terrentron. Todavía estaban enojados por la trampa abierta que hizo su hermano para ganar el combate.  

    ―Ese idiota me las va a pagar, haré que la guardiana pelirroja sea mía, no sé cómo, pero lo haré ―dijo Terrentron, su voz áspera combinaba con el semblante agresivo que tenía su rostro.  

    ―Debes calmarte, él ahora lo tiene todo a su favor, pero no será siempre así. En cuanto a esa belleza, te ayudaré a conseguirla y tendrás que compartirla conmigo ―dijo Belzack con ojos que maquinaban una profunda maldad.  

    Nos trasladamos a donde conversaban Pabick y Artak, una sanadora curaba la herida que Nat le había ocasionado en el rostro. Estaba furioso y no dejaba de repetir que la guardiana se lo iba a pagar.  

    ―Ella va a saber quién soy yo, la voy a tener aunque no quiera y cuando satisfaga mis deseos, la utilizaré para conseguir favores, estoy seguro de que le podré sacar provecho.  

    ―No hablarás en serio, así no nos han educado. Una de las promesas que le hicimos a mi madre fue no tener a ninguna mujer a la fuerza y que es eso de utilizarla como meretriz. Si mi madre se entera de que tú hiciste semejante atrocidad, herirás su corazón.  

    ―Sí lo sé, me retracto, es que estoy enojado, esa mujer me ha hecho la burla de todos.  

    ―Pero tú y yo no somos iguales a Belzack ni a Terrentron. Véndemela, ella puede ser la sirvienta de Vel.  

    ―Estás bromeando, ¿una mujer como esa de sirvienta? Te la doy si me dejas acostarme con tu querida Vel.  

    ―No vuelvas a repetir eso, ―Le gritó Pabick, levantándose enfadado de su silla―. No te metas con mi mujer Artak, te lo advierto.  

    ―Cálmate, solo era una broma. Todo lo tomas en serio.  

    Regresé con Ciel al rincón solitario para convencerla de una vez por todas de mi propuesta.  

    ―Ves, la segunda guardiana será un objeto de cambio, sin embargo ellos la respetarían si se casa con Pabick.  

    ―¿No eres la mujer de él? Además se nota muy enamorado de ti.  

    ―Sí, pero si lo obligan, no tendrá más remedio que casarse. Cómo está enamorado de mí, no la tocaría y yo seguiré siendo una concubina. Tendríamos un excelente escenario para espiarlos y buscar la manera de salir con Alexa, Sean y los demás. ¿Qué te parece?  

    Ciel me miró con los ojos entrecerrados y por primera vez desde que conversamos se le vio una gran sonrisa. 

    ―¿Esas cosas la aprendiste en la escuela de princesas de Vorletex? ―dijo con tono sarcástico.  

    ―Tú y Alda siempre estuvieron a gusto siendo unas princesitas galerianas, ¿no? —expresé también de manera sarcástica— hacer el papel de princesa desvalida no va conmigo. Lo que sé, lo aprendí en la escuela de la vida, donde se ve lo bueno y lo malo; reír con ganas y llorar desoladamente. Tienes ante ti la posibilidad de un juego diferente, tú decides.  

    ―Está bien ―exhaló― hablaré con Enir, la madre de Natalie, es la única que puede convencerla y estoy segura que también puede convencer a Lomack.  

    La gestión de Ciel no tardó en dar efecto, la madre de Nat llegó ese mismo día. Pensaba que las sanadoras galerianas eran mujeres sencillas y de belleza común, pero Enir distaba mucho de eso. El cabello rojo enmarcaba un rostro hermoso y su caminar destacaba su porte elegante, la sanadora apenas llegó pidió reunirse a solas con Urson. 

    No me iba a perder esa conversación, así que me colé en la pequeña reunión, como siempre en modo invisible. La belleza de Enir se asemejaba a la de su hija, sin embargo diferían en la astucia, ella era una fiera negociadora.  

    ―Me lo debes Urson, libera a mi hija, antes que tus hijos la conviertan en moneda de canje.  

    ―Enir, conoces cómo se maneja esto, si te la doy, perdería mi liderazgo. Sabes cómo son los Tenebris, tú fuiste una de nosotros.  

    ―Porque fui una Tenebris que se sacrificó por ti y por los demás, te pido que me des a mi hija.  

    ―Siempre te agradeceré tu sacrificio. Pero no puedo darte lo que me pides.  

    ―Lomack te dará el M400, si liberas a nuestra Natalie.  

    Pensé que iban a negociar que Nat se casara con Pabick, pero al parecer Ciel no llegó a convencerlos. Creí que mi plan había fracasado, pero para mi sorpresa fue Urson el que le dio empuje.  

    ―Te doy este trato, tu hija se casa con mi hijo Artak y me das como dote el M400.  

    ―¿Qué?, eso es una locura, Lomack jamás consentirá que su única hija se case con un Tenebris.  

    ―Ese es mi trato, tómalo o déjalo. Piénsalo Enir, es mejor que sea su esposa a que sea su concubina.  

    ―Bien ―dijo resignándose― hablaré con mi esposo, no sé cómo, pero lo persuadiré. Ahora quiero ver cómo está mi hija, también a ella la tengo que convencer.  

    Urson le solicitó a un oficial que la condujera hasta donde se encontraba la segunda guardiana y de inmediato mandó llamar a su hijo favorito. Artak saludó a Enir con gestos de galán, ella lo miró de reojo y salió con pasos elegantes del salón.  

    Sentado con la mano sosteniendo su barbilla, Artak escuchó los planes de su padre atentamente, se notaba que la propuesta no era de su agrado.  

    ―Por qué tengo que ser yo que me case con esa mujer, cásala con Pabick. 

    Estaba totalmente de acuerdo con él, algunas veces pensaba que era como yo en versión masculina, por lo que jamás hubiésemos hecho una buena pareja o sí, eso nunca lo sabré.  

    ―Esa mujer es hija de Lomack, uno de los máximos líderes de la Alianza de Nueva Galeria, si la guardiana se casa contigo, debilitaremos la alianza y tendremos apertura con los demás mundos. No puedes negar que es preciosa y además es la nieta de Solkia, quién fue una de las mejores guerrera Tene-Bree; además tiene la sangre de la poderosa familia de reyes de los universos Zarkis. Ella podría ser la puerta para esos mundos. 

    ―Son interesantes atributos, pero no esperaba casarme todavía, me gustan varias mujeres, no me quiero atar a una sola. Además, creo que Heyli puede ser una buena esposa para mí, es bella, paciente, no le importa que salga con otras. 

    ―Puedes seguir teniendo las mujeres que quieras, estar casado nunca ha sido impedimento para mí y tampoco debe serlo para ti. No permitiré que mi heredero se case con una mujer sin importancia como Heyli ¿Quiénes son sus padres? Descendientes sin importancia. Tenemos en nuestras manos una gran oportunidad. Eres mi sucesor y quiero que te vean como el mejor; la hija de Lomack legitimará tu liderazgo, con ella tendrás una buena descendencia.  

    ―Ella me detesta, te imaginas ser el esposo de una mujer que tiene la fuerza de un hombre.  

    ―Entonces conquístala, no es la primera vez que se te ha negado una mujer.  

    ―Pero es la primera que me han derribado de un puñetazo, ni pensar en las discusiones de pareja, me propinará una paliza.  

    El jefe de los Tenebris rio a carcajadas, mientras Artak se movía de un lado al el otro. Él era su hijo favorito y quería darle lo mejor y por muchas razones pensaba que la guardiana era la indicada para posicionar a su sucesor.  

    ―¿Dices qué pertenece a la casta de una poderosa familia de otro universo?  

    —Sí, su fuerza no es solo galeriana, también es zarkyana y su belleza también lo es.  

    —Bien, que sea lo que tenga que ser, haré lo que me pides padre, me casaré con la guardiana.  

   


   
    CAPÍTULO 3  

    Alianza  

      

      

    Natalie 

      

    La alegría de ver el rostro de mi madre desapareció, apenas escuché la propuesta de Urson. Se notaba que a ella tampoco le agradaba la proposición, sin embargo insistía que era lo más conveniente.  

    ―Ni pienses que me casaré con un Tenebris, eso jamás.  

    ―Natalie, no estás en posición de negarte a nada, eres una prisionera; ellos pueden hacerte cualquier cosa, si quisieran pueden matarte.  

    ―Prefiero morir a estar casada con el payaso de Artak. 

    ―Natalie préstame atención. ―Mi madre bajó la voz para serenarme, como sanadora tenía la habilidad de calmar a las personas―. Yo tampoco quiero que te cases con ninguno de ellos, pero no tenemos salida hija, a veces tenemos que sacar provecho de lo que nos otorgó la naturaleza. 

    Me dio el mismo discurso de Alix, sacar provecho de tener según ellas, una belleza superior a las demás mujeres, cuando eso nunca me había importado. Trabajé fuerte para ser unas de las mejores guardianas, nunca me importó si me consideraban bella o no y sin más tenía que utilizarlo como recurso para salvar mi vida. Eso me enojaba.  

    ―Recuerda que hice la promesa de que ayudarías a Alexa y sé que te has entrenado para eso, pero el mundo de los guardianes ha caído y la base del M1 también, ahora es necesario utilizar otros métodos. 

    Quería llorar, pero reprimí mis lágrimas, mi madre tenía razón, me encontraba en un callejón sin salida, debía casarme con Artak, aunque el remedio podría ser peor que la enfermedad.  

    ―Mi padre no estará de acuerdo. 

    ―Yo me encargaré de Lomack.  

    ―Si no hay más remedio me casaré, pero no permitiré que me toque.  

    ―Lo que debes hacer es jugar con él, con suavidad le dices que te dé tiempo, hasta que puedas adaptarte. Según el Santuar no se debe tener relaciones íntimas con ninguna persona a la fuerza, estoy segura que Artak no se atreverá a ponerte un dedo encima si tú no lo permites. Su madre es apegada a las normas del Santuar.  

    ―¿La conoces? 

    ―La conocí hace tiempo, cuando ella era una niña, Laniah creció en una familia muy conservadora y respetuosas de las normas galerianas, aprovecha ese conocimiento para manejar la situación, convierte algo desfavorable en una ventaja.  

    Asentí con los ojos cerrados, mi madre me dio un beso en la frente. 

    ―Sabes que fui una Tenebris y puede que escuches cosas sobre mí, no estoy orgullosa de mi pasado, pero debo vivir con lo que hice. Recuerda que eres lo que más amo.  

    Ella me dio un tierno abrazo y secó sus lágrimas antes de salir de la celda, conocía su pasado y su vinculación con los Tenebris, pero los detalles del porque dejó de ser uno de ellos, no.  

    Como presentí que mi madre y yo no éramos las únicas allí, lancé una pregunta al aire. 

    ―¿Alix estas allí? ―pregunté.  

    ―Sí, estoy aquí, a mi lado está Ciel.  

    ―Hola Natalie, sé que no fui justa contigo en nuestra última conversación, cuando me dijiste que te ibas a casar con ese per essentie.  

    ―Se llamaba Erick —dije.  

    ―Lo sé, ahora te casarás con uno de los estúpidos hijos de mi padre, he estado conversando con Alix la mejor manera de apoyarte, todavía no tenemos un plan definido, estamos analizando diversas estrategias, lo más importante por ahora es que ellos crean que han ganado. Más adelante recibirás de ella las instrucciones.  

    ―Lo primero que debes hacer ―continuó Alix― es seguirle el juego Artak, es un conquistador, le gusta tener a las mujeres locas por él, tiene varias, pero hay una que es su favorita, se llama Heyli, debes conocerla fue guardiana también.  

    ―Si la conozco, estaba comprometida a casarse con Sean, nos traicionó sin siquiera haber roto primero el compromiso.  

    ―¿Cómo pudo traicionar a mi hermano por Artak, no hay comparación? ―dijo Alix.  

    ―¿A qué te refieres con hermano? ―pregunté. 

    ―Después te cuento, es una larga historia.  

    —No te preocupes ya recordé que Sean es tu hermano, a veces se me olvida porque parece una historia increíble… 

    ―Natalie debemos irnos, seguiré conversando con Alix, te mandaré mensajes por medio de ella.  

    ―Hasta pronto ―expresé sin ánimo.  

    Estaba en una pesadilla, sin embargo el cansancio pudo conmigo y me dormí hasta escuchar pequeños ruidos, era el comandante Muti con varios guardias.  

    ―Eres la guardiana con más suerte, no sabes cuantas mujeres desearían ser la esposa de Artak ―dijo Muti inmovilizando mi cuerpo otra vez― disculpa el trato, pero todavía tenemos que tener extrema precaución contigo.  

    Me llevaron hasta una habitación con una bañera enorme, me llamó la atención un vestido dorado con incrustaciones de diamantes y brillantes. Apenas se retiraron los hombres, las mujeres me desvistieron y me bañaron. Pasaron por mi cuerpo, un aceite perfumado, al mismo tiempo pintaron las uñas de mis manos y pies; me peinaron, maquillaron y me colocaron el vestido. Por último, adornaron mi cabello con una diadema de diamantes. Las mujeres contentas me ubicaron frente a un espejo, repetían lo hermosa que me veía. Quería salir huyendo pero estaba inmovilizada.  

    Le devolvieron la movilidad a mi cuerpo para trasladarme hasta donde se iba a llevar a cabo la boda, Muti me recordó que no debía intentar nada. Fuera del salón se encontraban mis padres. 

    —Lo siento Natalie —dijo mi padre con voz ronca—. Cuanto lo siento mi pequeña gran guerrera.  

    «Mi pequeña gran guerrera», así me decía mi padre cuando era niña, a él le gustaba verme entrenar y el mismo me enseñó varias técnicas de combate. Aunque a mi madre detestaba que luchara, sabía que tenía que ser una guardiana, así que se armaba de valor cuando me lesionaba, sanaba mis heridas y me reconfortaban con sus palabras.  

    —Sé fuerte, recuerda lo que te dije, debes ser astuta. —Mi madre me dio un beso en la mejilla—. Vamos es mejor terminar con esto de una vez. 

    Caminé por el salón adornado con hermosas flores blancas, no podía dejar de sentir angustia al caminar, por suerte mis padres permanecían a mi lado; sentí la mirada de todas las personas que se estaban sentadas, Artak, Urson y su esposa se encontraban al frente.  

    Se realizó la ceremonia galeriana donde son los padres los que presentan a sus hijos, exponiendo sus virtudes, cualidades y lo que esperan con esa alianza. Luego los novios tomados de la mano prenden una vela al mismo tiempo, la llama de esa vela no se apagará, porque estaba hecha a base de dilex un extraño mineral que solo se extrae de las Minas de Calub, simboliza que el camino que sigue la pareja estará iluminado hasta la eternidad. No soportaba que Artak tocara mi mano, pero resistí y me dejé llevar; cumplí con la ceremonia hasta el final, sin decir una sola palabra.  

    El fin de la ceremonia nupcial dio inicio a la celebración, hubo comidas de todo tipo, música y baile. Los Tenebris no escatimaban en lujos para sus fiestas. Mis padres prefirieron retirarse a su mundo después de firmar la transferencia del M400. Antes de irse mi padre me dio un abrazo y me dijo en voz baja «sé fuerte».  

    Los vi caminar hasta desaparecer, quería gritarles que se quedaran, que no me dejaran en ese mundo y llorar como si fuera una niña, pero como siempre reprimí mis sentimientos, así me habían educado.  

    La fiesta era interminable, estaba harta de ver bailar y beber a los Tenebris, la única que se asemejaba a mi estado de ánimo era Elora. No se había movido de su mesa desde que empezó el festejo, me miraba con recelo y a Artak lo miraba con odio.  

    ―Es hora ― Urson, tocó el hombro de su hijo.  

    ―Bien querida debemos darles a los invitados lo que quieren.  

    No entendí las palabras de Artak hasta llegar a la habitación y que se cerrara la puerta.  

    ―Creo que hemos empezado con el pie izquierdo, por mi parte pido disculpas, no debí abordarte de la manera que lo hice. ¿Y, tú? —Su voz era tranquila. 

    Me mantuve callada, no sabía lo que estaba preguntando y tampoco me interesaba.  

    ―Natalie, tu nombre es tan hermoso como tú, quiero que sepas que haré todo lo posible para que esto funcione. Con tu belleza y mi atractivo seremos la pareja más envidiada de todos los mundos, no dudo que nuestros hijos serán hermosos. Dime lo que deseas, no escatimaré en darte todo lo que me pides.  

    Lo que deseaba era propinarle una paliza por ridículo, estaba mareada de tanto palabreo, y a la vez tenía mucha hambre, no había probado ningún bocado desde que me capturaron. Las ganas de comer y las estupideces que hablaba Artak me tenían sofocada; sin embargo permanecí impasible como si nada me estuviese afectando y sin darme cuenta lo tenía demasiado cerca, otra vez se atrevió a besarme. Me había prometido resistir y conversar con él para que me diera tiempo, pero las palabras no me salían y por el sofoco, lo que hice fue lanzarlo otra vez fuera de la habitación.  

    Un profundo silencio inundó el palacio apenas vieron a Artak, él habilidosamente disimuló el incidente.  

    ―Me pueden traer comida por favor, mi amada y yo estamos muertos de hambre —gritó con alegría.  

    Luego entró furioso y me inmovilizó. Se paró en frente, y me observó con odio, pensé que me iba a golpear, pero colocó una pulsera negra en mi muñeca y se sentó mientras yo estaba de pie sin poder moverme.  

    ―Está claro que no te agrado, pero esta es la situación, quieras o no estamos casados y hay un acuerdo firmado entre nuestras familias. Te ofrezco un trato, prometo no tocarte si hacemos ver que hemos consumado nuestro matrimonio.  

    Con dificultad asentí con la cabeza.  

    ―Trato hecho ―dijo apretando el aparato para que mi cuerpo volviera a la normalidad―. La pulsera que te acabo de poner es para que no se te ocurra escaparte; si te vas de este mundo explotas; si sales de este palacio explotas; si yo muero, explotas. Ahora que comience la función.  

    Luego de que le entregaran una bandeja con alimentos, Artak hizo andar un audio de dos personas teniendo sexo. Se teletransportó a otra parte y regresó exactamente cuando terminó la grabación, tenía la piel del cuello marcada con moretones rojos. Me observó y sonrió.  

    ―No te preocupes, tengo muchas mujeres hermosas que estoy seguro pueden hacer un mejor trabajo que tú. Mantente en tu zona gélida, no me interesa.  

    Me había olvidado de la bandeja, hasta que él ingirió algunos alimentos, me acordé que tenía hambre. Me senté en una esquina de la habitación y miré hacia la pared para no verlo comer. Dormí acurrucando mis manos y mis pies. Cuando abrí los ojos Artak no se encontraba, aproveché para comer lo que había dejado con desesperación.  

    La puerta se abrió, pensé que iba a entrar Artak, pero no entró nadie.  

    —Vaya, sí que tienes hambre.  

    ―¿Alix, eres tú? 

    ―Sí, soy yo. 

    ―Artak, puede entrar en cualquier momento —dije sin dejar de comer.  

    ―No te preocupes está celebrando que tuvo una noche fogosa contigo. Vaya guardiana tenías escondido tus encantos. Todos escucharon su momento de pasión. 

    ―No tuve nada con ese imbécil, hizo un trato conmigo, él no me va a tocar si finjo que consumamos el matrimonio, lo que escuchaste fue un audio que puso para que le gente pensara que así fue.  

    ―Ese Artak es de los míos. —expresó emocionada—. Sí que se las sabe. Ya que es negociador deberías hacer más tratos con él.  

    ―No negocio con el enemigo.  

    ―¿Estás bromeando verdad? —Suspiró— Esto va a ser difícil ―dijo negando con la cabeza―. Bien antes que el regrese, toma ―me entregó un lente de contacto― es un ojo robótico, te será útil para nuestro espionaje, puedes grabar las cosas que ves, puedes acercar y alejar, también te permitirá ver más allá de las paredes. Este pendiente es como tu Hélix, podrás escuchar las conversaciones de las personas y esto ―me entregó un diminuto frasco― esto contiene una fragancia para encantar a los hombres, úsalo si quieres seducir a tu esposo. Aunque creo que me le regresarás sin haber usado nada.  

    Alix me enseñó brevemente como utilizar los artefactos que me dio y me indicó que las instrucciones de Ciel consistían en grabar todo lo que podíamos, las conversaciones de los Tenebris, conocer cada punto del lugar, sobre todo los sitios donde se encontraba Sean, Alexa, Knok y Vitril.  

    Artak regresó después de que Alix abandonara la habitación, su semblante alegre cambió apenas me vio. Me indicó que íbamos a lo que sería nuestro hogar, que mientras caminara diera la impresión de estar feliz con él. 

    Al salir de la habitación vi los rostros indescifrables de los Tenebris, mientras bajaba las escaleras. Artak tomó mi mano y besó mis mejillas varias veces.  

    Llegamos a un apartamento que se encontraba dentro palacio, pero alejado de la entrada principal y de las habitaciones principales.  

    ―Bienvenida a nuestra residencia querida, vengo aquí cuando deseo descansar del trabajo. Es un lugar seguro, está fuera del alcance de Elora. Ves esos puntos rojos en el techo.  

    Asentí, mientras observaba el lugar que iba a convertirse en mi prisión, era hermoso, aunque la decoración tenía elementos de lujo, había calidez; no era tan ostentoso, para ser la morada de un líder de los Tenebris,.  

    ―Si sales de aquí sin mi consentimiento explotarás.  

    ―Pensé que era si salía de palacio.  

    ―Hasta que al fin escucho la hermosa voz de mi esposa. Cambiaré el rango en el que te puedas mover dependiendo de las circunstancias.  

    ―¿Entonces soy tu prisionera?  

    ―Yo no diría eso, solo quiero que mi esposa esté en su hogar, el palacio no es seguro para ti amor; Elora se mueve por todas partes, debes alejarte de ella, está totalmente loca. Además aquí no te faltará nada, mandé a buscar ropa a tu medida, la habitación principal te la voy a dar, la cama es muy confortable y en la cocina podrás preparar tus alimentos. No te preocupes por la limpieza esos robots ―señaló unas pequeñas máquinas― mantienen limpio el lugar. Ahora me tengo que retirar, no me esperes debo visitar varios mundos; si necesitas algo, me puedes llamar a través de este aparato, pero solo contestaré si me dices: Artak mi amor, te necesito.  

    ―Aunque me esté muriendo jamás te llamaré y menos utilizaré esas palabras.  

    ―Si tú lo dices querida ―sonrió antes de teletransportarse.  

      

    

  

 

 
    Alix 

      

    El M3 como lo llamaban los guardianes era un mundo que no escatimaba en lujos. El inmenso palacio Teneh, llamado así por la esencia al cual pertenecían los Tene-Bree, era una verdadera obra de arte, superior a cualquier palacio que haya visto en mi universo, los jardines, las estatuas, las paredes, el techo hasta los pisos, tenían detalles fastuosos.  

    Todas las habitaciones eran hermosas incluyendo las de los sirvientes, pero las más lujosas se encontraban en los aposentos de los príncipes Tenebris. Cada hijo de Urson poseía un gran apartamento dentro del palacio con varias habitaciones, cocina y hasta piscina.  

    Los aposentos de Pabick, se encontraban lejos de las habitaciones de Elora y también de su padre. Todos los hijos de Urson residían allí con sus familias, Pabick, Belsack y Terrentron eran los únicos que no se habían casado formalmente.  

    Recorría el palacio con cautela, utilizaba un accesorio con cuencas que solo dejaba ver mis ojos, debía evitar que vieran mi rostro, le decía a Pabick que era parte de mi tradición cultural. Como su mujer tenía que atenderlo, estar pendiente de sus cosas, él quería conseguirme una sirvienta para que me ayudara, pero lo persuadí para que no llevara a nadie, porque no sabía en quién confiar. 

    Intenté apoyar a Nat pero sus aposentos se encontraban en un lugar poco accesible del palacio, le dije a Pabick que quería conocer a la mujer de su hermano para que nos hiciéramos amigas.  

    ―Lo siento cariño, mi hermano no quiere que nadie vea a su esposa. Yo le comenté que tú y ella podían ser amigas, pero me dijo que mujeres como esa deben permanecer solas en su glacial.  

    Mi plan no estaba funcionando tenía que trabajar sola, lo único que pudimos lograr era que Nat no pasara de mano en mano.  

    Al principio me fue difícil poder estar cerca de Sean, se encontraba en la plaza principal, tenía mucha vigilancia y siempre había gente observándolo, como la atracción del palacio, los Tenebris todo lo volvían un espectáculo. Pude acercarme cuando dejó de ser una novedad, en modo invisible le suministraba las cápsulas de agua y comida que utilizaban los guardianes. De vez en cuando intercambiábamos algunas palabras, trataba de transmitirle energía positiva para que no decayera su ánimo, Sean era fuerte y estaba resistiendo a la tortura a la que estaba sometido.  

    ―Has visto a Alexa.  

    ―No he podido verla todavía, pero sé que está bien no le ha pasado nada. 

    ―¿Mis compañeros guardianes, cómo están? 

    ―A Nat la obligaron a casarse con Artak y los demás están esperando su turno para ser otorgados como premios a los que ganen los diferentes torneos.  

    El rostro de Sean entristeció no emitió palabra, pero se podía notar la preocupación que tenía por sus amigos especialmente por Nat.  

    ―Te prometo que los sacaré a todos de aquí.  

    ―Gracias Alix, solo te pido que te cuides.  

    ―No te preocupes por mí, la guerra de los Quox fue peor que esto, el corrupto gobierno de Vorletex quedó en acefalía, no se sabía quién era amigo o enemigo. Un día en la plaza del gobierno intergaláctico aparecieron las cabezas del general Xin Baster y de todos sus comandantes, sentí pena por el general y eso que me odiaba y me hacía la vida imposible. La guerra duró diez años, murió mucha gente y a me dieron la medalla al valor por segunda vez, pero igual me la quitaron por segunda vez.  

    ―No quiero imaginar porque te la quitaron y dime ¿Después de la guerra se mejoraron las cosas?  

    ―Algunas cosas se mejoraron, pero otras quedaron igual, la corrupción es como los virus, resiste y se transforma para adaptarse a los nuevos escenarios, a Xin Baster lo reemplazó un general igual de feo y malo.  

    ―Me encantan tus historias. ―Se asomó una pequeña sonrisa a sus labios―. Gracias por estar conmigo.  

    ―Siempre estaré contigo hermano. 

    Ver a Sean en esas condiciones me desesperaba, quería sacarlo de ese lugar, pero si lo hacía peligraba Alexa, no había podido verla, la tenían bien custodiada, averigüé que Alda poseía su cuerpo, Urson prohibió que la tocaran y mucho menos bebieran su sangre. Al menos eso me daba un poco de tranquilidad, aunque seguía preocupada por lo que inicié una investigación exhaustiva de los Tenebris y sus motivaciones, para ello debía conocer su procedencia y la única que me podía ayudar era la segunda hija del rey.  

    Ciel y yo teníamos un lugar especial para encontrarnos, un salón que no se usaba por la distancia, lo había tomado como el centro de operaciones, no era grande pero podíamos tener todo lo que necesitáramos. Colocamos monitores de vigilancia, transmisores interuniversales, para comunicarnos, como las señales de sonido eran detectadas por los equipos de los Tenebris, utilizábamos un transmisor que no era fácil de ver, sin embargo la señal tardaba en ser emitida y también en ser recibida. Nos reuníamos una vez a la semana.  

    Ella tenía el don de abrir portales entre universos, pero no era tan sencillo, no lo podía hacer en cualquier lugar. Teníamos identificados los lugares donde se podrían abrir sin dificultad, para cuando se diera el momento salir por uno de ellos. 

    Me comentó que los Tenebris, habían surgido del seno de la familia real Tene-Bree, algunos Bree se habían mezclado con los sobrevivientes de una esencia extinta, los Dai. Los descendientes de esas dos esencias formaron los Tenebris.  

    ―¿Tu padre viene de la esencia Dai? ―pregunté.  

    ―No, la madre de Elora sí.  

    —Quieres decir que Elora no es hija de la reina Lexa ¡siempre lo sospeché!  

    ―Mi padre engañó a mi madre con una sacerdotisa de los Tenebris y ella es el fruto, mi madre lo perdonó y la crio como su hija.  

    —¿Sacerdotisa de los Tenebris? 

    ―Así es, el legado de los Dai-Mon continúo con sus descendientes. Ellos realizaban sus ritos de manera secreta, tan secreta que los originarios no advirtieron su presencia. Ahora son más fuertes y cada vez su poderío aumenta. 

    ―¿Sus ritos tenían que ver con sangre?  

    ―Sí, con la sangre de los originarios. La esencia Dai era la que menos poder tenía, es por eso que a través de la sangre de los galerianos de primera generación, podían hacerse seres súper poderosos. Los Tenebris siguen realizando esos ritos de los Dai. Por eso tienen a Alexa, saben quién es.  

    ―No he visto a Pabick o Artak deseando la sangre de Alexa.  

    ―Todos son iguales que no te engañen. 

    Llegué a la teoría que parte del fracaso de los descendientes de las otras esencias, era el odio excesivo o el temor de perder. No pensaban con objetividad. También identifiqué dos tipos de Tenebris, los que eran despiadados como Elora y los que solo querían el poder, como Urson.  

    Pero no era la única que indagaba, mientras departíamos en una velada celebrada en la estancia que compartía con Pabick, Artak realizaba muchas preguntas sobre su nueva esposa. Heyli estaba sentada en su regazo, brindándole mimos y besos.  

    ―Cariño háblame sobre la segunda guardiana ―solicitó Artak acariciando el rostro de Heyli. 

    ―¿Para qué mi amor? has dicho que no te importa ―contestó ella con voz dulce.  

    ―No la conozco, puede ser una espía, debo estar preparado por si surge algo ―señaló Artak.  

    ―Natalie fue una de las mejores estudiantes en la academia militar y en la academia de guardianes ―comentó― estaba enfocada en estudiar y en entrenar, el único que la superaba en las pruebas físicas era Sean.  

    ―¿Ellos eran muy buenos amigos?  

    ―Sí, se hicieron amigos desde la academia militar, como los dos eran los mejores estudiantes, el consejo de guardianes dictaminó que debían casarse.  

    ―¿Escogían a las parejas de los guardianes? ―preguntó Pabick.  

    ―Sí, porque no querían que los descendientes nos uniéramos en matrimonio con los per essentie, pero Natalie rechazó a Sean porque estaba enamorada de Eric el mejor amigo de Sean. Él murió en un enfrentamiento con los soldados Tenebris. Luego escuché que cuando rescataron a la chica del M7, se enamoró de un per essentie. 

    ―¿Sé enamoro de un per essentie? ―Artak se veía contrariado.  

    ―Sí del per essentie de Erick, ¿Puedes creerlo?, pero al parecer murió antes de que la trajeran al M3. ¿Por qué te preocupa tanto? ―un dejo de celos se vislumbró en Heyli.  

    ―¿Preocuparme? no, pensé que ella en vez de corazón tenía una roca de hielo, actúa como si fuera la mujer más perfecta de todos los universos y nosotros unos engendros que queremos matar por diversión.  

    Parecía que Artak le atraía Natalie, y no sabía cómo llegar a ella. Una corazonada me decía que debía convencer a la segunda guardiana de enamorar a su esposo, ponerlo débil e influenciable, él era el hijo favorito de Urson y podíamos utilizarlo a nuestro favor.

   


  
   CAPÍTULO 4  

    Doppelganger   

      

      

    Natalie 

      

    Tenía varios días sin poder ingerir alimento y en la boda solo logré comer las sobras que había dejado Artak. Intenté cocinar, pero era pésima en la cocina. Creí que había dejado algo de frutas pero todo lo tenía que preparar. Probé utilizando un libro de recetas, pero lo que cocinaba no sabía comestible.  

    La vestimenta que había en el closet, era ajustada y demasiado reveladora, los pantalones cortos, tenían orificios, había visto los jóvenes de algunos mundos vestir con esa moda. Las blusas solo tapaban los senos, se podía ver mi ombligo. Toda la ropa de dormir era transparente y sexi, lo único que tapaba algo, era una bata de seda, la usaba todo el día. 

    Me encontraba sola, lo que me daba tranquilidad, pero tenía que comer y aunque no quería llamar a Artak, tenía que hacerlo.  

    ―Artak mi amor, te necesito ―dije sin ánimo y con la voz áspera.  

    En un dos por tres él se apareció con una sonrisa en sus labios, vestía con pantalón y saco negro, adentro una camisa blanca con corbata azul, parecía el ejecutivo de una empresa de algún mundo.  

    ―¿Qué necesita mi querida esposa? —dijo con sarcasmo.  

    ―Tengo hambre, no he podido comer ―mis palabras casi no se escuchaban.  

    Artak se fue directo a la cocina, abrió los ojos de par en par; parecía un campo de guerra, platos rotos, cazuelas quemadas, comida regada por el suelo y los robots de limpieza habían corrido con la misma suerte.  

    ―¿Por qué destruiste la cocina? ―preguntó mientras se quitaba la corbata. 

    ―Intenté cocinar pero todo me salía mal, rompí lo que estaba a mano cuando me acordaba de ti, los robots no tenían la culpa, pero me desesperaban. Me dijiste que había comida. 

    En realidad había destrozado la cocina en un arrebato de ira por la situación que estaba viviendo, lloré y grité de rabia y dolor, me había contenido tanto tiempo y solo el hecho de no poder comer, hizo que se desbordara todo el sufrimiento que me apretaba el corazón y exploté rompiendo lo que podía.  

    ―Te dejé todo para que cocinaras lo que quisieras, ¿no sabes cocinar?  

    Negué con la cabeza.  

    ―Sé que a los guardianes le enseñan a cocinar, es una asignatura importante, como parte del área de sobrevivencia. ¿Cómo te graduaste si no sabías cocinar? 

    Tenía razón no podía graduarme si no sabía preparar alimentos, Erick hizo los exámenes prácticos por mí.  

    ―Hiciste trampa, no lo puedo creer, me casé con una farsante. ―Actuaba como si en verdad estuviese desilusionado. ―Yo siempre soñé con una mujer que me pudiera hacer el desayuno y llevármelo a la cama. No podré confiar en ti, no sé qué otras cosas me ocultas.  

    Quería reír, porque era gracioso la forma en que actuaba, pero me mantuve seria no quería fraternizar con él.  

    ―Piensa lo que quieras, tengo hambre, necesito que me traigas algo de comida.  

    ―Hay una palabra que se utiliza para pedir con amabilidad, si tú la juntas con las que te enseñé, entonces te llevaré a comer.  

    Exhalé hondo, tuve que armarme de valor para no romperle la cara otra vez. 

    ―Por favor.  

    ―Repite conmigo: por favor mi amor tengo hambre. 

    ―Por favor, mi amor tengo hambre.  

    ―Te das cuenta que fácil es. Ahora vístete que te llevaré a un buen restaurante.  

    ―No puedo ponerme ninguno de esos vestidos. Me quedan apretados y tienen huecos por todas partes.  

    ―Esa es la moda del M339, quiero ver a mi esposa sexi.  

    Crucé mis brazos y permanecí seria.  

    ―Debe haber algo que te puedas poner.  

    De toda la ropa que había en el closet, conseguí unos blue jean pegados con solo seis huecos, tres en cada pierna y una blusa blanca, se veía el ombligo, pero era lo mejor que tenía. Me amarré el cabello y me fui con Artak al M339. Aparecimos en un restaurante de comida rápida, porque las hamburguesas de ese lugar le gustaban.  

    Mientras Artak coqueteaba con una cajera, alguien me haló el brazo, mi reacción fue rápida, le apliqué una llave y lo golpeé fuerte, dejándolo en el suelo.  

    Una mujer histérica me gritó diferentes clases de insultos y se arrodilló para atender al hombre, los gritos eran tan fuertes que las personas se aproximaron para ver lo que ocurría, pero cuando la joven me vio se levantó y quedó muda de la impresión. Mi per essentie de ese mundo me miraba con cara atónita.  

    A los guardianes nos preparaban para ese tipo de situación, pero cuando iba a hablar, Artak salió al paso disculpándose por lo que había pasado. Los invitó a comer los que ellos quisieran, ambos aceptaron y compartieron la mesa con nosotros.  

    A pesar de que los ánimos se habían calmado la pareja estaba asombrada por el parecido idéntico que tenía con la mujer y mientras comíamos conversábamos sobre ese tema.  

    —Vi una película donde separaban a dos gemelos cuando nacieron, puede ser que seas mi hermana gemela —dijo la mujer, dando grandes sorbos a su bebida. 

    —No lo creo —dije con seriedad, mientras mordía mi hamburguesa.  

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Artak. 

    —Natalia, pero mis amigos me llaman Nati. 

    —Qué casualidad mi esposa se llama Natalie y le dicen Nat.  

    —¡Sorprendente! —dijo con asombro el hombre.  

    —¿Han escuchado sobre los doppelganger? 

    La pareja negó con la cabeza y yo estaba curiosa sobre lo que iba a decir. 

    —Se dice que cada persona tiene un doble, hasta se llaman iguales, se les conoce como doppelganger. Algunos afirman que hay más de uno y que viven aisladamente sin nunca conocerse, pero si llegas a verlo, será el último de tus días.  

    —Entonces tu eres mi doppelganger, vienes a anunciar mi muerte o yo la tuya —dijo la mujer riéndose. 

    Nati dejó la preocupación de tener una doble y comenzó a coquetearle abiertamente a Artak, este le siguió el juego, conversaban como si fueran los únicos en la mesa, el hombre y yo permanecíamos callados. Ella habló de su vida; aspiraba a ser cantante, pero aunque tenía una voz prodigiosa, según ella, no conseguía que la grabara una disquera, había conversado con algunos productores, pero solo querían acostarse con ella. Cantaba con una banda en el bar que estaba al frente del restaurante, el hombre era uno de sus músicos, solo eran amigos, aunque él parecía enamorado de ella, su rostro se entristecía al verla coquetear.  

    —Llama a esta persona —Artak le entregó una tarjeta—, dile que eres mi amiga y se te abrirán todas las puertas.  

    —Gracias Artie, ¿te puedo llamar así? 

    —Me puedes llamar como gustes preciosa.  

    —Ya terminé de comer, nos podemos ir —dije de manera seca.  

    Nos despedimos de la pareja y regresamos al M3. Estaba molesta, Artak había infringido una de las reglas más importantes para los descendientes. 

    —No debemos ayudar a nuestro per essentie, ni influir en sus vidas, el Santuar, en el libro de los descendientes es claro —le reclamé.  

    —No he roto ninguna regla, el libro de los descendientes dice que no debemos ayudar ni influir en nuestro per essentie, pero no dice que otra persona no lo puede hacer. Como soy yo el que va a ayudarla, no se ha cometido ninguna falta. Además quien te crees para criticarme, si te enamoraste de uno.  

    Al escuchar esas palabras se activó algo dentro de mí, los recuerdos de Erick llegaron otra vez y no sabía cómo detener esa ola de sentimientos que emergieron.  

    —Gracias por la comida —dije con la voz apagada, me fui al cuarto y cerré la puerta.  

    Pensé que Artak se iba a ir de inmediato, pero escuché sus pasos y ruidos que provenían desde la cocina. Fui a ver qué pasaba y lo que vi me sorprendió. Él se encontraba recogiendo los platos rotos y las sartenes quemadas. Nunca me imaginé ver a un líder de los Tenebris en labores de limpieza.  

    —¿Qué haces? Yo soy la que debo limpiar, fui la que causó este desastre.  

    —No soporto ver las cosas tiradas, además no puedo decirle a nadie que venga a limpiar, no confío en ningún sirviente.  

    Me incorporé a limpiar con él, sentía su mirada en todo momento, yo seguía como si no me percatara de ello, tenía una visión periférica, podía ver con detalles diferentes cosas a la vez, aunque mi mirada se enfocara en un solo lugar, por eso podía pelear con varias personas al mismo tiempo.  

    —Mañana cenaremos con mi padre, debes ponerte un vestido elegante.  

    —No tengo nada elegante, no voy a ir con un traje lleno de huecos.  

    —¿Quieres un traje que te tape todo? —Me observó de reojo— está bien te lo traeré.  

    La actitud de Artak me desconcertaba, no se comportaba como el ser horrendo y despreciable que pensaba que era, pero aun así mantenía mi distancia con él. Después de que ordenáramos todo, se fue y regresó al día siguiente con un vestido negro, era lo más horrible que había visto, tenía un gran lazo que tapaba el cuello, las mangas eran muy grandes.  

    Me coloqué el vestido y me observé unos segundos en el espejo, nunca me había puesto algo tan espantoso que preferí no verme más.  

    Artak se rio cuando me vio.  

    —¿Segura que quieres ir? puedo decirle a mi padre que estás indispuesta.  

    Quería ir a la reunión porque podía iniciar el trabajo que me encomendó Ciel. La vestimenta era lo que menos me importaba.  

    —¿En serio quieres ir? 

    —Sí quiero ir.  

    Antes de entrar a la sala donde se encontraban reunidos, pude observar a Alix, estaba en modo transparente, la vi con el lente de contacto robótico que me dio, me señaló el baño y allí fui a encontrarme con ella.  

    —¿Vas a una fiesta de disfraces? 

    —El idiota de Artak me dio este vestido y ahora se avergüenza de estar a mi lado, me lo puse para llevarle la contraria, pero las mangas son incómodas y este lazo no me deja ver.  

    —Qué lindas son las peleas de los recién casados.  

    —No somos una linda pareja, no somos nada —Exhalé fuerte.  

    —Está bien cálmate parece que te va a dar una embolia —me observó como si quisiera decirme algo. 

    —¿Qué? 

    —¿No pretenderás entrar con esa cosa?, pareces… no sé qué pareces.  

    —¿Y qué hago? 

    Alix me observó detenidamente luego le arrancó las mangas y el espantoso lazo y con un aparato lo zurció. Me peinó y me maquilló a pesar de que le dije que no lo hiciera.  

    —Ahora si te ves deslumbrante guardiana —comentó— Ve a ser tu trabajo, estás atrasada.  

    Apenas entré al salón todos los hombres quedaron ensimismados, las mujeres me miraban con antipatía. Urson se levantó de su puesto y fue a recibirme, besándome la mano.  

    —¿Cómo está mi hermosa nuera? —dijo mientras colocó mi mano en su brazo.  

    —Bien, gracias Señor.  

    En la larga mesa de elegantes detalles se encontraban todos los hijos de Urson con sus esposas, todos comían sin levantar la voz. Los modales en la mesa eran impecables, muy diferente a lo que pensaba, creía que los Tenebris eran unos bárbaros que comían con la mano, bebían a morir y tomaban a la mujer que querían.  

    Las conversaciones de los hombres giraban en torno a los mundos que regentaban, la de las mujeres era sobre ropa, accesorios y viajes. Utilizaban los viajes interuniversales por diversión. Era una sociedad machista, los hombres tenían una esposa y varias mujeres, aunque no vivían en harenes, cada mujer tenía su propia casa, algunas en otros universos. Las esposas vivían en el palacio y eran las únicas que participaban en los actos protocolares. 

    Siempre fue curioso para mí que los descendientes de galerianos no envejeciéramos, los hijos se veían iguales a los padres y a veces no se sabía quién era el padre o quien el hijo. La única forma de conocer la edad era observando los círculos que se formaban alrededor del cuello, cada anillo representaba un siglo de vida. Urson tenía dos, lo que representaba doscientos años, su esposa y Elora tenían uno, los demás no tenían ninguno.  

    La madre de Artak me observaba detenidamente, su semblante era tranquilo, no me causaba aversión, al contrario era la única que me agradó desde el principio. Me sonrió y yo le devolví la sonrisa.  

    Entre todas las conversaciones que se daban, una fue la que captó mi interés, hablaban sobre los siguientes torneos que tenían como premio los guardianes capturados en la base del M1. La mayoría manifestó su interés en participar, Cat era el premio del siguiente torneo.  

    ―Me gustaría participar ―expresé.  

    Y de pronto todo quedó en silencio, todos me observaban como si fuera rara, Artak permanecía serio con los ojos entrecerrados.  

    ―No se puede mi amor ―señaló Artak― los contendientes deben ser varones, además ser hijos del rey, tu no reúnes ninguna de esas dos características —enfatizó.  

    ―No hay ninguna regla que indique eso ―expresó Elora con mirada fija a su hermano y un tono malicioso― si ella quiere participar no veo porque no puede hacerlo.  

    —¿Y a ti quién te preguntó? —Artak le respondió al instante— Métete en tus propios asuntos —concluyó mirándola desafiante a los ojos.  

    Los ojos de Elora se transformaron de manera terrorífica, abrió su boca para contestar, pero Urson se adelantó antes de que pudiera decir cualquier cosa. 

    ―Elora —dijo Urson mirándola con rostro severo, parecía que le hablaba por medio de telepatía, luego volteó su rostro hacia mí—. Me recuerdas mucho a tu abuela ―pronunció mientras me observaba, con una sonrisa en sus labios― Solkia era una de las mejores guerreras que haya tenido Galeria, tienes su cara, su porte y su belleza, lo único que tienes diferente a ella es el color de cabello, sus rizos dorados llegaban hasta su cintura, tú en cambio heredaste el rojo de tu abuelo.  

    ―Conoció a mi abuelo ―dije con sumo interés, mi madre no hablaba mucho de él.  

    ―Tu abuelo Dakeel era el cuarto hijo del rey Kantir de Duo-Zovat, un planeta de guerreros que pertenecía a los universos Zarkys. Lo conocí cuando mis padres me llevaron a conocer a la que fue mi prometida la princesa Kizalia quien era sexta hija de Kantir. Años después regresé a Zarkis para visitarla, en esa ocasión solo me acompañó Solkia, mi mentora, así es Natalie, tu abuela fue mi mentora.  

    Todos escuchaban con atención el relato de Urson, en especial yo.  

    —Estuve muy enamorado de Kizalia, tenía los ojos azules como el cielo, el cabello rojo le llegaba hasta la cintura, no he visto mujer que se compare a su belleza —Urson dejó de hablar y quedó pensativo— Bueno esos eran otros tiempos. En fin muchos galerianos pretendieron a Solkia, pero Dakeel el cuarto, fue el que ganó su corazón. Muchos pensaron y me incluyo que tu madre iba a ser una guerrera, pero el don de sanación fue lo único que heredó, la llamábamos la sanadora escarlata por el color de su cabello. Tú heredaste el brío guerrero de Solkia y el de los guerreros escarlatas.  

    —¿Guerreros escarlatas? —preguntó Artak.  

    —Así llamábamos a los zarkyanos —respondió Urson.  

    ―¿Entonces puedo entrar al torneo? 

    ―Tu esposo es el que debe decidirlo querida.  

    Todos observaron a Artak, él se demoró en dar una respuesta. Elora lo desafiaba con la mirada.  

    ―Porque no, si tú lo deseas cariño.  

    La reunión continuó en los exteriores del palacio, los presentes se reunían en pequeños grupos. Me acerqué a Artak para agradecerle que me permitiera estar en el torneo, realmente no sé porque lo hice. 

    ―Gracias ―dije. 

    ―No me agradezcas, has firmado tu sentencia de muerte, ¿crees que saldrás libre de ese torneo? ―me miró con desdén― ¿Quién te dio ese vestido?  

    ―Fui yo ―Alix se acercó, tenía el rostro tapado―, nos encontramos en el baño, el vestido estaba espantoso así que le insistí en arreglarlo.  

    ―Tienes muchas habilidades mi amor, hola soy Pabick ―el joven se presentó muy amablemente ―ya conoces a Vel, mi mujer.  

    No comprendía lo que pasaba, quedé paralizada sin poder responder.  

    ―Ella es así, se cree que es más importante que los demás ―manifestó Artak. 

    ―Disculpen no quise ser grosera, me llamo Natalie, pero me dicen Nat. 

    Urson les hizo señas a sus hijos para que se acercaran. 

    ―Mi padre nos llama, espero que se conozcan mejor ―dijo Pabick. 

    Mientras Urson y su esposa conversaba con sus hijos, Alix me explicó que ella había conocido a Pabick, en una base Tenebris que se encontraba en su universo, él se enamoró y le pidió ser su mujer, ella aprovechó la oportunidad para trabajar de encubierto.  

    ―Estás loca, porque me dices eso hasta ahora, lo que estás haciendo es muy arriesgado.  

    ―Solo tengo que evitar que Elora me descubra, por eso uso este accesorio en mi cara me tapa la nariz y la boca, no me digas que no se ve bonita la pedrería.  

    No contesté. 

    ―Es el juego que tenemos, nos guste o no, yo estoy haciendo mi trabajo, has el tuyo.  

    Exhalé profundo, el juego de Alix era peligroso, pero ya se había iniciado, así que debía seguirlo me gustara o no.  

    ―Artak me tiene prisionera, no he podido salir de los aposentos.  

    ―Entonces enamóralo, has que se rinda a tus pies, de esa manera podrás hacer lo que te plazca, utiliza la esencia que te di. 

    No pudimos seguir conversando, porque Pabick se acercó  

    —Disculpen que las interrumpa. Mi amor acompáñame.  

    Los dos se colocaron en centro del lugar, Pabick con mucha emoción la presentó formalmente como su mujer, comentó que era una princesa en Vorletex y la iba a ser su esposa. Urson la miraba muy detenidamente al igual que todos los Tenebris.  

    ―¿Por qué su rostro está casi tapado? ―expresó Elora, mientras bebía de una copa. 

    ―Porque es la costumbre de su tierra ―le respondió su hermano.  

    ―Pero no está en su tierra, debe quitarse eso y dejarnos ver su rostro por completo.  

    ―Hija ―dijo Urson― deja que las personas tengan las costumbres que quieran tener, si se casa con Pabick entonces adoptará las costumbres galerianas.  

    ―Debe adoptar las costumbres Tenebris ―Elora fue enérgica en sus palabras.  

    ―Está bien, ella adoptará las costumbres Tenebris. ¿De qué planeta de Vorletex vienes? 

    ―Kursta, señor. 

    —Eres la mujer que el menor de mis hijos escogió, te doy la bienvenida a nuestro mundo. 

    —Gracias señor —dijo Alix haciendo una reverencia.  

    Todos regresaron a conversar en grupo y volví a la tranquilidad, pensé por un momento que la iban a descubrir, pero la vigilante tenía una suerte envidiable.  

    Todos parecían disfrutar de la velada incluso Alix que se reía y conversaba amenamente con las mujeres. El rostro de Pabick resplandecía cuando la veía, se notaba que le profesaba mucho amor.  

    Por segundos intercambié miradas con Artak, por acto reflejo pestañeé y miré hacia otro lado, sin embargo él seguía observándome, mientras conversaba con un grupo de sus hermanos.  

    ―Hola Natalie ―una voz serena y elegante captó mi atención ―soy Laniah la madre de Artak, no había tenido oportunidad de conocerte. 

    ―Mucho gusto ―dije.  

    ―Disculpa que te diga esto, pero no eres la primera que se casa por un convenio y sin amor —sonrió—. Sabes no todos los Tenebris son malos, mis hijos son buenas personas.  

    Escuché sin emitir ninguna palabra, no sabía que responderle. Laniah continúo hablando sobre la enseñanza inculcada a sus hijos, confesó que no le gustaba el método de conquista a los diferentes mundos que utilizaban los Tenebris, ella convenció a Urson de que la diplomacia era mejor que una ocupación violenta, por eso Artak tenía la dura misión de convencer a los regentes de los mundos que se encontraban en la Alianza de Nueva Galeria a que se unieran de manera pacífica al M3.  

    ―Solo te pido que le des una oportunidad a mi hijo, te aseguro que él será un buen esposo.  

   


  
   CAPÍTULO 5  

    Per essentie 

      

      

    Alexa 

      

    Caminé junto a Sein, por los pasajes solitarios del Abismo del Tiempo, él me explicó que en ese lugar no existía ni pasado, ni futuro, ni presente, era un lugar sombrío, sin embargo lo veíamos desde otra perspectiva, en un plano no material.  

    ―Si estuviéramos en el plano material este lugar sería muy peligroso, pocas personas han recorrido estos senderos, el galeriano que se adentre en las entrañas del Abismo del Tiempo, tendrá un destino incierto ―citó al Santuar. 

    Había escuchado por primera vez sobre el lugar por la reina de los sirenes, luego indagué más sobre el con el sistema de información que me dejó mi padre, Diah me explicó todo lo que tenía que saber sobre el Abismo del Tiempo y me enseñó diferentes imágenes de la zona, sin embargo recorrerlo en persona resultaba más impresionante, los árboles y el follaje alrededor daban la apariencia al lugar de un bosque sombrío.  

    Sein no se explicaba cómo yo había llegado allí, decía que todavía no era el momento para que recorriera ese lugar, sabía que tenía razón pero las cosas se habían dado de esa manera, le expliqué sobre la irrupción al M1 y como fuimos capturados, Alda se había metido en mi cuerpo dejándome en su mundo inmaterial.  

    ―No es bueno que estés aquí, debo llevarte con los demás entre todos pensaremos que hacer.  

    ―¿Los demás? ¿Quiénes son? ―pregunté.  

    ―Son todas las personas que han estado trabajando desde el principio para que podamos detener el reloj.  

    Llegamos a una zona con follaje tupido, no parecía una entrada, atravesamos las ramas, luego las paredes, éramos espectros, seres incorpóreos. Entramos a un cubículo llenó de personas, al verme me saludaron con alegría.  

    ―Alexa ―una voz conocida, dijo mi nombre con mucho entusiasmo.  

    Con agrado volteé el rostro, porque sin duda esa era la voz de mi tía Laura. Cuando intenté abrazarla, traspasé su cuerpo, se me había olvidado que en ese lugar, era solo energía. Las dos reímos y nos quedamos mirando una a la otra.  

    ―Alexa mi amor, me alegra de que estés aquí, te he extrañado mucho cariño y Ashley ¿Cómo está?¿Le pasó algo? ¿Y por qué estás aquí? ¿Te pasó algo a ti?  

    —Yo también estoy muy contenta de verte tía, Ashley está bien, se encuentra con Ciel en Nueva Garia —No quería que mi tía se entristeciera, pero debía hablarle lo que me llevó a ese sitió—, estoy aquí porque..., en realidad no sé porque estoy aquí —observé a todos los presentes con cara de preocupación—. Hola soy Alexa.  

    Conocí a todas las personas, galerianos de segunda generación, quienes estaban sacrificando su vida por la salvación de los mundos galerianos. Me contaron como fue que los recluté para apoyar a la causa.  

    Hace cien años, a cada uno les envié una invitación para participar conmigo en la misión y así detener para siempre el reloj del Gran Portal, aceptaron sacrificarse, porque creían en esa causa. Su energía ayudaba a que el reloj todavía no empezara el conteo regresivo, pero no sabían cuánto tiempo podían aguantar.  

    ―Hemos perdido comunicación con Alda y por ende con Ciel que es la que nos ponía al tanto de las cosas que iban ocurriendo ―manifestó una de las mujeres. 

     ―Esa comunicación es importante para nosotros, aquí no sabemos si ha pasado un día cientos o miles ―continuó Sein ―Aquí no se tiene noción de nada.  

    ―Además, necesitamos la energía de otros galerianos de segunda generación, estamos agotados ―expresó Susan la mujer que se hacía pasar por mi madre cuando era niña, se veía algo angustiada, a su lado se encontraba Robert el que se hacía pasar como mi padre.  

    Los abracé y agradecí por el cariño que me dieron cuando era pequeña y el sacrificio que seguían haciendo, podía sentir que estaban preocupados, pero no solo eran ellos, la preocupación la tenían todos los que estaban en el lugar incluyendo a Sein.  

    Alda se había metido en mi cuerpo, para evitar que los Tenebris utilizaran mi sangre, porque si mi alma no estaba dentro de mi cuerpo, mi sangre tenía menos poder. En realidad ella no podía hacer esa maniobra, fui yo la que le di esa facultad, ese truco lo habíamos ensayado con anterioridad en el Abismo del Tiempo. Debíamos evitar que consumieran mi sangre, es por eso que en las vidas anteriores antes de que se diera ese suceso, regresaba en el tiempo para comenzar en el momento en que éramos bebés y luego nos colocaban en el futuro, pero regresar en el tiempo ya no era una opción.  

    ―¿Y ahora qué hacemos? ―pregunté.  

    ―Las cosas se han dado de manera distinta a la planeada, pero no quiere decir que no podamos salir de este obstáculo, regresa y has tú el contacto con Ciel, como lo hacía Alda ―señaló mi tía Laura.  

    —Muy bien, contactaré a Ciel —dije con bastante optimismo, para tratar de darles confianza.  

    Sein me llevó al lugar donde ella me contactaba, en el camino me preguntó por su hermano, quería saber sobre Sean, le hablé sobre él y sobre Alix. Pero para mi sorpresa Sein no sabía que su hermana nos estaba ayudando.  

    ―No puede ser, eso es lo que no quería, Alix debe estar casada con Trent y preparándose para gobernar Tarata ―Se tocó la cabeza con las manos.  

    ―Lo siento, yo le pedí que me ayudara.  

    ―No es tu culpa Alexa, yo pensé que si Alix desconocía sobre Sean, haría su camino distinto al de nosotros, tuve que convencer a un hermano y a mi madre; me equivoqué, pero eso no tiene importancia ahora. ―Sein no habló más, se veía absorto en sus pensamientos―. Llegamos, trata de contactarte con Ciel, no puedo entrar, así que te esperaré aquí. 

    De regreso al que llamaba espacio de Alda, fui a la pared donde se encontraban las esferas y pensé en Ciel. Me trasladé a Nueva Garia donde ella conversaba con Tabis, intenté hablarle, darle alguna señal de que me encontraba a su lado, pero fue imposible, hice varios intentos hasta que me rendí. Pensé en Sean y me trasladé donde él se encontraba, me entristeció ver como lo tenían.  

    ―Sean ―dije su nombre varias veces, él tenía la cabeza baja y los ojos cerrados.  

    Luego vi a Nat, vestía un traje de noche, se acercó a donde se encontraba el primer guardián y lo contempló con tristeza.  

    ―Sean ―dijo su nombre varias veces.  

    Nat dejó de insistir y en el momento que iba a irse, el primer guardián con dificultad movió sus labios.  

    ―Sé fuerte Nat, por mí, por Alexa ―Sean pronunció con poca fuerza, sin abrir los ojos.  

    ―Natalie, el trato es que lo vieras de lejos, no de cerca ―dijo Artak, sujetándole el brazo.  

     ―Está bien ―Nat liberó su brazo del agarre de Artak― Sean, prometo que te sacaré de aquí. 

    La segunda guardiana caminó con determinación, dejando detrás al líder de los Tenebris quien la observaba con interés. El episodio entre Nat y Artak fue confuso, regresé a donde Sein para decirle que no había podido comunicarme con Ciel y los dos regresamos a donde se encontraba mí tía Laura con los demás.  

    Pensamos en diferentes formas de solucionar el problema, pero nada parecía viable, hasta que se me ocurrió algo descabellado, pero en el fondo sentía que iba a dar resultado.  

    ―¿Puedo entrar en el cuerpo de una de mis dobles? 

    ―Querida no son tus dobles, son las per essentie de Alda ―dijo mí tía.  

    ―Sí lo sé, pero se llaman igual que yo.  

    ―Así lo determinamos para confundir a los Tenebris. ―recalcó Sein― les pusimos sus nombres, porque Ashley podría pasar como per essentie de Ciel y tú como el de Alda. 

    ―Conveniente y ¿eso se puede? 

    ―Se puede si lo hace un originario.  

    ―Déjenme adivinar, eso lo hice yo.  

    Todos asintieron.  

    ―¿Puedo meterme en el cuerpo del per essentie de Alda? 

    ―Puedes meterte en el cuerpo de cualquier persona, eres una originaria y además con mucho poder.  

    ―Si me meto en un cuerpo y busco a Ciel, ¿podría funcionar? 

     Todos intercambiaron miradas.  

    ―El Santuar especifica que no se debe poseer el cuerpo de un per essentie, por que los confunde y puede provocarle algún tipo de choque de personalidad.  

    ―Claro sería una posesión, es cruel, descartada esa idea ―dije. 

    ―Y si te metes en un cuerpo vegetal ―mencionó Sein― el cuerpo de una persona que haya tenido algún tipo de accidente.  

    ―Puede ser una persona que haya sufrido muerte cerebral ―afirmé.  

    ―Podría resultar, pero debes tener claro que la vida para los per essentie, puede resultar difícil y más, si vive en un aequalis mundo ―recalcó Susan.  

    ―Es por eso que Alexa creció en un aequalis mundo ―Mi Tía Laura expresó su palabras estaban cargadas de emoción― ella sabe sobrevivir en esos mundos.  

    Poco a poco se me aclaran las cosas, mi tía nos contó que escogimos vivir en un aequalis mundo, porque era más fácil ocultarse y para que yo tuviera pleno conocimiento de esos universos. Un diez por ciento de los mundos galerianos son aequalis mundo, en ellos todo pasa igual, no hay diferencia entre unos y otros, lo único es el tiempo, mientras unos ya están en el año 2100, otros están en pleno renacimiento o quizás antes.  

    También me aclararon que los per essentie tienen personalidades distintas, algunos pueden ser unos santos que profesan amor y bondad; y otros pueden ser sociópatas o psicópatas. Podía entrar en el cuerpo del per essentie recién muerto, y si por alguna razón dejaba el cuerpo solo tenía hasta unas horas para regresar a él de lo contrario ya no me servía.  

    Me despedí de mi tía Laura, de Sein y de los demás, regresé al espacio de Alda, de inmediato me fui a la pared donde estaban todos los mundos, me concentré en ubicar los per essentie de Alda, encontré a varias Alexa, pero estaban sanas y fuertes, seguí buscando por horas y cuando casi me doy por vencida, observé un accidenté que tuvieron una Alexa y un Sean, él murió al instante pero la joven resistió hasta que llegaron los paramédicos, poco después de llegar a urgencia quedó sin vida, observé a la joven salir del cuerpo se encontraba desorientada, una luz se apareció de repente y ella la siguió, intenté hablarle, pero no me escuchaba, siguió caminando hacia la luz hasta perderse. El médico la declaró muerta, entonces aproveché y me introduje en su cuerpo.  

    Sentí mucho dolor en todas partes, intenté abrir los ojos, fue entonces que un grito me estremeció, «está despertando», decía, una enfermera se acercó, me estaba diciendo algo que no entendía, luego apareció un doctor. 

    ―Hola soy el doctor Méndez, estas aquí porque tuviste un accidente. 

    ―¿Cómo te llamas?  

    ―Me llamo Alexa. 

    Me preguntó sobre el accidente, pero yo dije que no recordaba nada, me comentaron que tenía algunas lesiones menores, una pierna fracturada y una contusión fuerte en la cabeza, pero que había pasado lo peor, me iba a recuperar. También me comentaron que mis familiares se encontraban afuera de la habitación en espera de poder verme, solo podían entrar uno a uno. El doctor me aconsejó que no hablara, porque todavía estaba en recuperación.  

    La primera que entró a la habitación fue una señora entrada en edad, podía ser la abuela de la Alexa de ese mundo, su rostro reflejaba tristeza, decía que estaba contenta de que yo estuviera viva, sin embargo algo en su rostro decía que algo más que el accidente la contrariaba. Decía lo mucho que quería a su nieta a pesar de todo lo que había pasado y rezó todo el tiempo mientras se encontraba inconsciente. 

    Luego entró una niña de catorce años, aunque se parecía a Ashley, sabía que era el per essentie de Ciel. Comentó que estaba alegre porque no la iba a dejar sola, me dijo que su mamá no podía presentarse, ella estaba tramitando los papeles del hospital, tenía que salir al día siguiente porque no podían pagar un día más. Se despidió con una media sonrisa.  

    No me visitó ningún otro familiar, los que se presentaron fueron dos policías que me interrogaron sobre el accidente, pero como no tenía conocimiento de lo que había pasado, les dije que no me acordaba. También se presentó una trabajadora social que indagaba porque esa Alexa no se encontraba en la escuela y que estaba haciendo con Sean, quien era mayor de edad.  

    Al día siguiente el dolor no había mejorado pero tenía que irme a la casa, la abuela y Ashley fueron a recogerme. Tomamos un taxi, nos llevó a un vecindario deprimente y sombrío, cuando el auto se detuvo se vislumbró ante mis ojos una casa de madera tétrica, vieja y a punto de caerse y una ola de frio llegó hasta mis huesos. «Estoy en un mundo distópico» pensé y casi me regreso al mundo inmaterial, «no seas cobarde», repetía en mi mente.  

    Tragué saliva, nunca había vivido con limitaciones y si no encontraba comunicarme con Ciel de manera rápida, iba a tener muchas dificultades. El frio que sentí al salir del taxi acentuó el dolor que tenía en el cuerpo y caminar con muleta agravaba mi situación.  

    Si la casa por fuera era espantosa, por dentro se veía peor. El olor a humedad hizo que me tapara la nariz. Los muebles estaban rotos, un rustico anaquel en el fondo de la sala sostenía un televisor blanco y negro con perilla, ese tipo de televisor ya no se producían en el mundo que me crie. Fui a buscar referencia de la fecha en un periódico que estaba en el suelo. Me encontraba en 1985.  

    Ashley me atendía, me apoyaba para movilizarme de un lado a otro, me buscaba agua y otras cosas más que necesitaba. La abuela no podía atenderme porque trabajaba en la casa con una máquina de coser. En un espejo que se encontraba arriba de un mueble raído, pude verme detenidamente noté que mi rostro era el de Alda, allí fue que me di cuenta que teníamos muchas diferencias, al igual que Ashley y Ciel se parecían, pero los ojos de mi hermana eran azules mientras que lo de mi prima Ciel, eran verdes. Cosas como la nariz más pequeña en una, el cabello más lacio en la otra, hasta el color del cabello diferían en el tono. Detalles que a simple vista no se notaban.  

    Decidí conocer más sobre esa Alexa para poder manejarme mejor en ese mundo, mientras la pequeña Ashley me atendía, le dije que tenía amnesia y que necesitaba de su ayuda para recordar quien era, que no le contara a nadie, eso iba a ser un secreto entre las dos. Le pedí los álbumes de fotos y que me contara sobre las personas que aparecían allí.  

    La niña me contó que su padre las había abandonado desde muy pequeña, la madre tenía tres trabajo y casi no la veían, la abuela trabajaba en casa cociendo. Una foto de esa Alexa me llamó la atención, la ropa negra y los ojos pintados de negro, me asustaron. 

    ―¿Esa soy yo? ―pregunté con asombro.  

    ―Sí eres tú ¿Por qué te asombras?  

    ―Parezco una delincuente juvenil. 

    ―Eres una delincuente juvenil.  

    Nuevamente tragué saliva, en qué me había metido.  

    ―¿Qué delitos he cometido? 

    ―Desde niña le quitabas el dinero de la merienda los otros niños, si no te lo daban los golpeabas. Mamá dice que siempre estás en problemas, te expulsan a cada rato de la escuela, te metieron en una correccional, pero saliste porque prometiste que te ibas a portar bien, pero puedes regresar si se comprueba que ibas a fugarte con Sean.  

    ―¿Lo iba a hacer? 

    ―Sí.  

    ―No puedo ir a una correccional.  

    ―Deberías convencer a mamá, dice que apenas te recuperes, ella misma te llevará.  

    —¿En qué me he metido? —expresé lentamente con angustia. 

   



  

    CAPÍTULO 6 


      Primer combate 


       


       


     Natalie  


       


     Realizaba los ejercicios de calentamientos, mientras esperaba el inicio de la contienda, nunca había sido una persona nerviosa, pero en ese momento algo me inquietaba, las palabras de Artak daban vueltas por mi cabeza, ¿serían ciertas?, ¿había firmado mi sentencia de muerte?; puse todos mis esfuerzos en concentrarme y permanecer fría, lo debía hacer si quería ganar.  


     Me acomodé la vestimenta, mientras me estiraba, el pantalón negro, era demasiado corto y ajustado, más de lo que hubiese querido; el sujetador negro apretaba, las ropas de los guardianes aunque se ajustaban al cuerpo con bastante exactitud, eran más cómodas. Recogí mi cabello con una cinta elástica, y en mis manos coloqué unos guantes livianos, delgados pero acolchados. El combate era de todos contra todos, parecido al que ganó Artak. En el sitio del evento se encontraban los hijos de Urson con los que iba a luchar, era la única mujer de quince combatientes. 


     Mientras terminaba de colocarme los últimos implementos, Pabick se acercó y me explicó con detalles todos los por menores del campeonato, que debía hacer y qué no, comentó que sus hermanos eran buenos en ese tipo de contienda, entrenaban constantemente; debía cuidarme de todos en especial de Terrentron y Belsack, había un rumor de que querían acabar con mi vida. Pabick iba a entrar al torneo para ayudarme, aunque no le gustaba participar en ese tipo de actividades.  


     ―¿Por qué me ayudas? ―pregunté con mucha curiosidad. 


     ―Porque si esa guardiana queda en manos de Terrentron le puede hacer daño y si te puedo ayudar a que eso no pase, lo haré.  


     Nunca pensé que hubiese un Tenebris de buen corazón, pero allí estaba frente a mí, su mirada era dulce y por un momento me sentí mal por el engaño de Alix.  


     ―Gracias ―dije y de verdad agradecía el apoyo que me iba a brindar― ¿Dónde está Vel? Le pregunté para seguir conversando con él. 


     ―No quiso venir, le desagrada ver a las personas peleando, no le gusta la violencia ―expresó mientras se acomodaba sus guantes.  


     La forma en que se expresaba de Alix indicaba que estaba totalmente enamorado, no se percataba de su perfidia. Pero ese no era mi problema debía concentrarme en el torneo.  


     ―Eres un tonto ―Artak nos interrumpió― ¿por qué te inscribiste en este torneo?  


     ―Tu esposa necesita ayuda, si tú no se la vas a brindar, lo haré yo.  


     ―Ella se metió en ese lío, que se defienda sola.  


     Pabick se levantó enojado, le hizo una señal a su hermano para conversar lejos de mí, sin embargo, podía escuchar su conversación. Artak le decía que aunque era bueno peleando sus hermanastros eran superiores, sobre todo Terrentron y anteriormente ya habían tenido problemas con él. Pabick se mantuvo firme en su posición de apoyarme, a pesar de lo persuasivo que podía ser su hermano.  


     ―Es un buen hombre ―dijo la voz de Alix, ella no se veía porque utilizaba su sistema de transparencia ―.Yo también voy ayudarte vamos a darle una paliza a esos Tenebris. 


     ―Pensé que no te gustaba las peleas.  


     ―No me gusta verlas, me gusta participar en ellas ―dijo riéndose.  


     Yo disimulé, casi me arranca una sonrisa, no podía negar que Alix alegraba el peor ambiente, podía refrescar el lugar más caliente que pudiese existir. Estaba relajada hasta ver caminar a Cat, la ubicaron en la misma cúpula de vidrio en la que me colocaron a mí, y luego la alzaron para mostrarla como el premio del ganador, ella se sorprendió al verme, le hice una señal con los ojos, para que quedara tranquila.  


     La proyección de la sexy mujer que detallaba las reglas del evento y un timbre agudo dio inicio al evento, de inmediato comencé a pelear con los que estaban a mi alrededor, sentía que la mayoría estaban intentando sacarme del círculo, resistí el embate de los adversario con fuerza, me pude mantener; la ayuda de Pabick fue crucial se encontraba a mi lado, y también la ayuda de Alix, podía divisarla de vez en cuando con el ojo robótico mientras peleaba con aplomo.  


     Entre puños y patadas, los tres pudimos sacar del círculo de combate a varios de los contendientes, pero antes de que terminara la primera ronda sacaron a Pabick. Quedamos seis.  


     ―Bueno guardiana solo estoy yo para apoyarte ―comentó Alix― Aunque yo creo que puedes con cinco hombres ¿o me equivoco? 


     ―Puedo con cinco, pero no está de más una ayuda. 


     ―Muy bien seguiré contigo.  


     La siguiente ronda inició, pero ya no era de todos contra todos, sino de todos contra la guardiana. La había visto peores, así que sin perder tiempo le apliqué una llave para adormecer a uno de los contendientes, mientras que Alix sacó del círculo a otro, fue tan raro que quedó desconcertado, al igual que el público, Belsack aprovechó la distracción de uno de sus hermanos y lo sacó empujándolo sin mucho esfuerzo. 


     En un pestañar, vi a Terrentron acercarse rápidamente hacía mí, me moví con agilidad para no recibir su patada, Belsack la recibió por mí, el enorme hombre cayó fuera del círculo, enojado intentó regresar pero ya habían anunciado que estaba fuera. Alix reía a carcajadas pero solo yo la veía y escuchaba. Para la final solo quedamos Terrentron y yo.  


     Mientras me preparaba para la tercera y última fase del combate, pude observar que todos tenían los ojos puestos en mí, incluyendo a Urson, Artak y Elora. Desde la cúpula, Cat me miraba esperando que yo le hiciera alguna señal, pero me mantuve indiferente, debía estar concentrada. Las dos primeras rondas me agotaron, no había sido fácil y todavía tenía que pelear una última con Terrentron, quien desde su asiento me miraba de manera fija, su semblante brusco anunciaba un rencor profundo.  


     ―Suerte guardiana, la vas a necesitar ―dijo Alix― no voy a poder ayudarte o se darán cuenta de una presencia misteriosa rondando el ambiente.  


     Con un movimiento de cabeza le indiqué a Alix que entendía su anuncio y de inmediato caminé con paso firme hacia mi encuentro con mi adversario, aislé todo sonido, en esa sala éramos solo él y yo. En su rostro se vislumbraba un odio extremo que adornaba con una sonrisa sádica.  


     Una ráfaga de golpes de ambos lados dio inicio a la combate uno a uno, no me era favorable ese estilo de pelea, debía cambiarla o perdería, así que giré para aplicarle la llave que utilizo para dejar aturdido al contrario, pero él anticipó mis movimientos, bloqueando mis manos y golpeando mi costilla; retrocedí de inmediato, y lo golpeé en la cara con una patada, tocó su mandíbula y sonrió. 


     ―¿Eres igual en la cama? Porque eso me excita ―expresó con mirada lasciva. 


     Se aproximó para iniciar su contraataque, yo giré para evitar sus golpes, mientras me movía pensaba rápidamente en como lanzar un ataque certero. Mi rival era fuerte, pero yo era más ágil, le propiné una serie de patadas para sacarlo del círculo, lo saqué de balance, pero se recuperó rápido, le lancé una patada a su rostro, que bloqueó con su brazo y me empujó con todo su cuerpo, caí, de inmediato me alzó con sus enormes brazos, pensé que me iba a sacar, sin embargo me tiró contra el piso, quedé aturdida, mi visión se ennegreció. Haló mi cabello, me levantó e hizo que lo observara. 


     ―Serás mía, así sea lo último que haga en esta vida. 


     Todavía sujetándome los cabellos, hizo que observara a las personas que veían el combate, no sabía qué propósito tenía, para hacer aquello. La cara de Artak era de disgusto, Elora tenía una sonrisa maliciosa y Urson observaba expectante. Desde la cúpula Cat, miraba con horror, parecía que iba a llorar, quería decirle que no lo hiciera, que levantara la cabeza, los guardianes no podíamos demostrar debilidad.  


     Belsack, al igual que sus hermanos, me miraban como si ya estuviera vencida, no se imaginaban que utilizaba esos momentos para recobrar fuerzas y cuando menos lo esperaban, utilizando mi codo, di un golpe certero en el cuello de Terretron; él soltó mi cabello y tambaleó de un lado a otro, salté y le apliqué una llave en el cuello con mis piernas, el gigante cayó al suelo; se intentó levantar, pero se notaba mareado, le agarré el cabello y con toda mi fuerza logré levantarlo.  


     —Tuya jamás. — Le susurré al oído. 


     Le apliqué mi llave favorita luego giré mi cuerpo para dar un último saltó y utilizando toda mi fuerza, lo pateé. Terrentron quedó afuera del círculo tendido en el suelo, inconsciente.  


     Me alcé victoriosa ante las caras atónitas de los presentes, no hubo aplausos ni regocijo. Me erguí y con la mirada le dije a Cat que también lo hiciera y así fue. Los ojos de Elora se transformaron, parecían bolas de fuego a punto de estallar, en cambió el rostro de Artak se iluminó, se vislumbraba una leve sonrisa. Luego de un rato de silencio, Urson aplaudió y decretó mi victoria.  


     ―La victoria es para la Guardiana Escarlata —dijo con fuerza. 


     Se podía escuchar los aplausos desdeñados de los Tenebris, busqué con la mirada a Artak, pero no lo vi por ninguna parte, el único que aplaudía feliz era Pabick, quien a pesar de conocerlo poco, en ese momento se ganó mi respeto.  


     Un pequeño mareo hizo que me sentara, sentía una fuerte presión en la cabeza, como un retumbar de tambores, Terrentron me había dado una paliza y cada parte adolorido de mi cuerpo me lo señalaba, pero debía mantenerme firme y no demostrarles ningún signo de dolor a mis enemigos. Alejé de mi mente la dolencia con la sensación de triunfo, aunque por fuera no demostraba ningún signo de felicidad, por dentro mi corazón latía con emoción, había logrado rescatar a mi compañera guardiana.  


     Unas mujeres me condujeron a un reservado cerca del área de combate, allí se encontraba un sanador, con su característica vestimenta blanca; el hombre pasó un escáner por mi cuerpo, me indicó las heridas internas y externas, me pidió que me recostara en una camilla, luego pasó sus manos poco a poco por mi cuerpo. 


      Los sanadores nunca hacen contacto con la piel de la persona que está sanando, ellos dejan un espacio entre el área afectada y su mano, esparciendo una energía renovadora por el cuerpo. Como es probable que se queden sin energía porque utilizan la que tienen para sanar, extraen energía de otro ser viviente o de una piedra energética, para no descompensarse, él utilizaba una planta llamada tuolin, solo nacen en algunos mundos y son difíciles de encontrar, era la preferida de mi madre para atención de los casos graves, en las lesiones leves extraía la energía de la amatista.  


     Alix entró a la habitación con Pabick, solo se veían sus ojos, la mayoría de su rostro estaba tapado, su vestimenta y comportamiento la hacían ver como una persona muy recatada o muy religiosa, su actuación era digna de halagos. Él, la miraba con ojos de amor y la trataba con mucha dulzura, ella se comportaba como una esposa abnegada.  


     ―Felicidades Nat, me comentaron que ganaste el combate, disculpa que no haya estado allí para darte ánimos, pero no me gusta la violencia, además, no quería verte enfrentar a esos hombres, pensé que te iban a hacer daño― Alix actuaba muy bien.  


     ―Te dije que la iba apoyar amor ―Pabick le dio un beso en la frente.  


     ―Gracias cariño ―ella lo abrazó.  


     El sanador los miró como si estuvieran haciendo el ridículo, luego regresó a su trabajo.  


     ―Cuando venía hacia acá, escuché que en el próximo torneo el premio será un guardián, llamado Tim, Tim... ―Alix hacía ver como si no recordara el nombre. 


     ―Tim Caleb ―dije siguiendo el teatro.  


     ―Sí así se llama. 


     Iba a decir algo, pero en ese momento entró Artak, se quedó cerca de la entrada, poco después entró el comandante Muti con Cat, quien se mostró emocionada apenas me vio, pero al observar a los que estaban en la habitación, quedó paralizada.  


     ―Señor, aquí está la guardiana, como usted lo pidió ―pronunció Muti.  


     ―Gracias comandante, puede retirarse.  


     Él hizo una reverencia y salió de la habitación.  


     ―Pabick te voy a dar a la guardiana, puedes hacer con ella lo que quieras.  


     No me molestó que Artak diera a Cat a su hermano, lo que me incomodó fue la forma en que la trataba, como si fuera un objeto.  


     ―Pero Nat fue quien ganó la contienda ―argumentó Pabick.  


     ―Porque tú la ayudaste.  


     ―Solo fue al principio, ella peleó y ganó el combate.  


     ―Si tú no la quieres entonces yo la venderé, Terrentron daría un buen precio por ella.  


     ―No puedes hacer eso ―me levanté furiosa, el sanador quedó alarmado.  


     ―Puedo y lo haré ―Artak expresó con fuerza. 


     Me aproximé donde estaba, tenía ganas de dejarlo aturdido, si no fuera porque Alix se interpuso entre los dos, lo hubiera hecho.  


     ―Nosotros nos podemos quedar con la guardiana verdad mi amor ―dijo Alix apresuradamente.  


     ―Nos quedaremos con ella ―expresó Pabick, tomando el brazo de su hermano―, vamos a calmarnos, todo salió bien nada nos pasó.  


     ―Bien, ¿ya terminó de sanar a mi esposa? ―Artak le preguntó al sanador.  


     ―Ya casi señor, si ella se vuelve acostar terminaré el trabajo.  


     ―Bien, dese prisa, tengo que llevar a mi amada a nuestro dulce hogar ―el sarcasmo era uno de los recursos que utilizaba Artak cuando se enojaba.  


     Me volví a acostar para que el sanador siguiera realizando su trabajo. Pabick se despidió y se retiró con Alix y Cat. Artak permaneció callado en el umbral de la puerta en espera de mi total recuperación.  


     ―¿Cómo se siente? ―preguntó el sanador.  


     ―Muy bien, gracias  


     ―Levántese por favor.  


     Me pasó el escáner otra vez. Me indicó según la proyección las partes de mi cuerpo que fueron sanadas.  


     ―La costilla rota esta reparada, la lesión de la muñeca también. Ya no veo más lesiones. Usted ha quedado como nueva.  


     ―¿Nos podemos ir? ―preguntó Artak. 


     ―Sí señor ―asintió el sanador ―¡Ah! Disculpe señor, se me han estado agotando las plantas de tuolin, y sin ellas me es difícil sanar heridas como la que su esposa tuvo hoy.  


     ―No es Dominiti el encargado de esa sección.  


     Dominiti, hermanastro de Artak, se encargaba de los suministros del palacio Teneh. Era de mediana estatura y un cuerpo atlético. Parecía siempre malhumorado. 


     ―Sí señor, pero cada vez que le pregunto dice que es difícil conseguir el tuolin, que utilice a un per essentie; pero usted sabe que para un sanador es difícil sanar a una persona en prejuicio de la vida de otra persona. Así se lo manifesté a su hermano.  


     ―¿Y qué te dijo? 


     ―Que los per essentie no son personas. 


     ―Me encargaré de conseguirte las plantas de tuolin, tengo que recompensarte, has dejado como nueva a mi querida esposa y sin ella yo no sé qué haría ―otra vez utilizó el sarcasmo, realmente estaba enojado.  


     ―Gracias señor.  


      En el trayecto hacia nuestras habitaciones, el permaneció callado y yo tampoco hablé, sin embargo debía conversar sobre la siguiente competición, quería ayudar a Tim. Apenas cerró la puerta, se despidió como siempre lo hace, no dormía en nuestro apartamento, solo se cercioraba de que tuviera comida y desaparecía, por varios días.  


      ―Bien querida, tienes todo lo que necesitas, hasta… quien sabe.  


     ―Artak ―pronuncié rápido antes de que se fuera.  


     ―¿Necesitas algo cariño? ―Artak no dejaba la socarronería.  


     ―Quiero participar en el siguiente combate.  


     ―Eso no va a pasar, te dejé que participaras en esta contienda, porque no tuve más remedio, es la primera y última vez que participas en estos torneos.  


     ―Haré lo que desees. ―Estaba dispuesta a negociar con él otra vez, tenía que ayudar a mis amigos y si eso significaba ceder en algo, iba a hacerlo.  


     ―¿Seguro que me darás lo que quiero? ―Se acercó lo suficiente como para sentir su cuerpo, no pude y me aparté―. No estás lista para darme lo que deseo ―dijo pasando la mano derecha por su quijada.  


     ―No estoy lista para eso. 


     ―¿Y qué me puedes ofrecer? 


     Encogí los hombros en verdad no podía ofrecerle lo que él deseaba. No quería ser la mujer de un Tenebris, pero por otro lado necesitaba salvar a Tim, si caía en manos de algunos de los hermanos más crueles de Artak podía morir y eso no me lo perdonaría porque no hice nada para evitarlo. 


     Artak estaba listo para irse otra vez, sin darme la oportunidad de pensar en algo que pudiera negociar.  


     ―Espera. ―Le sujeté el brazo, luego retire mi mano de inmediato―. Debe haber algo que te pueda ofrecer, te puedo enseñar a pelear.  


     ―Sé pelear.  


     ―Pero en el combate en el que yo era el premio, hiciste trampa, casi no golpeaste y no te dieron ningún golpe.  


     Artak rio a carcajadas, me sentí frustrada.  


     ―No hice trampa ―expresó todavía riéndose― no había ninguna regla que dijese que no podía desaparecer y aparecer cuando me diera la gana; me gusta molestar a mis hermanastros, además no quería que golpearan mi rostro, porque quería que me vieras… ―hizo una pausa, su rostro cambió, habló con más seriedad―. He entrenado en combate desde que tengo uso de razón, al igual que todos ellos, no soy tan fuerte como Terrentron, pero al menos puedo hacerle una buena pelea ―hizo otra pausa― Pabick y yo dejamos de pelear en esos combates, porque los últimos han sido de todos contra mí, tú lo viviste, sabes cómo se siente. Es por eso que no me gusta que el participe y te aconsejo lo mismo a ti, mi cabeza tiene precio y créeme la tuya también.  


     Mi último recurso lo tiró por tierra, no había nada que le podía ofrecer. Mi corazón se encogió, se hizo un nudo mi garganta, quería salvara a Tim y no podía hacerlo, solo podía esperar que el que ganara el combate no le hiciera daño.  


     ―Bueno, que te vaya bien ―mi voz salió entre cortada, caminé hacía mi habitación.  


     ―En verdad quieres hacerlo. 


     Volteé el rostro y asentí.  


     ―Puedo hacer otro trato contigo ―Artak tenía una sonrisa maliciosa. 


     ―Modela lencería para mí.  


     ―¿Modelar lencería? ¿Quieres verme en ropa interior?  


     ―Sí, si tú me modelas la lencería que te traje, yo te dejo participar en la próxima contienda, tómalo o déjalo, así de simple.  


     Debía ayudar a mis amigos aunque eso significara hacer el ridículo, porque eso es lo que iba a hacer poniéndome ese tipo de ropa y desfilando como si fuera una modelo. Veía terrible ese tipo de actividad, siempre me pregunté por qué en algunos lugares, las mujeres se prestaban para verse como un objeto sexual, pero los guardianes no podíamos criticar los mundos y sus singularidades, no era parte de nuestra misión.   


     ―Bien, modelaré para ti en ropa interior.  


     ―Pero, quiero verte maquillada como en la cena, con el peinado bonito, zapatos altos. Quiero que te muestres bella para mí.  


     La solicitud de Artak era extraña, pero la podía hacer, solo tenía que pensar que ese era un combate.  


     ―¿Quieres que modele ahora mismo? 


     ―Sí, la inscripción para el torneo termina el mismo día que se anuncia, si quieres participar, entonces debes modelarme hoy.  


     ―Bien, me arreglaré para ti y tu me inscribirás en ese torneo, es un trato.  


     ―Es un trato, guardiana ―dijo con un pícara sonrisa.  


     Fui al guardarropa, para seleccionar la lencería que iba a utilizar, todas las piezas eran provocativas, algo me decía que Artak había planeado eso hacía tiempo. Me hice bucles en el cabello, luego abrí la caja de maquillaje que estaba intacta, me puse sombras y rubor en las mejillas, alargué mis pestañas y me puse un poco de labial rosado. El primer vestido que utilicé era un baby doll medio transparente de encaje blanco con liguero, espiré profundo.  


     Me concentré pensando que esa era como una batalla, debía ser fría, solo iba a mostrar un poco de piel nada más, podía salvar a Tim, además era la que estaba en mejor posición que los demás guardianes de la base, me encontraba bien, mientras mis compañeros estaban por ser el premio de un Tenebris desalmado, si podía, lo iba a evitar. Cuando salí a la sala, Artak miraba una proyección y apenas me vio salir de la habitación, abrió los ojos como platos y quedó asombrado.  


     ―¿Qué? ¿Me veo mal?―pregunté tapándome el pecho de manera torpe.  


     ―No, no todo lo contrario ―carraspeó― sigue.  


     Al principio me costó caminar, los zapatos me incomodaban y las miradas de Artak estaban puestas en todo mi cuerpo, parecía que me quería comer con los ojos. Sin embargo, a medida que seguí modelando para él, no me importó. Realicé varios cambios, Artak se veía emocionado cada vez que salía con un modelo nuevo, no hablaba, se veía gracioso, parecía un niño.  


     Los dos estábamos concentrados, yo modelando y él mirándome fijamente, cuando de repente la puerta de nuestro apartamento se abrió. Urson entró y quedó sorprendido al verme, me tapé por instinto y me fui corriendo a mi habitación.  


     ―¿Padre? ¿Qué haces aquí? ―preguntó Artak sorprendido.  


     ―Disculpa hijo, veo que interrumpí algo importante, a veces se me olvida que estas casado.  


     ―No te preocupes, solo es un juego que hacíamos mi esposa y yo.  


     ―Veo que has logrado conquistar a la guardiana.  


     ―Sí, está loca por mí ¿En qué te puedo ayudar? 


     ―Es Elora, a veces me desespera, no sé qué hacer con ella, cada vez es más irritante, quiere hacer el rito de sangre, convocó a los Ilustres, ahora tengo a todos encima, pidiendo que se cumpla el pacto Tenebris.  


     ―Es el rito en el cual desangraban a los originarios para extraer su poder.  


     Urson asintió. 


     ―Cómo lo harán si ya los originarios no existen. 


     ―La muchacha que encontramos en la base es una originaria. 


     ―¿Cómo lo saben? 


     ―Los Ilustres Tenebris hicieron los análisis y en efecto es una originaria, pero tu hermana Alda tomó su cuerpo, no sé cómo, porque eso es imposible. Mi adorada hija está en ese cuerpo, hemos conversado sobre el pasado, dice que me quiere y desea que Ciel y yo nos reconciliemos ―Urson se levantó y caminó de un lado a otro―. No puedo permitir que Elora le haga daño, ella es mi querida hija.  


     Urson en verdad se veía contrariado, hablaba de la princesa como si fuera la niña de sus ojos. No vi el horrendo y despiadado ser incapaz de sentir amor, como yo creía, en cambio pude ver a una persona que le tenía mucho cariño a sus hijos, la más querida de las mujeres era Alda y de los hombres, Artak. Urson no disimulaba ese hecho.  


     ―Voy a tener que dejarlos hacer el rito.  


     ―¿Vas a dejar que ellos desafíen tu autoridad?  


     ―Los Ilustres Tenebris son poderosos, mi autoridad no puede detenerlos. 


     ―Pero tú eres su rey.  


     ―Alguna vez fui un rey, ahora no sé. 


     Urson quedó pensativo, Artak no le preguntó nada, permaneció callado acompañándolo, parecía que ese era el único apoyo que el rey necesitaba, se podía sentir el afecto y un fuerte vínculo entre ambos.  


     ―Tendré que darles lo que quieren, el rito se hará en la celebración del día de los Tenebris.  


     ―Eso es en pocos meses.  


     ―Sí, bueno, me voy para que continúes con lo que hacías con tu esposa y cambia la contraseña de la puerta, ya eres un hombre casado, prometo no entrar otra vez de esa manera.  


     Artak se quedó buen rato mirando la puerta por donde su padre salió, hasta que se acordó de mí.  


     ―¡Natalie! ―gritó― puedes seguir.  


     ―Ya modelé bastante ―dije saliendo de la habitación, me había puesto una bata y no pretendía seguir modelándole ropa íntima―, ahora cumple con tu palabra; inscríbeme en la competencia.  


     ―Está bien, tu cumpliste con el trato, te pusiste bella para mí, yo cumpliré con mi parte.  


     Artak era un hombre de palabra, eso no lo dudaba, con el artefacto de comunicación que utilizaban en su mundo, proyectó la información del siguiente evento, en una esquina, aparecía la imagen de Tim como el premio, y al otro lado quienes ya se habían inscrito, había solo ocho participantes.  


     ―¿Por qué arriesgas tu vida por esos guardianes?  


     ―¿Lo harías tú por Pabick? 


     ―Claro, es mi hermano. 


     ―Bueno, ellos son como mis hermanos y haré todo lo posible por ayudarlos.  


     ―¿Y también al primer guardián? 


     ―Sabes que sí, daría mi vida por Sean, prácticamente nos criamos juntos.  


     Artak me observó sin emitir ninguna palabra, solo se quedó quieto, pensativo, luego regresó al dispositivo de comunicación.  


     ―¿Darías tu vida por mí? ―preguntó con los ojos puestos en la proyección.  


     No contesté su pregunta, era obvia cual iba a ser mi respuesta.  


     ―Déjame adivinar ―dijo esbozando una sonrisa mordaz― No, porque deseas aplastarme como a un insecto.  


     ―Solo deseaba darte una paliza, no matarte, no soy una asesina ―dije.  


     ―Gracias, tus palabras son tan alentadoras. Un momento, deseabas, ¿ya no? ―me observó sorprendido.  


     ―Tenemos un trato Artak, tú no te metes conmigo, yo no me meto contigo, ahora inscríbeme en el concurso.  


     ―Muy bien, mi amada esposa, ahí está.  


     Mi imagen con el nombre la Guardiana Escarlata apareció junto a los otros inscritos.  


     ―¿Guardiana Escarlata? ―pregunté. 


     ―Todos tenemos apodos para concursar en los combates. Ves ―Artak señaló las imágenes de sus hermanos y sus nombres― A Taleck le dicen el Gran señor del Fuego; a Belsack el Guerrero de la Noche; Terrentron es el Gigante Furioso; Pabick el Caballero Dorado; Dominiti, el Temerario Señor Dom.  


     ―¿Y a ti como te dicen? 


     ―El Favorito.  


     Hice un gran esfuerzo por no reír a carcajadas, esbocé una leve sonrisa pero no emití ningún sonido.  


     ―Si lo sé, es gracioso, mis hermanastros me lo pusieron para burlarse de mí, cuando era niño me enojaba si me llamaban así, mientras iba creciendo me di cuenta que a ellos les divertía verme irritado, así que decidí usarlo con orgullo y ya no les divierte, sino todo lo contrario se enfurecen, porque les recuerdo que soy el sucesor de mi padre. 


     La relación que tenía Artak con sus hermanos mayores era extraña, había más odio que afecto, el único hermano que él quería y protegía era Pabick, de los demás se cuidaba en especial de Elora.  


     ―El torneo va a hacer igual que el anterior ―pregunté, señalando la proyección holográfica.  


     ―No, aquí dice que va a ser un combate de doble espadas.  


     Había escuchado sobre ese tipo de combate, en los mundos Tenebris es muy común, pero como involucraba cortar la piel del contrario, estaba prohibido realizar ese tipo de combate para los guardianes.  


     ―No tengo entrenamiento en ese estilo de pelea de espadas ―dije. 


     ―Hum bueno, suerte entonces.  


     ―Ayúdame a entrenar, aprendo rápido.  


     ―No sé, creo que ya me modelaste toda la lencería que te había traído.  


     ―Todavía queda algunas que no te he modelado ―dije.  


     Artak me observó con una leve sonrisa.  


  



  
   CAPÍTULO 7  

    Princesa de Tarata  

      

    ALIX 

      

    Aunque Pabick le indicaba sus obligaciones con bastante tranquilidad, Cat se veía muy nerviosa, yo permanecía en silencio, estudiándola con el lente de contacto robótico, quería saber sí la habían torturado de alguna manera. El escaneo detallado me indicaba que su cuerpo, aunque se veía débil, no tenía señales de ningún tipo de maltrato físico. Necesitaba saber si podíamos confiar en ella podía ser un instrumento de Elora para sacar información de Artak o de Pabick.  

    Para tener certeza de que no la controlaban mentalmente, le realicé un procedimiento que hacíamos los vigilantes para sacar información a los sospechosos de terrorismo intergaláctico en Vorletex; se le da un suero sin que se den cuenta, luego se hace repeticiones de preguntas muy alocadas, el interrogado queda confundido y baja sus defensas, es allí donde el suero comienza a actuar, la persona queda en trance, se sigue el interrogatorio alocado con preguntas directas que deben llevar a las respuestas que dirán si su mente está comprometida o no, el procedimiento es extenso, pero efectivo.  

    —¿Te gusta saltar con brincos cortos o largo? —pregunté. 

    —¿Qué? —la cara de Cat era de sorpresa. 

    —¿Duermes boca abajo o boca arriba? ¿O prefieres dormir de lado? 

    —No entiendo —la pobre se veía confundida.  

    Seguí preguntándole lo más loco que se ocurriera hasta que la joven guardiana quedó en trance, entonces empecé con las preguntas directas sobre el trato que le había dado los Tenebris, sus respuestas me indicaron que no era un arma de Elora.  

    Después de determinar que Cat era de confianza, la desperté y me quité el velo. Ella quedó sorprendida, confundida y sin voz, cuando le expliqué a la joven guardiana lo que estábamos haciendo para rescatar al primer guardián y a Alexa su cuerpo se relajó.  

    ―Estarás bien aquí.  

    ―Gracias Alix, tenía temor de que me hicieran daño, a varios de mis compañeros los mandaron para las minas de Calub y los soldados que me vigilaban dijeron que iba a ser esclava de uno de los Altos Tenebris y ellos podían hacerme lo que quisieran.  

    ―Debes agradecerle a Nat ella fue la que lucho para que no ganara ninguno de los horrendos Tenebris ―dije riéndome, ella hizo lo mismo― Cat aquí me debes llamar Vel, recuérdalo es muy importante. Pabick es uno de ellos, por lo que he visto, no es mala persona, sin embargo, no podemos exponernos, él no sabe quién soy y no sé qué haría si me descubre ¿Comprendes?  

    Ella asintió, era muy joven para ser guardiana, me recordó cuando todavía estudiaba en la academia militar. Le indiqué en que me iba a ayudar, no solo la necesitaba para los quehaceres del hogar, Cat tenía un buen conocimiento en tecnología, podíamos estudiar el sistema de comunicación del palacio para entrar en el o sabotearlo.  

    ―Debemos saber cuáles son los planes de los Tenebris, conocer cada detalle de estas instalaciones y planificar diferentes formas de rescatar a Sean, Alexa, Knok y Vitril. ¿De qué esencia vienes? 

    ―Mi padre es Algü y mi madre es Sa, heredé la esencia Sa. ¿Por qué preguntas? 

    ―Deseo conocer bien sobre los descendientes, pero me es un poco complicado, porque no hablan de raza sino de esencias.  

    ―Mi madre decía que había solo una raza galeriana con una diversidad de esencias que es lo que da la vida al ser. Sé qué los galerianos se mezclaron con otras razas parecidas para continuar su existencia, pero esa mezcla hizo que la esencia de los originarios se diluyera.  

    ―¿Naciste en el mundo de los guardianes? 

    ―No, soy de Nueva Garia.  

    ―¿Nueva Garia es el mundo que regenta Ciel? 

    ―Sí. 

    ―Me imagino que ella te reclutó para que fueras una guardiana.  

    ―Sí, todos los que estábamos cerca del primer guardián fuimos reclutados por Ciel.  

    Ciel hacía todos los movimientos en torno a Sean y Alexa, pero a pesar de su extremo cuidado, los Tenebris lograron capturarlos; parecía que no tenían claro la importancia de la originaria y el primer guardián o si lo sabían, no comprendía por qué dejaban que pasara el tiempo para seguir buscando las piedras de cuarzo.  

    Cat y yo medíamos la misma estatura y el color nuestra piel, era casi parecido, así que lo vi como una gran oportunidad para poder engañar de diferentes formas a los soldados Tenebris, había encontrado una gran compañera, las posibilidades de un espionaje más efectivo eran enormes.  

    Le enseñé a como desenvolverse con Pabick, él la trataba con respeto. También, a como estar en el palacio y sobre todo a pasar desapercibida. 

    Una semana después, acompañamos a Pabick a un pequeño parque cerca de los jardines posteriores del palacio, las bancas de madera, tenían elegantes diseños, en el centro del parque en una rotonda espaciosa se encontraban Nat y Artak practicando con espadas de madera.  

    Una enorme sonrisa surgió de la segunda guardiana al vernos, luego regresó a su cara seca, cuando se percató que su esposo la miraba extrañado.  

    ―Hola Nat ―la abracé― me da gusto verte.  

    ―Hola Vel ―dijo con una pequeña sonrisa― ¿Cat estás bien? 

    ―Sí Nat estoy bien, gracias.  

    ―¿Qué puesto desempeñabas en la base del M1? ―preguntó Artak con suspicacia.  

    ―El de controles señor ―respondió Cat.  

    ―Así que eres buena en tecnología, espero que no intentes meterte a nuestro sistema y sabotearlo.  

    ―No señor ―Cat se ruborizó.  

    ―Déjala en paz Artak, Cat acaba de salir de los tentáculos de Elora ―dijo Pabick.  

    ―Adivina cuñado, te traje tu platillo favorito ―intenté cambiar el rumbo de la conversación.  

    ―Puedo probar. 

    ―Ahora no, primero practiquen y luego comeremos, ven Cat vamos a dejarlos en su entrenamiento.  

    Nos sentamos en unas bancas, la joven guardiana todavía se veía temerosa, le tenía mucha aprensión a Artak, se notaba que le incomodaba estar cerca de él. Debía enseñarle a ser más controlada, si iba a ayudarme tenía que ser más fuerte.  

    ―Debes controlarte, no demuestres debilidad ante ellos.  

    ―Lo siento, es que nunca pensé estar cerca del más cruel de los Tenebris.  

    —Sabes no creo que él sea cruel o un monstruo como tú crees. Elora es a quien le debes temer.  

    Ves esa rama ―señalé una planta que estaba cerca de nosotras― tiene un lado grueso y otro más delgado, toda organización, institución o familia tiene un lado grueso y otro delgado o más débil, Pabick y Artak son el lado delgado de los Tenebris, aunque son parte de ellos, su convicción no es tan fuerte, no he visto crueldad en ninguno de los dos, ¿no te han hecho nada verdad?  

    ―No. 

     ―Y tampoco a Nat, es más está practicando para salvar a Tim. Si fuera malvado no creo que la dejaría, sin embargo, ellos pueden convertirse en lado grueso de los Tenebris, puede ser según las circunstancias, que se conviertan en los seres más malvados de estos universos, o se mantengan siendo los mismos, eso no lo sabemos, es por eso que debemos ser cautelosas y hacer bien nuestro papel.  

    Cat asintió y parecía que estaba de acuerdo con lo que le comentaba, prometió estar más clamada delante de ellos y yo estaba segura de que así lo haría.  

    Después de terminar con las prácticas, caminamos por un hermoso jardín con plantas y flores de distintos colores y tamaños. La suave brisa movía nuestros cabellos, pasamos un pequeño lago por medio de un puente de madera tallado con imágenes florales. Al otro extremo del lago se encontraba una glorieta, las paredes de afuera estaban tapizadas con flores rosadas y las de adentro flores blancas, parecía un lugar de cuentos de hadas.  

    ―Mi madre ideó el parque el jardín y este gazebo, la mayoría de flores que han visto, fueron plantadas por ella ¿Recuerdas cuando jugábamos por aquí, hermano? ―A Pabick se le iluminaba el rostro cada vez que hablaba de su madre y el ambiente floral de ensueño le dio color a sus palabras.  

    ―Sí, claro que me acuerdo, fue aquí donde Elora intentó matarnos.  

    ―Y así es como se destruye un momento mágico ―dije de manera sardónica.  

    Todos me observaron de inmediato, en algunas ocasiones salía mi personalidad a flote. 

    ―Cat vamos a poner la mesa, me imagino que todos están muertos de hambre ―dije tratando de que olvidaran el comentario. 

    Serví los diferentes platos que había cocinado, mis amigos decían que tenía un don para las artes culinarias, cuando mi abuela era emperatriz dio una orden para evitar que me quedara mucho tiempo en la cocina del palacio; pero nunca le hice caso, me encantaba ver a las cocineras preparar los alimentos y así fue que aprendí a realizar distintos platos de la gastronomía de cada galaxia de Vorletex.  

    ―Vel eres una diosa en la cocina ―dijo Artak mientras degustaba― Le he dicho a Pabick que intercambiemos pareja, pero él se niega rotundamente.  

    Pabick negó con la cabeza.  

    ―¿Qué? Mira quédate con Natalie y yo me quedo con Vel, además tú y ella congenian muy bien.  

    ―Ya te he dicho que esas bromas no me gustan ―Pabick pronunció esas palabras con fuerza, su rostro denotaba desagrado.  

    Artak era el mayor en edad, pero Pabick parecía el mayor por la seriedad con la que actuaba.  

    ―Está bien, me resignaré a quedarme el resto de mi vida con la única guardiana que no sabe cocinar.  

    Natalie observó a su esposo con mirada de enojo, parecía que le quería dar un golpe. Ella regularmente no mostraba ningún tipo de emoción, pero él lograba hacer que lo hiciera.  

    ―Nat, yo te puedo enseñar a cocinar ―dije.  

    ―Gracias Vel, pero no sé si mi esposo lo apruebe, como soy su prisionera.  

    ―No eres mi prisionera cariño, solo te cuido, recuerda que tu cabeza tiene precio.  

    ―Vel este pastel no lo había probado ―dijo Pabick para desviar la conversación que iba a terminar en pelea entre su hermano y la segunda guardiana.  

    ―Tenía muchas ganas de comer comida tradicional de Tarata ―dije sin pensar, trataba de no mencionar mi planeta por ningún motivo, pero en ese momento lo hice.  

    ―¿Conoces Tarata? ―preguntó Artak.  

    ―Claro, quien no lo conoce, es uno de los planetas más importantes de Vorletex.  

    ―He escuchado que su princesa, Alix futura emperatriz, es muy bonita, aunque también he escuchado que es un poco alocada, pueden creer que es una vigilante ―hizo una pausa para beber vino―, son oficiales de segunda categoría, como los guardianes. 

    Quería reírme solo ver a Nat mirar con odio a Artak, causaba gracia.  

    ―¿Esa princesa Alix es de la que hablaba Lork?, con la que mi padre te quería emparejar ―preguntó Pabick. 

    ―Esa misma.  

    ―¿Emparejar contigo? Eso es imposible, ella está comprometida desde los catorce años, además su familia en especial su abuela, la sabia Liassa, impiden que ella tenga la posibilidad de casarse con otra persona que no sea su prometido.  

    ―Sí eso mismo dijo Lork ―afirmó Artak― además creo que es la prometida del comandante principal de los vigilantes y salió con un comandante muy importante de las brigadas interestelares.  

    ―El comandante Judien Lompstrock, pertenece a una de las familias más poderosas de Vorletex, Alix se iba a casar con él sin importarle su compromiso con el Comandante Trend, ese hecho desató un conflicto diplomático con probabilidades de guerra intergaláctica, el gobierno interestelar negoció entre las partes involucradas para que eso no pasara, se llegó a un acuerdo de paz, donde se estableció que Alix y Lompstrock debían separarse y no puede haber ningún tipo de comunicación entre ambos.  

    ―Qué historia más trágica ―dijo Cat mirándome con tristeza.  

    Nat la observó para que permaneciera callada.  

    ―Perdón, no quise… ―balbuceó Cat, tenía la cara sonrojada de vergüenza.  

    ―¿Pero ella salía con otra persona mientras tenía un prometido? Creo que no está bien, mujeres como esa no valen la pena, de la que te salvaste Artak ―dijo Pabick.  

    ―Ella tiene una licencia que le permite salir con otros hombres hasta que anuncien su ascenso al trono, se llama la licencia de Vorel. Puede salir con los hombres que le plazca, pero no puede casarse con ninguno de ellos, ese fue el problema se enamoró de Lompstrock.  

    ―Que bien, así que puedo salir con ella sin ningún compromiso ¿Cuántos años tiene esa princesa? ―preguntó Artak. 

    ―Tiene ciento dieciséis años ―respondí.  

    ―No es demasiado mayor para ti, te lleva ochenta y ocho años, además estás casado y vives en otro universo―dijo Pabick.  

    ―Mientras que se vea bien que importa la edad, la reina Lexa le llevaba cincuenta años a mi padre, además no creo que mi querida esposa tenga objeción, verdad cariño y en cuanto a la distancia, recuerda que Lork me dio un acceso a Vorletex, ―dijo Artak con picardía.  

    Estaba indignada mientras las personas en Vorletex teníamos acceso limitado para usar el teletransportador, el sabio Lork daba permiso indiscriminado a los Tenebris.  

    ―Tengo programado ir a Vorletex en dos semanas, le pediré a Lork que me la presente.  

    Nat, Cat y yo quedamos paralizadas, fue tan evidente que Pabick se dio cuenta.  

    ―Nat, no te preocupes el solo está bromeando ―dijo.  

    ―A ella no le importa que este con Heyli o con cualquier otra mujer ―lo interrumpió su hermano.  

    ―Pues sí mi importa que estés con otras mujeres ―dijo la guardiana― eres mi esposo, el Santuar dice que las parejas deben guardarse fidelidad, si esa princesa puede tener varios novios, ese es su problema, pero tú debes guardarme fidelidad ―el tono que utilizó Nat era fuerte.  

    Artak y Pabick quedaron sorprendidos con las palabras de Nat, se veía realmente ofendida, pero Cat y yo sabíamos que lo que quería en realidad era que Artak dejara el asunto de buscar información sobre mí con el sabio Lork. 

    ―Puedes venir conmigo por favor. 

    Pabick se llevó a su hermano a conversar fuera del gazebo, nosotras lo observamos mientras caminaban hacia el puente de madera, se quedaron en la mitad del puente observando el lago. El viento movía los cabellos dorados de Artak quien se veía un poco confundido, Pabick tenía el cabello bien corto por lo que la brisa no le molestaba. 

    ―¿No te da miedo que te descubran? ―preguntó Nat, estaba airada.  

    ―Claro que me da miedo, pero no me puedo paralizar por ese motivo, si tú lo enamoraras, él no estaría buscando cariño por fuera.  

    La guardiana me lanzó una mirada de furia, yo la miré con una amplia sonrisa, ella comenzaba a mostrar sus emociones con más facilidad. A Cat parecía divertirle todo el asunto, pero trataba de disimular.  

    ―Sabes Alix no voy a discutir contigo, tú sabes a que te expones. ―La voz de la guardiana era seca―. Hay un asunto urgente que debemos discutir. Urson fue a visitarnos, estaba contrariado porque Elora y los Ilustres Tenebris quieren hacer el rito de sangre con el cuerpo de Alexa.  

    ―¿Qué? Pero Urson dio una orden que no la tocara porque Alda se metió en ese cuerpo.  

    ―Sí, pero parece que Elora ha estado insistiendo y el rey ha perdido autoridad.  

    ―Debemos sacar a Alexa de aquí.  

   


   
    CAPÍTULO 8  

    La marca galeriana  

      

      

    Alexa 

      

    Me resultaba difícil estar dentro del cuerpo de un per essentie, sentía mucho dolor por las lesiones del accidente que había tenido la Alexa de ese mundo y no había dinero para los medicamentos, la comida era escasa, a pesar de que la madre y la abuela trabajaban sin descanso. Mi nariz estaba congestionada, estornudaba a cada rato, por la excesiva humedad de la vieja casa y aunque crecí en el M7, que también era un aequalis mundo, nunca había tenido las limitaciones que estaba enfrentando en ese momento; y además jamás tuve ningún tipo de enfermedad, mucho menos un resfriado, y sí que era una sensación extraña, sentir cansancio excesivo y el agua que escurría de mi nariz era una molestia.  

    Sentada en la vieja silla de madera rota en el respaldar, pensaba en la manera de comunicarme con Ciel, no tenía mucho tiempo, necesitábamos reforzar la ayuda en el Abismo del Tiempo, pero no tenía idea de cómo contactarla.  

    Ashley veía un programa de extraterrestres en la vieja televisión de perilla, la imagen estaba media distorsionada, la antena, un gancho de ropa, no ayudaba mucho, aunque eso no le importaba a la niña, quien estaba absorta viendo a la líder reptiliana de los extraterrestres comiéndose una rata. No tenía ganas de ver una serie ochentera y menos de manera distorsionada, sin embargo, no tenía remedio, no había más que hacer.  

    Fue entonces que quedé sorprendida durante los comerciales, Eco Solta, el cantante que admiraba mi hermana Ashley, protagonizaba un comercial de un refresco muy popular, no me sorprendió verlo, sino de lo que vi en su cuello, la marca galeriana de los Bode-Hall o al menos lo parecía, la imagen distorsionada de la televisión no me dejaba verla bien.  

    ―¿Habrá una revista o periódico que tenga la imagen de Eco Solta? 

    La niña se levantó de inmediato, y al rato regresó con una revista de tabloide, tenía varias fotos del artista. Y en una que tenía un acercamiento al rostro y al cuello, confirmé lo que había visto en la televisión.  

    ―¡Eco Solta es un galeriano de segunda generación! ―exclamé con emoción, sin percatarme de la presencia de la pequeña Ashley.  

    ―¿Qué es un galeriano de segunda generación? ―preguntó la niña. 

    ―Es solo una ocurrencia, es que me gusta Eco Solta.  

    ―Qué raro, siempre dices que no te gusta verle la cara de estúpido y te aburre su forma de cantar. 

    ―¿Y qué canciones me gustan? 

    ―Te gusta el hardcore punk, mamá dice que es música ruidosa sin sentido y que te deja más loca de lo que estás. La última vez que fuiste a un concierto, regresaste ebria y drogada. Mamá casi llama a la policía, si no es por la intervención de la abuela, te regresa a la correccional.  

    ―Eso está muy mal ―dije.  

    Quedaba consternada cada vez que escuchaba las historias de la Alexa de ese mundo. La pequeña lo contaba como si fuera lo más normal para ella.  

    ―Creo que cuando me vaya, nadie me va a extrañar ―dije mis pensamientos en voz alta.  

    ―Yo te voy a extrañar ― en ese momento, vi en la pequeña per essentie, el cariño que le tenía a su hermana.  

    ―Ashley, ¿yo alguna vez te he golpeado o agredido de alguna manera? 

    ―No, nunca, tú siempre me proteges de las niñas que quieren golpearme y me aconsejas que no sea como tú.  

     Le sonreí, vivía en un mundo hostil y a pesar de todo tenía mucha dulzura y ternura, quién sabe más adelante su personalidad cambiaría a una dura o amargada, y posiblemente iba a pasar al momento que dejara el cuerpo de su hermana. No podía pensar en eso, debía enfocarme en encontrar a Ciel y Eco Solta, era la solución. Sin embargo, «¿hablar con un artista?, por eso le llaman estrellas, por lo difícil de alcanzar».  

    ―¿Qué te pasa, te veo preocupada? ― la niña no dejaba de mirarme.  

    ―No me pasa nada, solo… Es que creo que después del accidente soy otra, ya no quiero hacerle daño a nadie, quiero ser buena.  

    ―He escuchado que eso pasa cuando las personas tienen experiencias cercanas a la muerte ―la abuela se metió en la conversación―, el doctor nos dijo que estuviste tres minutos muerta.  

    ―Puede ser ―dije. 

    ―¿Recuerdas algo mientras estuviste inconsciente? 

    ―Recuerdo ver una inmensa luz y luego desperté.  

    ―¡Emocionante! ―exclamó la pequeña.  

    ―Naciste de nuevo, debes dar gracias a Dios por ello ―era la primera vez que le vi a la abuela una sonrisa.  

    En los días siguientes la pequeña Ashley y la abuela, seguían ayudándome en mi recuperación, la pierna todavía estaba enyesada, pero el dolor estaba desapareciendo. A la madre la veía poco, porque salía muy temprano y llegaba muy tarde y en los pocos encuentros que teníamos, me reparaba con recelo y no me hablaba.  

    No dejaba de pensar en la manera de acercarme a Eco Solta, mientras ayudaba a la abuela a colocar canutillos a un vestido de novia que confeccionaba. Entonces la solución llegó cuando Ashley prendió la televisión. El anuncio decía que Eco Solta iba a dar un concierto en la ciudad, también iba a tener una sesión de autógrafos para las fanáticas en un centro comercial.  

    ―¡Quiero conocer a Eco Solta! ¿Puedo ir a la sesión de autógrafos abuela? 

    ―Claro, yo te acompaño.  

    ―Yo también te acompaño.  

    Al día siguiente llegamos al centro comercial después de agarrar dos autobuses, aunque hubiera preferido un taxi, porque la pierna todavía la tenía enyesada, sin embargo, no podíamos gastar en esos lujos.  

    Las filas de fanáticas eran enormes, tanto así, que daban varias vueltas al centro comercial, pero por fortuna como tenía el pie enyesado, una joven del staff se me acercó para que pudiera conocer a Eco Solta sin hacer filas.  

    El corazón me palpitaba mientras caminaba con las muletas, había ensayado toda la noche, como iba a abordarle sobre la marca galeriana en su cuello. Eco era un joven muy apuesto, de cabello negro, ojos marrones y piel trigueña, tenía parecido a alguien, pero no recordaba a quien.  

    La joven me dejó delante de él y se hizo a un lado. 

    ―¿Cómo te llamas? ―me preguntó.  

    ―Alexa Hall.  

    ―¿Qué te pasó? ―señaló mi pierna. 

    ―Un accidente de tránsito.  

    ―¿Y cuál de mis canciones es la que más te gusta? ―dijo mientras firmaba su fotografía.  

    ―Realmente no sé sobre tus canciones, vine a verte por tu marca galeriana, perteneces a la familia Bode Hall.  

    ―No sé de qué hablas niña ―señaló el joven.  

    ―Eres un galeriano de segunda generación, lo sé porque yo soy una originaria. Y necesito de tu ayuda para encontrar a mi prima Ciel, ella es la regente de Nueva Garia y es la líder de la Alianza de Nueva Galeria.  

    —Como te dije, no sé de qué estás hablando —una pequeña sonrisa se asomó a sus labios mientras me entregaba una fotografía con su autógrafo.  

    No pude seguir preguntándole porque la joven del staff se acercó para regresarme a donde estaba la abuela y la pequeña Ashley. Había fracasado, Eco ni se inmutó, continuó firmando autógrafos.  

    Tenía un nudo en la garganta, había fallado, y ya no sabía qué hacer. Cuando nos disponíamos a salir del lugar, una persona se acercó.  

    ―¿Eres Alexa Hall? ―un joven de tez oscura preguntó.  

    ―Sí, soy yo. 

    ―¿Te puedes quedar?, Eco desea conversar contigo cuando termine la sesión de autógrafos.  

    Observé a la abuela y ella asintió.  

    ―¿Por qué Eco Solta desea hablar contigo? —preguntó la pequeña Ashley. 

    ―Porque a los artistas le gustan las causas benéficas y este yeso me pone como niña símbolo para cualquier causa benéfica. 

    Esperamos varias horas, y mientras esperábamos nos llevaron emparedados y refrescos. Al rato un joven del staff me llevó hacia donde se encontraba Eco. Conversaba con varias personas, reconocí a Anta, la que mi hermana decía que tenía nombre de enfermedad.  

    ―¿Quién eres y qué quieres? ―preguntó ella con altivez.  

    No contesté de inmediato, reparé en todas las personas que estaban en la sala y sobre todo en sus cuellos, algunos tenían marcas tenues casi ni se notaban. 

    ―Me llamo Alexa Hall, como le dije a Eco, soy una originaria y necesito comunicarme con mi prima Ciel, la conocen ella es… 

    ―Sé quién es Ciel ―dijo acercándose― no puedes ser una originaria, no tienes ninguna marca galeriana, además tienes una pierna rota, un galeriano de primera generación sana de inmediato.  

    ―Dinos ¿Cómo sabe un per essentie sobre los galerianos? —preguntó un joven de cabellos rubios que tenía botas de vaquero y lentes oscuros. 

    ―Este cuerpo es de un per essentie, lo poseí cuando acababa de morir.  

    Les expliqué sobre mi misión y sobre los guardianes, todos estaban callados escuchando el relato, sus rostros eran juveniles, pero sabía que algunos pasaban de los cincuenta años. Les mencioné datos que solo los galerianos podían saber.  

    ―Alexa nos disculpas, necesitamos conversar sobre lo que nos acabas de contar ―dijo Anta.  

    —Sí claro —dije.  

    Salí de la habitación y me senté un sillón para esperar. Entonces se me ocurrió viajar de manera astral para escuchar su conversación, salí del cuerpo de la chica y me fui donde ellos se encontraban.  

    ―No puedo creer que una originaria este en el cuerpo de un per essentie― dijo Anta.  

    ―Pues sabe muchos datos —expresó un hombre que por el anillo en su cuello podía tener cien años―. ¿Se acuerdan de lo que les conté de las personas en el mundo 601, que se dieron cuenta de la existencia de los galerianos de segunda generación?  

    ―Es diferente ―dijo una de las mujeres― los datos que ella da son más precisos, solo los galerianos pueden conocerlos.  

    ―Hay algo en ella que me hace querer ayudarla ―pronunció Eco― lo que siento es algo que no puedo explicar.  

    —¿Por qué siempre quieres ayudar? Ella puede ser peligrosa, debemos amenazarla para que no moleste más y se quedé callada —Anta se veía muy decidida.  

    —¿Y tú por qué siempre quieres coaccionar a las personas? —Eco estaba levemente molesto. 

    —No nos peleemos entre nosotros, sigamos indagando antes de tomar una decisión —dijo el joven de tez morena— voy a buscarla.  

    Volví al salón nuevamente, y antes de que hablaran yo les relaté con lujos de detalle todo lo que conversaron. Mientras hablaba pude ver sus rostros de sorpresa.  

    ―En verdad necesito contactar con Ciel urgentemente, necesitamos reforzar la energía de los galerianos que están en el Abismo del Tiempo. El reloj de la cuenta regresiva puede activarse y todavía nos faltan varios Vita Dome. 

    ―Te ayudamos con la condición de que Ciel nos retribuya con algunos favores —dijo el hombre de cien años de apariencia juvenil.  

    ―¿Está bien, podría saber qué favores son?  

    ―Salimos huyendo cuando los Tenebris invadieron Nueva Galeria. Hemos estado errantes por distintos mundos, sin un hogar específico. Si la Alianza de Nueva Galeria vence a los Tenebris, queremos regresar allí, pero si no se puede nos conformamos con ser ciudadanos de Nueva Garia ―dijo una de las mujeres que había permanecido callada.  

    ―Hablaré con Ciel.  

    ―Yo quiero pertenecer a los guardianes ―dijo Eco. 

    ―Estás loco ―se podía ver el enojo de Anta― los guardianes están perdiendo la guerra.  

    ―A mí también me gustaría entrar, deseo combatir contra los Tenebris, ellos han esclavizado a mi esencia―dijo el joven de tez oscura. 

    ―¿Esclavizado? ―pregunté. 

    ―Los Tenebris esclavizaron en los aequalis mundos a los Algü. ¿No lo sabías?  

    ―Pues si ustedes entran yo también ―dijo el rubio. 

    Eco y sus compañeros, prometieron buscar a Ciel, me dijeron que me contactarían cuando lo hicieran. 

   


   
    CAPÍTULO 9  

    Doble espadas 

      

      

    Natalie 

      

    Alix conversaba con varias de las esposas de los hijos de Urson, parecían amigas de toda la vida. Ella se desenvolvía muy bien en el M3, poco a poco fue ganándose un espacio importante en el palacio Teneh. Mientras ella se sentaba en una de las gradas del coliseo, Elora la observaba como si fuera un ser inferior, en realidad observaba a todos como si fuéramos insectos que quisiera aplastar.  

    ―¿Qué piensas? ―me preguntó Artak. 

    ―Nada, solo intento concentrarme ―dije de manera seca. 

    ―En verdad quieres arriesgar tu vida por ese guardián ―señaló a la cúpula de vidrio donde se encontraba Tim.  

    Verlo así me compungió, casi no lo reconocía, estaba muy delgado, el cabello lo tenía alborotado. Utilizaba el mismo uniforme de guardián, el que utilizamos cuando nos atraparon, ni siquiera le dieron ropas para cambiarse. Me había propuesto sacarlo de ese lugar, siempre vi a Tim como un hermano menor y en ese momento sentía que debía protegerlo.  

    ―Ayudaré a mis amigos aunque arriesgue mi vida en ello ―dije por fin.  

    ―¿Lo harías algún día por mí? ―preguntó Artak con un dejo de suspicacia.  

    ―Por el único Tenebris por quien arriesgaría mi vida, es por Pabick, se ha ganado mi respeto y aprecio ―dije mientras me colocaba con cuidado los accesorios que protegerían mi muñeca.  

    Artak, iba a decir algo pero en ese momento Heyli entró al lugar, una sonrisa maliciosa se asomó en su rostro y me miró de soslayo. 

    ―Suerte con la batalla princesa de hielo ―caminó hacia donde se encontraba Heyli, le acarició la espalda y le dijo algo muy cerca al oído, los dos me observaron y rieron.  

    Le quité la mirada, para tratar de concentrarme, desde el paseo con su hermano y Alix, Artak comenzó a comportarse extraño, se quedaba a dormir, desayunaba y cenaba conmigo. Me sorprendió el primer día que se quedó a dormir. 

    ―¿Te vas a quedar? ―le pregunté consternada.  

    ―Sí, son mis aposentos ―dijo, entrando a la habitación de invitados.  

    El día siguiente hizo el desayuno y no me pude quejar, Artak cocinaba muy bien. Sin embargo, me disgustaba que me dijera «este desayuno lo hice para mi princesa de hielo, la única guardiana que no sabe cocinar», esa frase lo acompañaba con una sonrisa pícara; no le respondía nada, solo respiraba profundo para no propinarle un golpe que lo dejaría noqueado y callado de inmediato.  

    El anuncio del inicio de la batalla de doble espadas, me hizo regresar a la realidad, ya todos los contendientes estábamos en espera del llamado. El combate era de uno a uno, en cada mano teníamos una espada. Para ganar debía realizar cinco cortes en el cuerpo del contrario. Todos teníamos un vestido entero con un material fuerte, para evitar que la espada traspasase el tejido, pero en las zonas donde debía hacerse los cortes, la piel se encontraba expuesta. En la cabeza teníamos una máscara en forma de rejillas metálicas que nos protegía el rostro. 

    Los primeros en salir a la batalla fueron Dominiti que lo anunciaron como: El temerario señor Dom y Lutar quien era El mensajero de la muerte; ese tipo de combate no era para nada sencillo, tener dos espadas dificultaba que se dieran los cortes en los lugares precisos, el más hábil fue Dom quien logró hacer los cinco cortes, su hermano solo le dejó dos.  

    Belsack y Terrentron no iban a participar, según Pabick, ellos siempre pierden en ese tipo de contienda, porque a sus cuerpos gruesos y fuertes les dificultaba moverse con habilidad.  

    La siguiente batalla fue con Taleck, quién se hacía llamar, El gran señor del fuego y Bartin, quién era Trueno mortífero, esa fue la batalla más sangrienta ya que los dos se dieron cortes fuertes, lo que provocó la atención de los sanadores antes de terminar el combate.  

    ―¿Qué? ―expresé consternada por lo que vi.  

    ―No debería ser así ―dijo Pabick― este estilo es fino, requiere habilidad de crear un corte delicado al contrario, no tasajearlo como si fuera una carnicería.  

    Luego de haber limpiado toda la sangre esparcida por suelo, me llamaron y también al Siniestro Runil. No se me hizo difícil ganarle, le hice los cinco cortes muy rápido y sin necesidad de derramar sangre. El ni siquiera me tocó. Lo que pareció haber disgustado a Elora, quien me miraba con profundo rencor.  

    Después de varias rondas ganadas, había logrado llegar a la final, El Temerario Señor Dom era mi contendiente, lo había visto pelear, era muy bueno, tenía un estilo limpio, se movía con mucha agilidad y gracia.  

    Nuestras espadas chocaban, aunque que el lugar no retumbaba, el sonido crispaba por todos los rincones, me movía de un lugar a otro, tratando que Dom no me tocara, sin embargo, no pude evitar que me diera el primer corte; se sentía un leve ardor, era algo sin importancia, pero ya tenía una ventaja y luego con un movimiento astuto realizó dos cortes más; me estaba impacientando, pero si quería ganar, debía evitar más cortes y moverme más rápido que él, así que me concentré y giré para anticipar su ataque; Dom quedó sorprendido, no lo dejé embestir nuevamente, con una serie de movimientos rápidos, uno dos tres, cuatro y cinco, le hice los cortes uno detrás del otro.  

    Gané y estaba muy contenta por ello, pero como siempre me mantuve serena sin manifestaciones de victoria. Los Tenebris me miraban con rencor y como siempre Pabick era el único alegre de mi triunfo. Artak seguía riéndose con Heyli, no le importaba si ganaba o perdía.  

    Mientras bajaban la jaula de vidrio, mi corazón se llenaba de regocijo y Tim me veía con alegría, aunque como siempre trataba de no demostrar mis emociones, creo que en ese momento se notaba lo contenta que me hacía poder rescatarlo. Iba caminando hacia mi compañero guardián, quería abrazarlo y protegerlo, cuando escuché un grito estridente.  

    ―Todos son unos inútiles ―vociferó Elora enfurecida, sus ojos se veían aterradores.  

    Artak comenzó a reírse de ella, lo que le disgustó aún más.  

    ―¿Qué te divierte, imbécil? ―gritó.  

    ―Tu cara, siempre me divierte ―respondió Artak, riendo a carcajadas.  

    Elora hizo aparecer una daga y se acercó hacia donde él estaba y se la colocó en el cuello. Aunque eran hermanos de un mismo padre, ambos manifestaban rencor y odio, como si fueran enemigos de toda la vida.  

    ―¿Ahora quién se divierte? ―Elora sujetaba el cuchillo con poderío, contra el cuello de su hermano. 

    El salón quedó en silencio, nadie se atrevía a emitir ningún sonido. Nadie se atrevía a desafiar a la tercera hija de Urson. Solo uno de los Altos Tenebris que la acompañaba, con voz baja le aconsejó que se calmara.  

    ―Hazlo, vamos Elora, hazlo, mátame, siempre lo has querido hacer ¿qué te detiene? ―Artak con una sonrisa maliciosa, incitaba a su temeraria hermana. 

    ―Mi Señora, no lo haga, su padre se enojará mucho si algo le pasa al favorito. Recuerde que estas acciones no favorecen los planes que tenemos.  

    Ella dejó el cuello de Artak y se desplazó de inmediato a donde estaba Tim, apenas lo habían sacado de la cúpula de vidrio y sin titubear le hundió hasta el fondo el puñal en el estómago.  

    ―Ahí tienes tu premio guardiana ―dijo con voz aterradora.  

    No lo podía creer, Tim estaba en el suelo, la sangre le brotaba en la herida y también le salía por la boca. Me abalancé contra ella, pero antes de poder propinarle un golpe, me dispararon con el arma paralizante. Mi cuerpo no se movía, Elora aprovechó y me cortó la cara con un estilete que hizo aparecer en su mano, lo demás no me acuerdo porque me desmayé.  

    Los días siguientes la pasé sumergida en una profunda tristeza, la lesión había sanado, no tenía ninguna marca en la cara, pero la herida en el alma se profundizaba. El odio por los Tenebris y en especial por Elora aumentó considerablemente.  

    No podía quejarme de Artak, me atendió sin sarcasmos, sin ironía, permanecía callado cosa que le agradecía aunque no se lo comunicaba.  

    Me encontraba sentada en mi habitación, mirando hacía el paisaje hermoso que tenían los jardines del palacio. Hasta que Artak tocó la puerta sacándome del trance y entró sin que le diera permiso. 

    ―Tienes visita Natalie. 

    Alix entró en la habitación con Cat quien tenía los ojos hinchados. Las dos me abrazaron, Artak nos dejó solas, desapareciendo con su teletranportador.  

     ―Sé por el dolor que estás pasando, pero debemos seguir guardiana, no podemos detenernos ahora —La expresión de Alix era serena, pero formal a la vez.  

    ―Lo sé, pero me cuesta estar aquí entre asesinos. Esa mujer no tiene alma, es un monstruo.  

    ―Precisamente, necesitamos rescatar a Alexa y a Sean lo antes posible.  

    ―No podemos rendirnos ―dijo Cat con lágrimas en los ojos.  

    ―No estoy segura que este plan o cualquier plan vaya a funcionar —mi actitud era pesimista. 

    ―Entonces dejamos todo así, yo regreso a Vorletex y los mundos galerianos simplemente desaparecen con todos ustedes. Estos no son momentos para regocijarse en la miseria, lo que no nos mata debe fortalecernos, tú lo sabes más que nadie, por eso eres la segunda guardiana. Muchos y me incluyo, te necesitamos de pie. ―Hizo una pausa―, todos estamos tristes por lo de Tim, pero no podemos detenernos porque ya no va a estar con nosotros. Lo siento, es la cruda verdad.  

    Las palabras de Alix en mi cabeza, fueron como una saeta clarificadora que se introducía por mis sienes. ¿Qué habría hecho Sean? De seguro seguir adelante, aunque estuviese triste. La verdad tiende a ser cruel en algunos momentos, rendirme era un lujo que no podía darme.  

    ―Tienes razón, tenemos que seguir, dejaré la tristeza atrás y haré todo lo posible por rescatar a Alexa a Sean y a Knok, los demás podemos faltar, pero ellos no, deben llegar hasta lo último para salvarnos a todos.  

    ―Así se habla guardiana, ahora arréglate. Artak nos llevará al mundo donde vive su madre.  

    Llegamos a un lugar con un amplio verdor, alrededor de la casa había un hermoso jardín, aunque distaba mucho de los lujos que se tenía en el palacio Teneh. Dos perros gigantes recibieron a Artak quien los abrazó con efusividad. Luego una alegre niña salió para saludarnos.  

    ―Eres la Guardiana Escarlata ―tomó mi mano y caminó a mi lado.  

    Laniah estaba esperándonos en el umbral de la puerta, abrazó a sus dos hijos, después a Alix y por último a mí.  

    ―Bienvenida Natalie, estás en tu casa.  

    ―Gracias ―dije. 

    Nos llevó hasta la parte posterior, donde había un jardín que se extendía más allá de nuestra visión, era más precioso que el del palacio. Se notaba que ella se dedicaba a cuidarlo con mucho esmero. Mi madre decía que los galerianos de segunda generación adoraban los jardines porque era una forma de recordar a Garia ya que en esa luna existían los jardines más hermosos que jamás se hayan visto. 

    En un área de ese inmenso jardín, se encontraba una zona de recreación, jugamos balonmano, un tipo de deportes de los aequalis mundo, Alix decía que se parecía al Tembol que se jugaba en Vorletex. 

    Artak jugaba y se divertía con sus hermanos. Decidí en ese momento seguir el plan que me dieron, iba a conquistarlo, de esa manera podía dividir a los Tenebris, para eso debía hacer ver que me interesaba, así que de vez en cuando lo observaba como si me importaba lo que hacía.  

    ―No puedo creerlo guardiana, te está empezando a gustar Artak.  

    ―No, ¿Qué te pasa? No vuelvas a repetir eso, jamás, es en serio ―dije como si me indignara.  

    ―Está bien, no volveré a repetir eso ―Alix sonrió con picardía―, pero te sugiero que no te le quedes mirando como un trozo de pastel, él lo podría utilizar eso a su favor.  

    Si había logrado engañar a la astuta tarateana, sin duda podía engañar a Artak. De vez en cuando, lo observaba con interés, cuando se daba cuenta de mi mirada, se la quitaba, para dejarlo con curiosidad.  

    Seguí con el juego de la mirada mientras conversaba con Alix, Pabick siempre la llevaba a visitar a su madre y a sus hermanas, la más chica, Maurie de diez años, era mi mayor fanática, quería ser una guerrera; Laurie era mayor, tenía quince años, Alix la llamaba la pequeña Elora, pero no me pudo explicar porque nos interrumpió Laniah.  

    ―Deben tener hambre, la mesa está preparada vengan. Vel preparé el aderezo que te gusta.  

    ―Gracias mamá, siempre me consientes.  

    En el comedor conversamos sobre el mundo de Alix, un universo que tenía un sistema interestelar, en donde todos los planetas se regían con las reglas del gobierno central.  

    Artak, me observaba mientras comía, había logrado captar su interés. Se veía más feliz de lo usual. Todo estaba sereno hasta que su madre, tocó el tema de la próxima contienda, no había un solo premio, eran varios. El resto de los guardianes e inclusive Knok era parte del trofeo.  

    ―La batalla será, la carrera mortal, me gustaría que participaran.  

    Ese pronunciamiento no solo me dejó perpleja a mí, sino a todos los que estábamos en la mesa. Artak de inmediato cambió el semblante.  

    ―Quiero participar ―dije mirándolo.  

    Él observaba con enojo a su madre, pero a pesar de lo furioso que estaba mantuvo la compostura.  

    ―No es individual, es en grupo de tres ―la voz de Artak era adusta. 

    ―Nat, tú y yo podríamos ser equipo ―comentó Pabick en dirección a su hermano.  

    ―No entraré a ninguna competencia, mucho menos para salvar a guardianes.  

    ―Tienen a una niña de seis años como premio, no podemos permitir que le pase algo a esa criatura ―Laniah se veía angustiada.  

    ―Ese no es nuestro problema madre.  

    ―Artak yo no te enseñé a ser así, parecieras que te estuvieras convirtiendo en uno de ellos.  

    ―Soy un Tenebris, siempre lo he sido y siempre lo seré. Los guardianes son nuestros enemigos y no moveré un dedo para salvar a ninguno.  

    ―Así se habla Artak ―dijo Laurie mirándome con desdén.  

    ―Entonces yo entraré con Natalie y Pabick, discúlpenme por favor ―Laniah se levantó de la mesa y salió del comedor. 

    ―Sabes que mamá entrará si no lo haces tú —dijo Pabick. 

    ―Si lo sé, no tengo más remedio que inscribirme junto a ustedes ―Artak me miró como si yo fuera culpable de que su madre lo manipulara para entrar en esa competencia.  

    Lo que había logrado se evaporó. Los hermanos se levantaron de la mesa y se fueron en la dirección que había tomado su madre. Laurie me observó con desprecio, en cambió Maurie, lo hacía con mucho cariño. Las dos eran rubias como sus hermanos y su madre y como todos los Tene-Bree. 

    ―Dame ese aderezo Vel ―Laurie trataba a Alix como una sirvienta.  

    ―Primero se dice por favor ―le contestó ella.  

    ―Eres una esclava, debes seguir órdenes sin cuestionar ―la expresión de la chica era de soberbia.  

    Alix se levantó y le llevó el aderezo, pero no se lo dio en la mano, haciendo como si se tropezara se lo arrojó en la ropa. La niña saltó de furia. Maurie se reía de lo encolerizada que estaba su hermana. Laurie la amenazó con que se lo iba a decir a Pabick.  

    ―No, no lo hagas, por favor ―dijo Alix actuando de manera graciosa― te lo ruego no se lo digas.  

    ―Vamos Maurie, no quiero que pases mucho tiempo con este tipo de personas.  

    La niña se levantó, se acercó a mí y me dijo al oído que ella no odiaba a los guardianes, luego se fue con su hermana.  

    ―Ves, esa Laurie es una pequeña Elora. 

   


   
    CAPÍTULO 10  

    Rosas muertas 

      

      

    Alexa  

      

    Tenía que seguir viviendo en ese mundo frio y tétrico, mientras esperaba que Eco Solta y sus amigos me contactaran. Sin embargo, estar en el cuerpo de una per essentie no era tan sencillo y más si se vivía con limitaciones; comía poco y no porque no tuviera hambre, el ambiente húmedo y con olor no tan agradable, me daba náuseas. Las noches eran una tortura, algunas veces no podía respirar porque mi nariz seguía congestionada y cuando el frío arreciaba, se alborotaba el dolor en la pierna.  

    De vez en cuando para relajarme, dejaba el cuerpo de la per essentie de Alda y volvía en unas horas, la mayoría de las veces lo hacía mientras todos dormían o cuando me encontraba sola; sin embargo, una vez hubo un alboroto, porque la abuela fue a despertarme y al ver que no respiraba, comenzó a llamarme con desesperación, por suerte entre en el cuerpo de su nieta a toda prisa. Esa noche la abuela se quedó cuidándome y mientras lo hacía, rezaba sin cesar.  

    Desde ese día la madre de la pequeña Ashley, comenzó a hablarme con amabilidad, aunque eran pocas las palabras que pronunciaba, yo contestaba también cortésmente con pocas palabras, Susan era una persona robusta con carácter fuerte, parecía una persona que la vida no la trataba bien, era distinta a su original, la Susan que conocí en el Abismo del Tiempo y que se hacía pasar por mi madre en el M7.  

    Había comenzado a ir a la escuela, y si vivir en la casa era una odisea, asistir a la escuela era otra calamidad. La primera vez que fui, todas las miradas recaían en mí; muchas miradas eran de temor y algunas de desprecio, ninguna mirada era de alegría por verme con vida.  

    Antes de iniciar las clases me reuní con la directora del centro, una mujer gruesa de baja estatura y malhumorada, aunque creo que solo era conmigo, porque a las demás personas las trataba con cariño, conversamos de cómo me reintegraría a las clases, pero antes de irme me dio una advertencia.  

    —Te aceptamos de vuelta, porque la ley nos obliga, pero te advierto Alexa Hall, te expulsaré a la primera que hagas, y me dará gusto hacerlo.  

    —Bueno —aclaré mi garganta— yo soy una persona nueva, ya verá que no tendrá quejas de mí, profesora. 

    —¡Hum! eso le veremos. 

     Los docentes también me tenían aprensión, algunos quedaban consternados cuando ingresaba al aula de clase. El de matemáticas mencionaba mi nombre con temor, la de ciencias con rabia y el de historia ni siquiera me miraba.  

    Como quería ponerme al día con lo que estaban dando en clase, le pedí a un compañero que me compartiera sus notas. 

    —Te presto todo lo que quieras, pero no me hagas daño por favor —dijo con la voz temblorosa.  

    —No te preocupes no te haré daño, sabes se dice que cuando las personas están al borde de la muerte nacen de nuevo, como se me ha dado una nueva oportunidad, he decidido ser mejor persona —traté de utilizar palabras suaves para tranquilizar al joven.  

    —Como tú digas, solo te pido que no me hagas daño. Estos son mis cuadernos. —El joven salió corriendo cuando terminó de hablar. No me dio tiempo para decirle gracias. 

    Así era mi vida en esos momentos, pero debía seguir adelante, sin importar las desventajas de ser una per essentie odiada por la mayoría, le di la vuelta a la situación. Comencé a decir buenos días, aunque todos se quedaran extrañados. La primera vez que opiné en la clase de Filosofía, mis compañeros quedaron con la boca abierta y también cuando comencé a ganar buenas notas.  

    En una ocasión mientras caminaba por los pasillos de la escuela, tres muchachas de aspecto poco agradable, me atraparon en un semicírculo. Sus ropas eran negras y sus cabellos alborotados al estilo punk, una de ella era altísima y de complexión delgada, un poco huesuda; otra era de baja estatura y muy cachetona, un enorme lunar sobresalía arriba del labio; y la que tenía más o menos mi estatura, le surcaba una cicatriz el cachete derecho. Los jóvenes que estaban en los alrededores estaban muy atentos.  

    —Miren quien está aquí, Alexa Hall —la más alta, se acercó de forma desafiante.  

    —Dicen que regresaste de la muerte —riendo de manera estridente, dijo la de baja estatura. 

    —Y también dicen que ya no eres la misma, que ahora eres más inteligente, más educada —dijo la de mi estatura, sin reír. 

    Las tres bravuconas me querían intimidar, intentaba cambiar la imagen heredada por la Alexa de ese mundo, sin embargo, no me iba a dejar amedrentar, me enfrentaba a los Tenebris, los seres más malvados en el multiverso galeriano, y unas jóvenes malhechoras no me iba a dejar intimidar. 

    —Ya no soy la misma y quiero mejorar en muchos aspectos, pero no me provoquen —puse el rostro serio, las miré con ímpetu y les hablé pausado, pero con firmeza—, porque regresaré a ser como antes, y a ustedes eso no les conviene, ahora quítense de mi camino.  

    Las tres se rieron a carcajadas, en ese momento me di cuenta que me iban a golpear y yo iba a tener que defenderme, estaba lista para pelear con las muletas cuando una estampida de jóvenes corrieron hacia la salida de la escuela. Como la directora salió para ver qué pasaba con los estudiantes, el clan de malhechoras salió huyendo. Pero como la curiosidad mató al gato, caminé también hacia la salida, estando en la puerta escuché mi nombre.  

    —Alexa —la pequeña Ashley caminó hacia donde me encontraba— ¿Quieres que te ayude? 

    —Gracias —le dije dándole el maletín.  

    —Escuché que el clan de las rosas muertas te atajó en el pasillo. 

    —¿Clan de las rosas muertas? Es un nombre espantoso —dije arrugando el rostro con aversión— ¿Quién en su sano juicio inventa ese tipo de nombres?  

    —Tú lo inventaste, eras la líder del clan.  

    —Déjame adivinar, yo fui la que le hice esa espantosa cicatriz a una de ellas.  

    —Sí, fuiste tú.  

    —¿Sabes por qué lo hice? 

    —Fue hace un año, se habían perdido algunas cosas de valor de la escuela, Fani la que tiene la cicatriz, llevaba uno de los artículos robados, un hermoso brazalete de oro que pertenecía a una de las docentes, la dueña identificó su pulsera, ella para salvarse dijo que tú se lo regalaste, las otras dos le confirmaron a la directora esa historia. Cuando te enteraste que te delataron, fuiste a ver a Fani y antes de que pudiera decir algo le cortaste la cara.  

    —La agresión física es grave ¿me arrestaron por eso? 

    —Estuviste en la correccional por el robo no por la agresión a Fani, ella no te delató, porque la amenazaste con cortarle el cuello si se lo contaba a alguien.  

    Estar en el cuerpo de una criminal no me agradaba, pero le había comenzado a tener algo de compasión a la pequeña Ashley, por la vida dura que tenía, su hermana era una delincuente, aunque la trataba bien, no era el mejor modelo que un hermano menor pueda tener.  

    Al salir nos percatamos que Eco Solta se encontraba de pie afuera de una limosina, las adolescentes que se le querían acercar eran atajadas por dos grandes guardaespaldas. Al verme se quitó los lentes de sol y me dio una sonrisa de oreja a oreja. Lo primero que vino a mi mente es que habían logrado contactar con Ciel.  

    —Eco vino a visitarte —dijo Ashley entusiasmada. ¿Es súper guapo verdad? 

    —¿Te gusta? 

    La niña se sonrojó y sonrió. Bajamos las escaleras y caminamos con dificultad hacia donde se encontraba, las jóvenes lo rodeaban de manera frenética, con dificultad pude llegar hasta la limosina, uno de los guardaespaldas me dio paso.  

    —Ciel te espera Alexa —dijo Eco.  

    —¿Quién es Ciel? —preguntó Ashley.  

    —Es una conocida, a la que le voy a pedir un gran favor.  

    —Hola ¿Cómo estás?... —Eco quería decir el nombre de la pequeña. 

    —Ashley —dije. 

    —¿Cómo estás Ashley? 

    —Muy bien Eco. 

    Entramos a la limosina, todo era lujoso, Eco nos dio un refresco y algo de picar, una pantalla de televisión mostraba video musicales de los cantantes del momento.  

    —Espero que sea cierto lo que dices, Ciel nos amenazó, dijo que si le estábamos mintiendo no iba a quedar rastros de nosotros —dijo en voz baja, tratando de que Ashley no escuchara.  

    —Ciel no es así, puede ser de carácter fuerte, pero no es una persona vengativa.  

    —Tienes razón no nos amenazó, pero su rostro era muy serio y yo traduje lo de que si estábamos mintiendo no dejaría rastros de nosotros.  

    —Ese es tu poder, deducir, especular, asumir las posturas de los demás.  

    Eco me observó.  

    —No, mi poder es encantar con canciones a las chicas hermosas como tú, pero no sé porque, mi encanto no ha podido contigo. Pero si me lo propongo lo haré.  

    Eco estaba flirteando, no podía negar lo guapo que era, una piel trigueña, ojos de color ámbar y una mirada coqueta, pero algo en él me seguía pareciendo familiar.  

    Llegamos a un restaurante llamado Garia, lo que me pareció curioso, era la primera vez que veía un nombre galeriano en uno de los aequalis mundo. Todo dentro era hermoso, las mesas estaban finamente decoradas. El lugar estaba vacío, podía ser por la hora. Eco le dijo a uno de los meseros que atendiera a Ashley.  

    Seguí caminando con él, hacía un área reservada, allí se encontraban Ciel observando los lienzos, también en el lugar se encontraba Anta y otras personas.  

    —¡Ciel! —dije emocionada.  

    Ella volteó el rostro, me observó detenidamente, pero no dijo nada 

    —Ciel soy yo, Alexa —comencé a hablar de manera ansiosa y rápida— Alda tomó mi cuerpo y de inmediato me transporté al mundo inmaterial, conocí a Sein, lo único que lo diferencia de Sean es el bigote, también pude ver de nuevo a mi tía Laura.  

    —¡Alexa! ¿Eres tú? 

    —Claro que soy yo. Tuve que meterme en el cuerpo de un per essentie, para localizarte, el grupo que está en el Abismo del Tiempo necesita refuerzos. 

    —¿Pueden dejarnos a solas por favor? —manifestó Ciel.  

    —Claro —dijo una de las mujeres—, les gustaría comer algo, tenemos platos galerianos.  

    —No gracias —dijo Ciel. 

    —Pues a mí, sí, me gustaría comer algo.  

    —De inmediato se lo mandamos a preparar.  

    Nos sentamos en una de las mesas, estaba emocionada, podía ver un poco de luz al final del túnel. Sin embargo, Ciel estaba todavía seria, quería saber todo con lujos de detalles, desde la toma de la base del M1.  

    —Sabía lo que iba a pasar, conocí a mi madre, ella me enseñó diferentes futuros —hice una pausa— todos coincidían con la toma de la base del M1 y la muerte de varios de los guardianes. Solo uno de esos futuros nos daba la posibilidad de seguir adelante, por eso no hice nada para evitar que Elora nos atrapara.  

    —¿Qué? ¿Sabes el aprieto en el que nos encontramos? Ella nos tiene en sus manos.  

    —No nos tienen en sus manos. Solo es un giro de los acontecimientos, además no había otra forma, de todas maneras nos iban a atrapar y todos iban a morir, por eso negocié con Elora, le dije que si nos entregábamos sin pelear ella no le iba a hacer daño a ninguno de los guardianes.  

    —¿Y tú le creíste? Sean está en una plaza, suspendido por sus cuatros extremidades. Y a los demás los tienen como parte de un botín, para que a Natalie no se la repartieran, Enir tuvo que negociar con mi padre y así evitar que tocaran a su hija, y en esa negociación Natalie terminó casada con Artak y mi tío Lomack tuvo que ceder el mundo que regenta. 

    —¿Qué? ¿Nat está casada con Artak? —Quedé completamente en shock. 

    —¿Me puedes explicar por qué acudiste a Alix, para que ayude a Natalie?  

    —Es que Alix es astuta, ella no es tan pudorosa como los guardianes o como yo, en el buen sentido de la palabra. Ella busca otras formas de enfrentarse a las situaciones.  

    —Eso es muy cierto, pero no debimos meterla en este problema, se lo prometí a Sein y al propio Sean en un principio. Ellos querían tener lejos de nuestros problemas a su hermana, porque al final siempre sale herida o muerta.  

    —¿Qué? 

    —Sí Alexa, ella ha muerto en uno de nuestros intentos, es por eso que Sein la quería lejos de esto.  

    —Yo no sabía ¿Qué hice? —dije con tristeza.  

    —Bueno esperemos que en esta ocasión salgamos victorioso sin que la futura emperatriz de Tarata muera antes de su coronación. No puedo negar que Alix ha sido un gran apoyo para Natalie. Pero no sé si va a poder sostener su mentira.  

    —¿Qué mentira?  

    —Ella se hizo pasar por una princesa de una tribu de uno de los planetas de Vorletex que esclavizaron y vendieron a los Tenebris. Conoció a Pabick el menor de los hijos de mi padre. Él se enamoró de ella y la tiene como su mujer. De esa manera Alix trabaja encubierto en el M3, para que ni Elora, ni mi padre la reconozcan, se coloca accesorios que tapan parte de su cara, ella les ha dicho que es la costumbre de su pueblo, además utiliza unos lentes de contacto para oscurecer sus ojos. 

    Quería desconectar mi cerebro cada vez que Ciel hablaba, sabía que iba a ser difícil, pero no sabía cuán difícil sería. No dudaba de la astucia de Alix y me parecía que era un gran apoyo para Nat, pero pensar que su vida estaba en peligro por la trama que se estaba desarrollando me mortificó.  

    —Y ahora dime ¿cómo fue que se te ocurrió entrar en el cuerpo de un per essentie? 

    —Apenas nos atraparon Alda me sacó de mi cuerpo, estuve en su espacio por buen rato, pero era desesperante estar allí sin poder hacer nada, así que caminé más allá y me di cuenta que el lugar donde ella estaba en realidad, era la Roca del Tiempo, seguí caminando y me encontré con Sein, él me dijo que estaba en el Abismo del Tiempo y me llevó con los demás. Vi a mi tía Laura, a los que se hacían pasar por mis padres en el M7 y a los demás galerianos de segunda generación que nos apoyan. Están desesperados porque no se podían contactar con Alda y por ende contigo. Ellos necesitan refuerzos, la energía se ha debilitado y no saben cuánto tiempo puedan aguantar. Intenté contactar contigo, pero no me escuchabas, a Sein se le ocurrió la idea de que entrara en el cuerpo de un per essentie que estuviera en estado vegetal, así que localicé a uno que había muerto, entré en su cuerpo y aquí estoy.  

    —¿Y por qué el per essentie de Alda? podías haber escogido cualquiera.  

    —Ahora que lo mencionas, sí hubiera podido escoger a cualquiera ¿Y vas a mandar el apoyo al Abismo del Tiempo?  

    —Claro, pero es difícil conseguir apoyo, debe ser un galeriano de segunda generación que sacrifique su vida para dar energía, todavía nos quedan algunos de confianza, los convocaré de inmediato para solicitar su colaboración, pero debemos seguir buscando los Vita Dome, porque no sé cuánto tiempo podemos aguantar.  

    —Sí es cierto, ¿crees que yo pueda buscar los cristales siendo un per essentie? 

    Nos interrumpieron para servirme la comida, nos comentaron que el chef era un descendiente de la esencia Derax y era un experto en la gastronomía Galeriana. La comida se veía deliciosa, cuando llegamos al restaurante tenía hambre, pero el solo hecho de pensar en el enredo que teníamos se me había quitado el apetito.  

    —Pensé que querías comer —dijo Ciel al ver que no probaba ningún bocado.  

    —Es qué… —suspiré— ¡Cómo puedo comer si todo anda mal!!, vamos a perder. Todo lo he hecho mal. 

    —No todo lo has hecho mal Alexa, sé que a veces pareciera que soy pesimista, pero no lo soy. Escucha, Alix tiene razón los Tenebris piensan que están ganando, debemos dejarlos pensar eso y sí, creo que podemos buscar los Vita Dome por nuestro lado. Kalane tiene a su resguardo los cristales y el Prima Prisma, me contactaré con ella, para que me los dé… y comencemos nuestra búsqueda.  

    Esa inyección de energía de Ciel me levantó el ánimo y comencé a comer, definitivamente la comida era deliciosa y ya me parecía a Alix comiendo más de una vez.  

    Ciel quería que me fuera a Nueva Garia con ella, pero le dije que aunque no me gustaba ser un per essentie, me había encariñado con la abuela y la pequeña Ashley. Además, le recordé que debía resarcir a Eco y a sus amigos, el favor que nos hicieron al contactarla, porque se los prometí.  

    Al principio Ciel no quería ayudarlos, porque ese grupo había sido expulsados por mi padre, Maddok; al parecer ellos habían ayudado a una comunidad de per essentie que estaban en guerra, le suministraron comidas y sanaron a los heridos; a raíz de ese hecho, algunos per essentie investigaron y dieron con la existencia de Galeria y de los originarios y lo peor atraparon a una niña de segunda generación y casi la matan haciéndole varios estudios.  

    Ese grupo de galerianos, fue acusado por faltar a las normas que dictaba el Santuar, porque fueron irresponsables al exponer nuestros secretos, se les condenó enviándolos a un aequalis mundo, sin que pudieran regresar a ninguno de los mundos creados solo para galerianos, no se supo más de ellos. Ciel cree que viajaban por los aequalis mundo como si fueran unos nómadas.  

    —Sé que mi padre tenía una buena razón para castigarlos, pero no crees que ha sido suficiente castigo. Es hora de que se reincorporen con los suyos, no porque los perdonemos por lo que hicieron, sino porque ya pagaron por eso, debemos hacer lo justo. 

    —Me has recordado a mi madre Alexa —dijo Ciel con una dulce sonrisa— está bien, haré lo justo.  

    —Ya que estás en plan de justicia y optimismo, me puedes dar dinero, es que estoy viviendo en situaciones precarias, si me das algo de dinero puedo comprar una mejor casa, un automóvil y sobre todo no pasar hambre.  

    —No tengo el dinero que usan en estos mundos, además no podemos ayudar a los per essenties, para que mejoren su situación y menos si son parte de nuestras esencias, eso está prohibido por el Santuar y me imagino que hay una hermana de la Alexa de este mundo que es mi per essentie ¿o no es así? 

    —Sí hay una Ashley que sin duda es tu per essentie —dije sin muchas ganas— Al menos puedes ayudarme con mi pierna, es que me duele mucho y los medicamentos son caros y no tengo dinero para comprarlos.  

    —Este grupo debe tener un sanador y si no lo tienen, mandaré uno para que te sanen no solo la pierna, todo el cuerpo, te necesito en óptimas condiciones, si vamos a buscar los Vita Dome.  

    —Me puedes pagar por buscar los Vita Dome, y ya no se vería como una ayuda, sino como un trabajo.  

    —¿Qué? No puedo creer lo que estoy escuchando. Esas actuaciones déjaselas a Alix, ella es experta en torcer las cosas para conseguir sus objetivos, además eres una originaria, estás por encima de esas nimiedades. 

    Se notaba que Ciel nunca había vivido en penurias, yo tampoco lo había hecho ya que mi tía Laura nos dio de todo, y aunque ella tenía razón, sobre lo de que era una originaria, en ese mundo y en ese cuerpo, realmente la estaba pasando mal.  

    —Debes comprender Ciel que nunca he vivido en condiciones precarias.  

    —Todos hacemos sacrificios Alexa, las personas que están en el Abismo del Tiempo, Sein, Alda, no pueden tener una vida normal; los Tenebris están atacando a los diferentes mundos, algunos mueren otros quedan prisioneros y son llevados a las Minas de Calub, donde ni van a comer bien, ni van a dormir bien, y tú te estas quejando de tu situación precaria. 

    —Está bien —me resigné— ya no me voy a quejar. 

    Mi prima tenía toda la razón, había personas que estaban haciendo muchos sacrificios, decidí no quejarme más, así que se me ocurrió trabajar después de clases.  

    La líder de la Alianza de Nueva Galeria, solicitó una reunión con todos los galerianos que se encontraba en el lugar, pasaban de veinte personas y al parecer eran más. Ellos nos comentaron que eran alrededor de cien personas, unos de segunda generación y otros descendientes.  

    —Les agradezco que me hayan buscado —manifestó Ciel— porque me pude reencontrar con mi prima Alexa, ella les manifestó que es una originaria, y así es, Alexa es la última originaria del mundo galeriano que está entre nosotros.  

    Los presentes quedaron asombrados con las palabras de mi prima, algunos me observaban con detenimiento, porque no tenía la marca de las esencias galerianas.  

    —Discúlpenos princesa Ciel, pero no comprendemos dijo uno de los hombres.  

    —Llámenme solo Ciel —su expresión era serena— Alexa, está en el cuerpo de un per essentie porque fue atrapada por los Tenebris, y la única manera que encontró para llegar a mí fue por esta vía. Ella me comentó sobre la promesa que les hizo de pagarles con algunos favores, si me localizaban; pero no les haré ningún favor.  

    Todos quedaron con la boca abierta y algunos negaban con la cabeza, como si le decepcionaran las palabras de mi prima. 

    —Haré justicia, ustedes se merecen reincorporarse con sus hermanos galerianos, quieren estar en Nueva Garia y para mí sería un placer tenerlos en el mundo que regento, pero les quiero hacer otra propuesta. Hay un mundo que no ha sido desarrollado, si ustedes desean pueden habitarlo, le podemos dar todo el apoyo con tecnología para que levanten una civilización construida por ustedes mismos. No tienen que unirse a la Alianza de Nueva Galeria, si desean ser parte de los mundos Tenebris les respetaremos su decisión, igualmente contarán con todo mi apoyo. 

    El júbilo y la felicidad se asomaron en los rostros de los presentes, algunas mujeres lloraban de alegría, hasta yo lloré, no podía evitarlo. Todos fueron a abrazar y a darle las gracias a Ciel por esa nueva oportunidad.  

    —Mi nombre es Zorah, soy una de las galerianas de segunda generación con más edad, tengo 239 años, quiero agradecerle por esto, no sabe cuan… —Zorah se le salían las lágrimas de los ojos— cuan feliz nos hace sus palabras, hemos estado vagando de mundo en mundo, esperando que no nos descubran, no podemos quedarnos mucho tiempo en un aequalis mundo porque notarían que no envejecemos y podrían hacernos daño. Cometimos errores y lo hemos pagado con creces, ahora solo queremos permanecer en un solo lugar y sé que con su ayuda lo lograremos.  

    Todos los presentes hicieron gestos de que estaban de acuerdo con las palabras de Zorah.  

    —A mí me gustaría ser un guardián —dijo Eco.  

    Varios manifestaron el deseo de unirse al grupo de guardianes, otros manifestaron que querían ayudar a la Alianza de Nueva Galeria.  

    —Gracias por estar anuentes a ayudarnos, pero para ser guardianes o para ayudarnos directamente, deben pasar por la cámara de la verdad y ustedes saben que ese lugar no es fácil. 

    —¿Cámara de la verdad? —preguntó Eco. 

    Zorah explicó que en la cámara de la verdad se devela las verdaderas intenciones de los individuos, pero la dificultad radica en que si la persona tiene intenciones diferentes a la que expresa, el lugar los atormenta, y esa condición puede durar años, es por eso que mucha gente prefiere no entrar.  

    —Pues no me importa pasar por esa prueba —manifestó Eco.  

    —Bien, se le hará la prueba a los que deseen. Por último quiero pedirles un último favor, necesito que alguien cuide a Alexa mientras sea un per essentie, ella prefiere quedarse en este mundo, solo sería poco tiempo, luego se irían con los demás o a donde dispongan.  

    —Mi esposo y yo la cuidaremos —dijo una mujer— mi nombre es Marlene y administro el restaurante, mi esposo Marco es el chef, nosotros no podríamos irnos de inmediato, tenemos muchos empleados per essentie y no nos gustaría dejarlos sin trabajo de un solo golpe, así que mientras dejamos todo arreglado, podríamos cuidarla. 

    —Gracias por su apoyo. 

    Me pareció estupendo que la administradora del restaurante sea la que se comprometió en cuidarme, porque le iba a pedir empleo. Eso Ciel no me lo podía negar, trabajar para llevar dinero a la casa y así evitar que la abuela trabajara tanto.  

   


   
    CAPÍTULO 11 

    Descendientes  

      

      

    Natalie 

      

    La misión de conquistar a Artak no era nada fácil, no solo porque no sabía cómo coquetearle, o porque era un Tenebris, sino porque algunas veces él hablaba de manera soberbia y vanidosa, lo que me provocaba muchas veces ganas de noquearlo para no escucharlo más. Sin embargo, no podía negar que se esforzaba por convivir de manera pacífica conmigo. Además, lo necesitaba para el siguiente reto que teníamos, salvar al resto de los guardianes incluyendo a Knok. Así que cuando iniciaba a hablar de forma altanera y prepotente trataba de no darle importancia a sus palabras. 

    —Nuestros mundos son los mejores, ningún mundo de la Alianza de Nueva Galeria se les compara, son mundos elegantes, prósperos, nuestra tecnología ha avanzado tanto que será igual o mejor que la tecnología que nos negaron los galerianos de primera generación.  

    —No sabía que había un concurso de mundos populares —dije de manera seca— y por más que quieran, los Tenebris jamás serán como los originarios. 

    —Ustedes los defienden a pesar de que ellos desaparecieron y nos abandonaron en estos mundos como si no fuéramos nada, borrando toda memoria de su existencia, nos dejaron sin legado. 

    —¿Y para qué quieren un legado? ¿Para mancillar a los distintos mundos? Los originarios fueron sabios, nos dejaron las cosas que necesitábamos, porque cuando nos reunamos con ellos, no necesitaremos nada material. Además, de qué te quejas, tu abuelo le dejó teletransportadores portátiles a tu padre, o acaso Urson engañó al rey Orcat y se quedó con objetos que no se debió quedar. 

    Artak sonrió como siempre lo hacía de manera pícara como si quisiera decir algo que al final se guardaba para sí, permaneció callado por un breve lapso, pensativo, meditabundo. Tenía mucho parecido a su padre Urson, cabello dorado de ojos verdes, algunas veces me recordaba a su hermana Ciel, sobre todo cuando permanecía pensativo, en esos momentos no se veía como un Tenebris, sino como un hombre normal, apuesto e interesante.  

    Nunca me imaginé, ni en mis sueños más locos que sería la esposa de un Tenebris y mucho menos de Artak, pero en ese momento que lo vi ensimismado, se asomó una ínfima, leve, muy pequeña idea de cómo sería nuestra vida de pareja, sin que él fuera un Tenebris y sin que yo fuera una guardiana. Estaba tan concentrada en Artak que no me di cuenta que quedé abstraída por algo impensable para mí, pasar el resto de mi vida con un Tenebris.  

    —¿Dónde te fuiste? —preguntó. 

    —A ninguna parte —respondí— el que estaba pensativo eras tú. 

    —Te preocupan mis pensamientos, princesa de hielo —sonrió— no, solo te preocupa que te ayude a ganar el torneo, ¿o me equivoco?  

    —No te equivocas, necesito tu ayuda, lo sabes.  

    —Sabes que cobro por ayudar ¿Qué me vas a dar a cambio? 

    —Te puedo modelar otra vez la lencería.  

    —No quiero que me modeles más lencería, quiero algo más y tú sabes que es —sus ojos expresaban deseo.  

    Esa era mi oportunidad, Artak se veía apasionado, solo tenía que darle más alas, intenté decir algo pero mi voz no salía, había quedado muda, mientras en mi cabeza escuchaba «Hazlo, es ahora el momento». Me levanté de la mesa, me coloqué en el marco de la puerta y posé como esperando que se acercara a mí.  

    Él, me observó en silenció, caminó lento, pero con pasos firmes hacia donde me encontraba, se paró en frente, extendió su brazo apoyando su mano en la pared, cara a cara estuvo sin pronunciar palabra alguna; luego se acercó un poco más, escuchaba su respiración, y los latidos de su corazón. Mientras acercaba su labios a los míos, los rozó levemente; parecía que los degustaba, debí dejarme llevar, pero entré en una contradicción, por un lado me gustó sentir los labios de Artak, sin embargo no podía soslayar que era un Tenebris, en ese momento me puse nerviosa y la ansiedad me ganó.  

    —Lo siento, no puedo —dije. 

    —Me rechazas porque no soy un per essentie.  

    Al escuchar sus palabras, sentí que algo se apoderó dentro de mí y sin pensar lo golpeé en el estómago sacándole todo el aire. Pronunció un gritó ahogado y se dobló, tenía ambas manos tocando su abdomen, mientras él trataba de respirar, yo caminé hacía el cuarto; sin embargo, esta vez quedé preocupada, no se suponía que iba a ser así. Estaba dando al traste, no solo con el objetivo de conquistarlo, sino también con el apoyo que me podría dar para ayudar a salvar a los demás guardianes y a Knok.  

    No escuché nada, Artak había desaparecido y mi preocupación creció, faltaban pocos días para el torneo y necesitaba su apoyo. Así que cuando apareció mientras caminaba por la sala en busca de algo para comer, fue grande mi felicidad que hasta él se dio cuenta.  

    —¿Te alegra verme? —comentó con suspicacia— quisiera que esa alegría solo fuera por mí, pero sé que es porque tienes hambre y porque me necesitas para el torneo. 

    —Ahora lees la mente.  

    —No, solo te leo a ti, sé cuándo estás alegre; cuando estás triste; cuando estás furiosa; cuando quieres hablar, pero prefieres el silencio, estoy leyéndote y cada vez te leo mejor.  

    Esas palabras sacudieron la serenidad que procuraba en cada momento, no me gustaba exponerme ante las demás personas, y mucho menos ante el enemigo, así que puse el rostro serio, miré hacia una pared y permanecí callada.  

    —Te molestaron mis palabras y ahora vas a permanecer indiferente por un tiempo, como cuando te conocí, una hermosa princesa de hielo, sin emociones, hasta eso lo puedo leer —expresó.  

    No dije nada, permanecí con la actitud de indiferencia como él dijo, de hielo sin emociones.  

    —Bueno a lo que vine, prepárate, iremos a ver a Ciel.  

    —¿Ciel nos invitó a Nueva Garia? —dije revocando mi circunspección.  

    —No, iremos a un aequalis mundo, yo fui él que le pedí por solicitud de mi padre reunirnos y ella aceptó, pero siempre y cuando te llevara a ese mundo. 

    Iba a preguntar por qué un aequalis mundo pero, preferí quedar callada. 

    —Me imagino que Ciel tendrá las razones por las cuales nos invitó a ese lugar. Es hoy, así que arréglate en unos minutos nos teletransportaremos.  

    Salir del departamento me emocionaba, pero mientras caminaba hacia el cuarto para cambiarme, seguí actuando indiferente, no le quería dar el gusto a Artak y en cuanto cerré la puerta di un grito ahogado de alegría, no era libre, pero el solo hecho de salir me regocijaba.  

    Nos teletransportamos exactamente en las coordenadas dadas por Ciel, Artak tenía razón en decir que la tecnología de los Tenebris era más avanzada que la que se tenían en los mundos pertenecientes a la Alianza de Nueva Galeria. Mi padre decía que Urson se quedó con algunos artefactos que no deberían haberse quedado en manos de los galerianos de segunda generación.  

    ¡«Un restaurante con el nombre de Garia»!. Me asombré al ver el nombre con letras elegantes. Los galerianos de segunda generación que estaban en los aequalis mundo permanecían ocultos, y a los descendientes se nos educaban para que fuéramos discretos con respecto a todo lo de Galeria.  

    —¡Garia! —exclamó Artak —¿Qué dice el Santuar sobre eso?, princesa de hielo.  

    —El Santuar no menciona nada de ponerle nombres galerianos a los restaurantes —dije—. Sin embargo, el libro de los descendientes dice: «Los descendientes de galerianos, debemos ser cautos en la palabra y en la actuación para evitar situaciones difíciles en los aequalis mundos, así como lo hicieron nuestros ancestros originarios».  

    —«El descendiente que ignore estas palabras, a las consecuencias de su futuro debe atenerse» —Artak terminó la frase— Me sé el libro de los descendientes de arriba abajo, princesa de hielo.  

    Nos recibieron galerianos de segunda generación, se presentaron muy amablemente y luego nos condujeron hasta un salón donde se encontraba Ciel sentada, mirándonos con detenimiento mientras entrabamos.  

    —¡Mi querida hermana Ciel!, estoy feliz de verte —exclamó con ironía Artak, se acercó para intentar besarla en la mejilla.  

    Ciel apartó el rostro bruscamente.  

    —Dejémonos de tonterías Artak, ni tú estás feliz de verme, ni yo de verte a ti.  

    —No sabes cuánto dolor me causan tus palabras.  

    —Hola Natalie —dijo ignorando a su hermano— ¿estás bien? ¿No te han hecho daño? 

    —Estoy bien gracias —respondí.  

    —Por qué los de la Alianza de Nueva Galeria piensan que somos unos monstruos. Yo trato bien a mi esposa, sino que te lo diga ella.  

    —Sí, mi esposo me trata bien y me cuida, no sé qué haría sin él —primera vez que utilizaba el sarcasmo, se me estaba pegando algunas cosas de Artak. 

    Ciel se me quedó mirando con suspicacia y suspiró. 

    —Vamos al grano ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué querías reunirte conmigo? 

    —Mi padre quiere que consideres dejar los malos entendidos atrás, que las rencillas queden en el pasado. Él te extraña mucho, sufre mucho porque estás lejos de él, vive con la ilusión de ver a todos sus hijos convivir como hermanos. Desea que tú y Elora vuelvan hacer las queridas hermanas que eran cuando niñas.  

    Ciel lo miró detenidamente, Artak le sostuvo la mirada, los dos hermanos se parecían mucho en sus facciones, era la primera vez que los veía juntos y eso me causó curiosidad.  

    —¿Me estás jugando una broma? —Ciel rio a carcajadas, nunca antes la había visto reír de esa manera, luego se serenó— Si Urson sufre es por su culpa, no me interesa verlo a él, ni a ninguno de ustedes; Elora y yo nunca hemos sido queridas hermanas y jamás lo seremos.  

    —El rey Urson es tu padre, deberías tenerle más respeto —Artak se veía molesto.  

    —Yo respeto a quien se lo merece y él no se merece nada de mí, ni respeto, ni cariño, nada.  

    —Estás llena de odio al igual que Elora, te crees superior a nosotros y eres igual que ella.  

    —Mírate, el Favorito así te llaman verdad, eres el preferido de Urson, pero te va a pasar igual que a Varleck, ahora nadie lo recuerda pero él también fue su hijo preferido.  

    Artak no dijo nada, estaba enojado, pero se mantuvo callado. 

    —Nat, nos puedes dejar solos por favor —dijo Ciel mirando con seriedad a su hermano.  

    —Claro. 

    —No, ella no va a ir a ningún lado —exclamó Artak con voz áspera.  

    —Quiero conversar contigo a solas —pronunció Ciel con voz impositiva.  

    —Ustedes tienen cosas de hermanos que conversar, además solo voy a estar afuera, no voy a ninguna parte —le enseñé el brazalete que nos une.  

    —Está bien, mantente cerca, sabes que no puedo estar lejos de ti, mi amada princesa de hielo —Artak expresó con sarcasmo.  

    Lo miré de soslayo antes de salir, pero al cerrar la puerta del salón la imagen de Alexa me sorprendió, pero lo que más me sorprendió fue que tenía el Prima Prisma colgando en el cuello. La seguí hasta un salón contiguo.  

    —Nat —dijo abrazándome con alegría.  

    —¿Alexa? ¿Eres tú? ¿Pero? —le toqué el cuello para constatar que no tenía la marca galeriana— ¿eres un per essentie?  

    Alexa me explicó todo lo que había pasado y todo lo que hizo para poder llegar hasta Ciel. La escuché sin pronunciar palabras, pero mientras hablaba me llenó de mucha felicidad, por lo que mis ojos se humedecieron y la abracé con fuerza. Las dos estuvimos abrazadas y en esa ocasión, Alexa no era la única a la que le salían lágrimas de sus ojos.  

    —Cuanto lamento que te hayas tenido que casar con Artak, en verdad no sabía que eso iba a pasar. Él es un monstruo, sus ojos expelen maldad.  

    —No te preocupes, estoy bien. Artak no me ha tratado mal y no me parece que sea un monstruo.  

    —Estás teniendo el síndrome de Estocolmo.  

    —¿El síndrome de Estocolmo? 

    —Olvida lo que dije, es solo una ocurrencia. Nat sé que estamos perdiendo tiempo valioso para buscar los Vita Dome, es por eso que Ciel y yo creemos que debemos reanudar la búsqueda. Por eso, ella le pidió Artak que te trajera. Tengo el Prima Prisma, creemos que tú debes liderar el equipo, eres la segunda guardiana.  

    —Creo que es importante reanudar la búsqueda, pero yo no puedo acompañarte, ves este brazalete. Si yo me distanció de Artak, exploto.  

    —¿Qué? solo una persona de profunda maldad puede diseñar un artefacto como ese. ¿Y si buscamos alguien que lo desconecte?  

    —Pero no solamente es por eso Alexa, debo rescatar a los demás guardianes, además está Knok, Sean y tu cuerpo que también deben ser recatados. 

    Le conté a Alexa lo que tenía que hacer para rescatar a los guardianes y a Knok, lo de los combates y torneos de los Tenebris. Me reservé lo referente a Tim, porque no quería verla sufrir, ella necesitaba ánimo para lo que nos venía y si iba a reanudar la búsqueda de los cristales, sin la ayuda de Sean y sin la mía, tenía que estar más fuerte.  

    —Tienes razón debes estar allá, para rescatarnos —dijo Alexa reflexionando, luego su rostro se entristeció— Vi a Sean, lo tienen a la intemperie, está inconsciente y eso me duele mucho —las lágrimas se le salieron —lo lamento, sé que debo ser fuerte, pero como extraño a Sean.  

    —Sean es fuerte, más de lo que nos imaginamos, lo rescataremos cuando sea el momento apropiado, ahora debes enfocarte en conseguir los Vita Dome que hacen falta.  

    —Pero sin Sean y sin ti, va a ser difícil —dijo sollozando.  

    —Sé que puedes lograrlo, ten fe en ti, yo la tengo y Sean también. Recuerda eres la única originaria que queda, todos dependemos de ti y mírate lograste estar aquí conmigo, en el cuerpo de un per essentie.  

    Alexa sonrió y me acercó una nota que decía: para Alix de Alexa.  

    —¿Sabes que Alix es hermana de Sean? 

    —Sí, lo sé. Sean me contó que es el hermano gemelo de Sein y que Alix es su hermana menor. Pero antes de que él me contara, ya sabía todo lo referente a Sean, es por eso que Ciel me asignó su cuidado.  

    —Y por eso ella quería que te casaras con él.  

    —Otra vez con eso, Alexa.  

    —Lo siento, Nat —sonrió— quiero que convenzas a Alix de regresar a Vorletex, sé que le pedí que nos ayudara, pero no sabía que sus hermanos no querían que se inmiscuyera en los problemas de nuestros mundos, porque ella siempre termina herida o muerta. Esta es la tercera ocasión que intentamos detener el reloj que está en el Gran Portal y va ser nuestra última oportunidad, no va a ver otras y no quiero que nada le pase. Alix debe vivir, no solo para ser Emperatriz de Tarata, sino para ser la Emperatriz Solar.  

    —¿Emperatriz Solar? 

    —Sí y no sé qué significa eso de Emperatriz Solar, es solo que tuve una reminiscencia. 

    —Haré lo posible, pero la conoces, no va a dejar a Sean en las condiciones en la que se encuentra.  

    —Sí lo sé pero inténtalo, igual espero que con la carta que le estoy enviando pueda convencerla —estornudó.  

    —¿Estás enferma? 

    —Sí, donde vivo es húmedo y espantoso, le dije a Ciel que me ayudara a comprar una casa, pero ella dice que no se le puede ayudar a los per essentie, pero yo no lo soy, aunque esté en el cuerpo de uno. 

    —Toma —me quité los pendientes y un brazalete que pertenecían a la joyería que Artak me regaló— son de diamantes, sé que en este mundo cuesta mucho, te pueden dar bastante dinero.  

    —Me gustaría aceptarlo, pero si me ven con esto, pensaran que me lo robé y me meterán a la cárcel.  

    —Está bien —solté una leve carcajada —¿tienes alguien aquí de confianza? 

    Ella asintió. Le pedí a Alexa que llamara a uno de esos galerianos descendientes. Ella me presentó a la dueña del restaurante. Le di las prendas para que las vendiera y con ese dinero le comprara una buena casa a Alexa y las cosas que necesitara para que estuviera bien, conocía ese aequalis mundo, era muy difícil vivir allí y para los per essenties pobres era peor. 

    —Debo salir, Artak y Ciel terminaron de hablar.  

    —¿Cómo sabes? —preguntó Alexa.  

    —Alix me dio un lente robótico, puedo ver detrás de las paredes y también me dio uno de sus sistemas de transparencia, pero no me sirve de nada, tómalo, nunca salgo de mis aposentos y a ti te puede servir cuando busques los Vita Dome.  

    —Gracias esto sí que me va ayudar. 

    —Adiós Alexa —dije abrazándola.  

   


   
    CAPÍTULO 12 

    Troaxus 

      

      

    Alix 

      

    —Sein, Sein —gritaba mientras su imagen iba desapareciendo, quedé arrodillada llorando en un lugar oscuro.  

    —Alix —escuché mi nombre varias veces, como si fuera un eco.  

    Desperté con angustia, Pabick me observaba con preocupación.  

    —¿Estás bien?  

    —Sí estoy bien, solo era una pesadilla —dije tocando suavemente mis ojos, mi nana decía que era una mal hábito.  

    —Llamabas a un tal Sein ¿Quién es? 

    —Es mi hermano, murió hace tiempo.  

    —He escuchado ese nombre, pero no recuerdo dónde.  

    —En mi mundo es un nombre muy común —dije, aunque no era cierto. 

    —¿Qué te parece si desayunamos? —Pabick se levantó de la cama colocándose una camisola que tapaba su perfecto dorso.  

    Suspiré al verlo. 

    —Sí, esa es mi comida favorita del día. 

    Me levanté y lo besé, él me llevó de nuevo a la cama, Pabick era perfecto en muchas cosas y me gustaba demasiado, poco a poco se había ganado mi admiración y cariño; a veces me sentía culpable por engañarlo, pero recordaba que Sean estaba en una plaza como si fuera un trofeo y debía rescatarlo. 

    Luego de comer lo que me dio la gana, inicié con las labores cotidianas, estaba pendiente de las ropas de Pabick y que en nuestro aposento todo estuviera ordenado, claro tenía la ayuda de Cat. No fui educada para hacer labores caseras, mi formación desde pequeña era las que se les da a las princesas herederas del imperio de Tarata, pero cuando estuve en la academia militar tenía que estar pendiente de mi vestimenta y de vez en cuando me castigaban con la limpieza de los dormitorios, esa disciplina me sirvió para valerme por mi misma y no depender de otros como lo hacían la mayoría de la nobleza de mi universo.  

    Después de dejar todo arreglado salí para pasear como siempre lo hacía, utilizando mi sistema de transparencia para que nadie notara mi presencia, de esa manera podía hacer la investigación de los Tenebris. Sentía que la información que tenía de ellos era escasa y si quería rescatar a Sean y a Alexa debía conseguir más.  

    Y como las oportunidades llegan cuando menos las esperamos, ese día Elora pasó cerca de mí, estaba acompañada de dos de los Altos Tenebris, detrás habían varios escoltas. Caminaron hacia una parte aislada del palacio. Se abrió una pared oculta que daba a un pasadizo rústico y oscuro. Al final del pasadizo se abrió una cámara subterránea. Toda la comitiva descendió, los guardias que los acompañaban se quedaron en la parte de arriba, bajé las escaleras siguiéndolos a una distancia razonable.  

    El lugar era elegante y sombrío, a lo largo del pasillo se observaban las figuras de seres de apariencia grotescas, me parecía haber visto ese tipo de seres en algún lado, pero no podía detenerme, tenía que seguirle el paso a Elora.  

    Llegó hasta un altar, allí se encontraba una inmensa figura de apariencia terrorífica que aunque se veía estática, parecía que tenía vida. Al rato salió una mujer con piel grisácea, ojos rojos, el cabello negro lo tenía recogido en un moño con un adorno de piedras preciosas negras. La mujer se veía bonita y tenebrosa a la vez.  

    —Hola madre —dijo Elora.  

    —Mi querida hija, te he llamado porque mi padre el Gran Señor Troaxus, el último Dai-Mon, desea verte. 

    —Oh Gran Señor —Elora se arrodilló. 

    Los Altos Tenebris hicieron lo mismo. 

    —Dime hija ¿Qué noticias nos traes de la originaria? El Gran Señor desea saber todo sobre ella.  

    —Todavía Alda, está en su cuerpo.  

    —Sigo sin entender ¿cómo una galeriana de segunda generación posea el cuerpo de una originaria? ¿Eso es posible padre? 

    —Solo es posible si se le ha dado el poder para hacerlo —dijo con voz tenebrosa el ente que se movía en forma rara y escalofriante—, pero ese tipo de poder solo los tienen los Deurom.  

    —¿Los divinos? pensé que era un mito —expresó Elora.  

    —Hay partes secretas del Santuar que la esencia Ang les ocultó a las demás esencias. Nosotros logramos conseguir solo pedazos de esos escritos. Cada cierto tiempo, los Deurom se materializan, de esa manera dan vida a los universos, los originarios somos sus descendientes.  

    —¿Crees que esa originaria es un Deurom, padre? —preguntó la mujer con destellantes ojos carmín.  

    —Sí, por eso quiero un poco de su sangre, deseo probarla.  

    —Aquí le traemos, oh Gran Señor.  

    La mujer, tomó la bolsa de sangre y se la llevó al Gran Señor de los Tenebris, él bebió poco a poco del contenido. El ser que ya era grande, creció más y sus facciones se volvieron más terroríficas.  

    —Quiero más.  

    —Padre —pronunció lentamente la mujer como si arrastrara las palabras— recuerda que solo está el cuerpo de la originaria, antes que podamos hacer el rito debemos tenerla completa.  

    —Sí, tienes razón Argana —la boca del ser tenía sangre en sus comisuras— deben ir a la Roca del Tiempo, busquen la cámara de los secretos, allí pueden hallar la información que necesitamos para romper ese vínculo. 

    —Elora, envía una avanzada a la Roca del Tiempo, necesitamos desvincular a tu hermana del cuerpo de la originaria.  

    —Sí madre, lo haré.  

    —Esperen. 

    —¿Qué ocurre padre? 

    —Siento una presencia extraña, la energía que emana no pertenece a los galerianos.  

    Los presentes miraron por todos lados, buscando la presencia que decía el ser que se encontraba en el lugar. Decidí utilizar el plan de huida porque ya me habían descubierto, y en el momento en el que iba subir las escaleras el ser apuntó con su dedo en la dirección exacta, donde me encontraba.  

    —Allí está, ven ese espectro, es una mujer de otro universo, utiliza una tecnología que la ayuda a ser transparente. 

    Apenas escuché las palabras del horrendo ser, subí las escaleras a toda prisa, pero antes de llegar arriba sentí algo que se incrustó en mi muslo, seguí sin importarme el dolor por la herida, al llegar a la parte de arriba tropecé con algunos de los guardias que no se explicaban que los había golpeado.  

    —Atrapen al espectro —gritó Elora desde abajo.  

    Los guardias se miraban entre sí, no entendían que sucedía, ni a quien había que atrapar. Mientras ellos estaban confundidos, tocaba distintas lugares de la pared para ver si la puerta del salón se abría, con el ojo robótico logré dar con el mecanismo que la abrió. Cuando Elora llegó a la parte superior, divisó la sangre que había en el suelo y les dijo a los guardias que siguieran ese rastro de sangre.  

    Me desplacé por los distintos pasillos intentando esquivar a los guardias, ellos me perseguían sin darme tregua alguna, el corazón lo tenía acelerado, y el dolor en mi espalda se acrecentaba, pero si me detenía, me atraparían de inmediato.  

    Encontré un lugar para resguardarme y poder detener la sangre. No pude quitar la daga del muslo, así que envolví un trozo de tela para detener el sangrado, ya no dejaba rastro, sin embargo, mi andar se volvió lento y el dolor agudizó.  

    Logré llegar a los aposentos de Pabick. 

    —Cat —grité al cerrar la puerta— Cat —grité y grité.  

    —Alix —dijo— ¿Dónde estás? No te veo.  

    Desactivé el sistema de transparencia, al verme la joven guardiana se acercó para ayudarme, lo primero que hizo fue quitarme la daga, «ahí» expresé el dolor en un grito. Me aplicó los primeros auxilios como una buena guardiana. Le indiqué los ungüentos que debía utilizar, por fortuna había llevado como siempre todos los ungüentos pomadas y fórmulas que me servían para los casos de accidentes o de agresión.  

    —Limpia todo Cat, rápido antes que llegue Pabick —mi voz se escuchaba entrecortada.  

    —Sí, sí de inmediato —dijo con voz temblorosa.  

    Tenía que esperar tranquila para que los ungüentos hicieran efecto, pero antes que eso pasara, la voz de Elora al otro lado de la puerta me sobresaltó. Como el lente robótico me permitía ver a través de las paredes, pude verla con un grupo de guardias intentando entrar.  

    —¿Qué pasa Alix?  

    —Elora está afuera, intenta entrar.  

    La guardiana de controles entró en pánico, su piel trigueña palideció, le dije que siguiera con la limpieza, los aposentos de Pabick tenían buena seguridad, por lo que no se tenía que preocupar y aunque el miedo seguía en su rostro, siguió con la tarea de limpieza.  

    Me concentré en lo que hacía Elora, tenía que estar preparada por si ella lograba abrir la puerta.  

    —Abran esa puerta de inmediato, que esperan —decía Elora con voz fuerte.  

    —Señora, no es fácil su hermano utiliza un sistema de seguridad que nosotros desconocemos —le indicó uno de los guardias que la acompañaba.  

    —No puede ser, ustedes son unos inútiles —la rabia de Elora retumbaba por todos lados— quiero que abran esa puerta, aunque tengan que derribarla con lo que sea.  

    —Si Señora —le respondió el guardia.  

    Mi preocupación creció, Elora iba a entrar, no importaba cómo, el ser dijo que la presencia era de otro universo y la más sospechosa claramente era Vel la mujer de su hermano. Ahora sí que estaba en problema, solo tenía un sistema de transparencia, pero Cat iba a estar expuesta y no iba a abandonarla por lo que tenía que pelear si era preciso.  

    Le dije que se preparara por si lograban entrar, cada una sostenía un arma apuntando hacia la puerta. Los guardias estaban preparando los explosivos cuando llegó Pabick.  

    —¿Qué ocurre aquí? —Se veía molesto.  

    —Quiero que me entregues a tu mujer.  

    —¿Entregarte a mi mujer? Eso jamás. Yo no me meto contigo Elora déjanos en paz.  

    —Tu mujer es sospechosa de conspiración. 

    —¿Se puede saber que hizo para ser sospechosa de conspiración?  

    Elora guardó silencio, no podía decirle a Pabick como se enteró que había un ser de otro universo, deambulando por el palacio Teneh. Parece que era un secreto la existencia de un Daimon que al parecer era el Gran Señor de los Tenebris.  

    —Abre esa maldita puerta, es una orden —resolvió decir.  

    —No la abriré —dijo Pabick sin temor.  

    —¿Qué está pasando? —Artak apareció. 

    —Elora dice que Vel es sospechosa de conspiración y quiere que se la entregue.  

    —No te cansas del mismo drama —dijo Artak con sarcasmo— ya aburres hermanita.  

    —Cállate idiota esto no es de tu incumbencia.  

    —Todo lo que tiene que ver con Pabick es de mi incumbencia.  

    —Derriben esa puerta ya —gritó otra vez a los guardias. 

    —Si algunos de ustedes se atreve a derribar la puerta se la verán con mi padre —dijo Artak. 

    Había un tire y hala entre los hermanos, tanto así que los guardias no sabían a quién obedecer, hasta que la imponente figura de Urson apareció en el lugar.  

    ¿Me pueden decir qué es todo esto? 

    —Padre —pronunció Pabick— Elora quiere que yo le entregue a mi mujer, porque dice que es sospechosa de conspiración y como es obvio, no pienso entregar a Vel, pretende derribar la puerta.  

    —Esa mujer deambula por allí con aparatos que la ayudan a ser transparentes.  

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Vi una forma de espectro que se movía por allí.  

    —Y asumes que es mi mujer.  

    —Puede ser cualquier cosa Elora —dijo Urson.  

    —Sé lo que vi padre.  

    —Debes de dejar de tomar los remedios que te dan para tus problemas mentales los Altos Tenebris, en lugar de ayudarte te desequilibran aún más.  

    —Cállate idiota —Elora hizo aparecer un cuchillo en su mano y se acercó a Artak.  

    Él lograba tocar una vena sensitiva que hacía que ella se descontrolara. 

    —Otra vez me estás amenazando, te voy a dar la dicha de que hoy termines con esto —Acercándose más a su hermana, dejó poco espacio entre él y ella. 

    —Basta —dijo Urson enojado— Elora suelta esa cuchilla ya. 

    Elora no respondía a la advertencia de su padre, al ver que su hija no le hacía caso, Urson irradió una energía contra ella. Elora soltó el arma y calló al suelo, se revolcó de dolor. Todos los presentes quedaron atónitos al igual que yo, no sabía que Urson tenía ese tipo de poder.  

    —No quiero que vuelvas a molestar a tus hermanos con tonterías como esta. Porque si lo vuelves a hacer me encontrarás más enojado que hoy. ¿Está claro Elora?  

    —Sí padre, no lo volveré a hacer. 

    Urson paró su ofensiva contra su hija. Algunos guardias intentaron ayudarla para que se levantara pero ella no quiso. Elora se fue enojada y yo quedé aliviada.  

    Al ver que Pabick iba a entrar con su padre y hermano le dije a Cat que nos fuéramos a los cuartos, había logrado cambiarme de ropa y me coloqué mi cubre boca. Artak me había visto sin ese accesorio, pero Urson no y no sabía si me iba a reconocer. Urson me conoció cuando yo era niña en una visita que hicieron él y la reina Lexa a Vorletex.  

    —Vel —Pabick me llamó, pero como yo no respondía se fue a nuestro cuarto.  

    Estaba sentada junto a Cat, actuaba como si tuviéramos pavor por lo que pasaba, bueno yo estaba actuando Cat si tenía mucho miedo.  

    —Pabick —me levanté para abrazarlo— vi por las cámaras de seguridad a tu hermana que intentaba entrar en nuestro aposento. Ella me odia, porque no soy de aquí, me quiere matar.  

    —Ella no te hará daño, te lo prometo mi amor —me besó. 

    —No me siento bien, creo que me descompuse de los nervios, ¿puedo dormir un rato? 

    —Sí claro amor, quieres que te busque a un sanador.  

    —No solo necesito descansar.  

    —Está bien, Cat cuídala por favor. 

    —Sí señor.  

    Pabick caminó hacia la sala donde se encontraba su padre y hermano discutiendo. Artak enojado, gritaba que estaba cansado de los ataques de Elora. Decía que se iba a ir, que ya no quería estar en ese mundo. Urson al escuchar que su hijo favorito se quería marchar se descontroló, jamás lo había visto así.  

    —Pabick, tu hermano se quiere ir lejos, habla con él, no me puede dejar.  

    —Calmémonos, lo peor ha pasado, no angustiemos a nuestro padre.  

    —¿Lo peor está comenzando? Elora no va a descansar hasta vernos muertos y tú no haces nada para controlarla padre.  

    —Ella me tiene miedo no va a atreverse a meterse con ustedes de nuevo.  

    —Y cuando no estés, cuando te encuentres en descanso como siempre lo haces, ¿quién nos ayudará? 

    —Hablaré con ella, te prometo que no los va a volver a molestar.  

    —Así como lo hiciste cuando ella mató a Varleck.  

    —¿Quién te dijo que ella mató a Varleck? 

    —Ciel, recuerda que me reuní hoy con ella —Artak hizo una pausa—, me contó todo.  

    —Eso fue un accidente, Elora jamás quiso matarlo.  

    Los tres hombres quedaron en silencio, se notaba el gran cariño que profesaba Urson por su hijo y él también quería a su padre por lo que cedió.  

    —Está bien padre, olvida lo que dije solo estaba molesto.  

    —Lo sé —Urson lo abrazó— tendré a Elora a raya, no se volverá a meter con ustedes. Te quiero Artak y a ti también Pabick.  

    Urson se despidió de sus dos hijos. Sin embargo, luego de que su padre saliera Artak le dijo a su hermano que debían planear irse del mundo de los Tenebris. Le contó la historia relatada por Ciel acerca de su hermano muerto por las manos de Elora.  

    Varleck era el cuarto hijo de Urson y primer hijo de Laniah, la madre de Artak y Pabick. Desde su nacimiento fue el hijo favorito del rey. En esos tiempos Ciel había roto toda relación con su padre y su hermana Elora. Sin embargo, Laniah llevó a su pequeño hijo a Nueva Garia, para que compartiera con su hermana mayor, ellos dos se hicieron muy queridos, ella fue su mentora y guía. Urson aprovechó ese lazo, para solicitarle a su hijo que la convenciera de hacer las paces con él.  

    El joven logró convencer a Ciel para que se reencontrara con su padre, y en plena reunión familiar las dos hermanas discutieron, los ánimos se caldearon al punto de que Elora hizo aparecer una daga y se abalanzó contra Ciel, Varleck salió al paso y le arrebató el arma, le dijo que si volvía a intentar hacerle daño a su querida hermana, no habría fuerza en ningún mundo que apaciguaría su ira.  

    Elora le pidió perdón a Varleck, le dijo que eso no volvería a pasar, abrazó a su hermano y le hundió una daga, segándole la vida de inmediato. Urson arremetió contra su hija por lo que había hecho, luego lloró desconsoladamente, pero a los días dijo que había sido un accidente que todos debían olvidar lo que había pasado. Desde ese momento Ciel no quiso saber absolutamente nada de su padre y mucho menos de su hermana.  

    —Se está repitiendo la historia —dijo Artak—Ciel dice que yo soy la imagen de Varleck, como si fuéramos gemelos y que Elora no descansará hasta verme muerto.  

    —Pero tú la desafías de manera temeraria, no te da miedo que un día cumpla su deseo y te clave una daga. 

    —Por eso siempre llevo mi chaleco anti Elora, es difícil que un arma lo atraviese.  

    —Esperemos que no tire a la cabeza. 

    —Ella es torpe, no tiene puntería, solo puede matar de cerca. 

    —¿Y a dónde iremos?  

    —Investigaré, podemos irnos a otros universos distintos a los galerianos, por el momento Vorletex es una buena opción, es un universo parecido al nuestro, además anteriormente los originarios se mezclaron y dejaron descendencia allí. Sin embargo, debemos ampliar nuestras opciones, existen otros que tienen las mismas condiciones como el de Galeria y Vorletex —hizo una pausa— Ciel quiere conocerte.  

    —¿A mí? 

    —Sí, ha escuchado que eres una buena persona.  

    —¿Cómo sabe sobre mí? 

    —No lo sé, debe tener infiltrados aquí. También quiere conocer a las niñas. Dice que si se presenta alguna situación por lo que tengas que huir, las puertas de Nueva Garia están abiertas para ti y para ellas.  

    —No lo puedo creer. Podemos ir con ella, nos protegería.  

    —A ti, a las niñas y a nuestra madre, a mí no, dice que mi fama me precede y que aunque quisiera muchos de los miembros de la Alianza de Nueva Galeria me ven como un monstruo —La cara de Artak se entristeció.  

    —Tú no eres un monstruo hermano. No te debe importar si la gente lo piensa, ellos no saben que tú solo actúas para poder sobrevivir. 

    —Sí lo sé, pero sí me importa que la mujer que quiero piense que soy un ser perverso. 

    —Creo que la guardiana ya te ve de otra manera, permite que te le acerques, lograste besarla, antes no dejaba que la tocaras. 

    —Sí, pero después me sacó el aire de un golpe —Artak sonrió— bueno, yo me lo busqué, no debí decirle que prefiere a los per essentie.  

    —Ciel puede quedarse con su invitación, no me interesa un mundo donde tú no eres bien recibido —dijo Pabick.  

    —Gracias hermano —Artak sonrió—, —quiero que me prometas que si algo me pasa, no dudes en buscarla, no solo por ti, debes hacerlo por nuestra madre y nuestras hermanas.  

    —Pero… 

    —Prométemelo Pabick. 

    —Está bien te lo prometo.  

      

      

      

      

    
  

    

  

 

 
    Alexa 

      

    Todo se había vuelto confuso, poseía un cuerpo que no era mío, vivía una vida que no era mía. Además todo me daba temor, temía por Alix, por Sean y sobre todo por Nat, por ella aún más, porque estaba casada con un ser abominable, «como permití que todo se descontrolara», me repetía una y otra vez. La seguridad que había logrado construir se desmoronaba como un castillo de naipes. Pero a pesar de todas mis inseguridades debía seguir, ese punto no lo cuestionaba.  

    Ciel, al igual que yo, tomó la decisión de seguir adelante, pero quiso hacerlo distinto, ya no podíamos contar ni con los guardianes prisioneros y tampoco con los que no estaban. Algunos de ellos se habían pasado al bando de los Tenebris, no se sabía en quien confiar, por eso era necesario crear un nuevo grupo que me apoyara, un equipo de guardianes en el que pudiéramos confiar plenamente.  

    Para ese nuevo equipo se convocó a Tabis Algü-Bera, Mathiel Bode-Hall; cinco jóvenes que eran hijos de regentes de los mundos pertenecientes a Nueva Galeria, Darla Derax-Coll, Brack Derax-Coll, Sunny Sa-Kudoe, Youl Sa-Kudoe y Naibi Algü-Bera; también habían sido convocados Eco Solta y sus amigos: Darnel, Lucas y Anta, y por último Ashley. No estaba de acuerdo de que mi hermana participara, por el riesgo que implicaba las misiones, sin embargo no podía negarle ese derecho, anteriormente no quería que participara en las misiones de los guardianes y las consecuencias de ese encierro en la base del M1 fueron infortunadas, además la decisión de participar, no estaba en mí, sino en ella. 

    Nos reunimos en las instalaciones de la escuela de guardianes, las mismas que habíamos ocupado meses atrás cuando entrenábamos para el mundo acuático. Todo estaba igual, lo que me trajo muchos recuerdos, algunos no tan buenos, porque en ese lugar peleé con Sean.  

    —Ustedes fueron convocados para pertenecer a un grupo especial, algunos ya entrenan en la escuela de guardianes, por ende tienen una ventaja sobre los que no tienen ningún tipo de entrenamiento, sin embargo, para efecto del inicio que vamos a tener, debo decirles que a todos los veo de la misma manera —¿Quieres decir algo Darla? — preguntó Ciel al ver a una de las jóvenes alzar la mano. 

    —Sí, gracias, agradezco el que me hayan convocado para pertenecer a este selecto grupo —dijo la joven con una sonrisa agradable. 

    —Por qué mientes —expresó Ashley—, no te agrada estar con personas como ellos —mi hermana apuntó con su dedo hacía donde se encontraban sentados Eco y sus amigos—, porque no pertenecen a una familia real, ellos no son Derax-Coll, ni Bode-Hall, Tene-Bree, Sa-Kudoe o Algü-Bera, para ti son descendientes sin linaje, además no comprendes qué hace un per essentie con nosotros.  

    —¿Cómo sabes que pienso? —expresó la joven molesta.  

    —Porque leo la mente. He estado leyendo la mente de todos los que están presentes —sentenció Ashley— Eco está emocionado por estar aquí, Anta solo está por él, a Sunny le gusta Breck, Youl se propone destacar sobre los demás, Naibi no quiere decepcionar a su familia, a Darla también le gusta Breck, pero también le llama la atención Mathiel; ¡ah! se me olvidaba, Alexa no sabe cómo todo esto se descontroló, se siente mal por estar en un cuerpo que no es de ella y extraña mucho a Sean a veces llora por él.  

    Toda la sala quedó en total silencio, las caras de los presentes era de consternación. Ciel parecía que quería estallar y yo quería me tragara la tierra.  

    —Ashley es una galeriana de segunda generación con el poder de leer la mente —resolvió decir— como podrán ver nos parecemos mucho, porque somos primas, pertenecemos a la esencia Tene-Bree —sonrió— y como saben siempre hay miembros de una familia que se parecen entre sí. Por motivos de seguridad Alexa y Ashley vivieron en un aequalis mundo sin conocer sobre los galerianos; mi querida prima desconoce algunas reglas que nos rigen como descendientes, sin embargo, poco a poco se las vamos a ir explicando, una de ellas, es que no debemos leer las mentes de las demás personas.  

    —¿Para qué tener un don que no puedes utilizar? 

    —Los dones se usan de manera adecuada, no para… —Ciel trataba de controlarse— tonterías, comprendes querida.  

    —Sí comprendo —expresó mi hermana con cara de niña regañada.  

    —Empezaremos mañana. Tabis como estarás a cargo del entrenamiento físico quiero que todos entrenen fuerte, en especial Ashley, para que no siga husmeando los pensamientos ajenos.  

    Dos de las jóvenes rieron por el comentario de Ciel. 

    —Como esto es divertido para Sunny y Darla, también que entrenen fuerte, ¿alguien más desea correr con la misma suerte?  

    Todos callaron. 

    —Bien, callados se ven encantadores. 

    Al día siguiente tuvieron el primer entrenamiento, Tabis era muy intenso, no reía y hablaba solo para dar instrucciones, las diferencias entre los que ya estaban en la academia de guardianes en contraste con los nuevos era notable, sin embargo Eco, Darnel y Lucas entrenaban fuerte. Los rezagados del grupo eran Ashley, Anta y Mathiel.  

    Mientras ellos entrenaban yo iba al espacio de Alda de vez en cuando, para conocer el mundo que debíamos ir para buscar el siguiente Vita Dome, pero nada se presentaba.  

    —No puedo, nada es igual, siento que me hace falta algo —dije decepcionada. 

    —Debes relajarte y tratar que las cosas surjan con fluidez —dijo Yarian tratando de darme ánimo.  

    —Lo intento, pero me falta algo.  

    —Te falta Vitril —expresó Ciel— la necesitamos con urgencia. 

    —Si pudiéramos rescatarla de las garras de los Tenebris. 

    —Alix está tratando, pero no ha podido, dice que está en los aposentos de mi padre. Es difícil acceder a ellos. Yo he intentado abrir un portal en ese punto del palacio; como saben tengo mis limitaciones, no puedo abrir portales donde me dé la gana.  

    —¿Y por qué Urson tiene a mi hermana? —preguntó Yarian.  

    —No lo sé, pero tengo una leve sospecha.  

    Ciel permaneció callada mientras Yarian y yo esperábamos que dijera en qué consistían sus sospechas. 

    —Uno de los ritos para ser Tenebris es beber la sangre de un originario, mi padre lo hizo, lo sé porque escuché una discusión con mi madre en la que él le pedía disculpas. La sangre de originarios aumentaba el poder de lo galerianos de segunda generación, sin embargo los efectos secundarios eran terribles.  

    —Se convertían en monstruos —dije.  

    —Así es. La piel de mi padre poco a poco se iba poniendo verde y escamosa, síntomas de que estaba cambiando, como él no quería convertirse en un monstruo, le rogó a mi madre que lo limpiara, ella ya no podía porque estaba en el proceso de trascender; entonces mi madre le solicitó a mi tío como favor que lo ayudara, ustedes saben que Urson nunca fue del agrado de Maddok, pero como era su querida hermana la que pedía el favor, él no se negó, pero no lo curó del todo, cada cierto tiempo a mi padre se le transforma parte de su cuerpo, es por eso que necesita sanadores, para que restauren esa parte y Vitril es una de las sanadoras más poderosas.  

    —Creo que es mejor que esté con él que con Elora —manifestó Yarian.  

    —No sabía que hay niveles de poder entre los galerianos de segunda generación —dije. 

    —Y también había niveles de poder entre los originarios —expresó Yarian. 

    —Mi tío Maddok era un originario muy poderoso, en cambio su hermano Cadok no tanto, el poder de mi madre era bueno para sanar. Los originarios que no pertenecían a las familias reales tenían menos poder, sus dones eran pocos y más los comunes, podían hablar con la mente, podían trasladarse de un punto a otro punto dentro de un mismo mundo, pero no podían hacer viajes a otros universos.  

    —Yo pensaba que todos los originarios tenían los mismos poderes —expresé. 

    —Los tuyos son más fuertes, más que la de cualquier originario que yo haya conocido, y lo manifestaste desde muy pequeña, es por eso que te teníamos que dar la xelora, para que no te fueras teletransportando por ahí, si los Tenebris se hubieran dado cuenta de tu existencia cuando eras niña, te iban a montar una cacería.    

    —Por fortuna eso ya pasó y no tenemos que preocuparnos —dijo Yarian— En el segundo intento, ellos te atraparon cuando tenías cinco años, tu reiniciaste todo antes de que pudieran… 

    —Tomar mi sangre —finalicé.  

    Ciel y Yarian intercambiaron miradas.  

    —Por qué no me dicen todo de una vez.  

    —Es mucho que contar—expresó Ciel con un leve suspiro—, eso ya pasó, necesitamos ver hacia adelante.  

    —Tu prima tiene toda la razón —puntualizó Yarian— Deberías poder contactarte con Vitril, tu poder es inmenso Alexa.  

    —Puedo trasladarme de manera astral, donde ella se encuentra, pero no puedo hablarle.  

    —Aunque te cueste creerlo, tu poder es inmenso, puedes lograr cosas increíbles cariño, más de las que te puedas imaginar, ve donde Vitril y has contacto con ella —Yarian tenía una voz dulce y motivadora. 

    —Está bien lo haré.  

    Pensé en Vitril y me trasladé donde se encontraba. La habitación era amplia y lujosa, vestía con ropas elegantes, se veía hermosa con su cabello negro largo y rizado que caía sobre sus hombros, ella miraba hacía el horizonte como esperando algo. 

    —Vitril, Vitril —dije varias veces. 

     Ella no respondía, seguía mirando hacia el hermoso paisaje. No me di por vencida y con toda la energía que poseía logré mover una mesa, ella observó la mesa, la curiosidad invadió su rostro.  

    —¿Quién anda allí? 

    —Soy yo Alexa —dije, pero no me escuchaba.  

    No me di por vencida, así que pensé en algo que me pudiera ayudar a hacer el contacto y llegó a mi mente, si podía mover cosas, también podía escribir. Vi que en la mesa había comida, tomé lo que parecía una mermelada morada y escribí en el espejo, «soy Alexa».  

    —Alexa —sonrió con mucha alegría— algo me decía que eras tú.  

    —¿Te acuerdas de mí? —escribí.  

    —Sí, querida ya recordé todo. Apenas me trajeron Urson se encargó de mí y gracias a él me atendieron sanadores, recuperé toda mi memoria. Sabía que vendrías a mí, pero veo que no puedes comunicarte bien. Sé que Alda está en tu cuerpo, ese hecho no debe impedirte utilizar tu energía, la esencia no es algo físico, es etéreo, incorpóreo, sale de ti y fluye a donde vayas. Alexa concéntrate y muéstrate a mí —Vitril hablaba como un ser divino, suave y fuerte a la vez.  

    Sus palabras tenían un efecto en mí, tanto que algo se movió en mí ser y como acto de magia estaba allí junto a ella, cara a cara. Intenté abrazarla pero no pude, era solo un cuerpo de energía, miré con asombro mis manos traslucidas, como la de un fantasma, ella sonrió y yo también le di una gran sonrisa de vuelta.  

    —Mi querida Alexa, mi pequeña —dijo con lágrimas en los ojos— cómo has crecido. Si tu padre pudiera verte ahora, convertida en toda una mujer.  

    —Una mujer incorpórea.  

    Las dos reímos.  

    Entonces recordé que había dejado el cuerpo del per essentie por mucho tiempo.  

    —Lo siento Vitril, tengo que irme, te prometo que volveré pronto.  

    Regresé para mi alivio al cuerpo del per essentie. Las miradas de Ciel y Yarian estaban puestas en mí.  

    —¿Viste a mi hermana?  

    —Sí y hablé con ella —dije emocionada.  

    —¿Está bien, no le ha ocurrido nada? —preguntó Ciel.  

    —Vitril está bien —dije emocionada— esto es grande, necesito conversar muchas cosas con ella, así que volveré.  

    Me trasladé otra vez donde ella, le comenté el problema que tenía con el cuerpo del per essentie, no podía dejarlo por mucho tiempo o ya no me serviría, ella sonrió, y con calma me dijo que yo tenía el poder de estar en ese cuerpo y estar en diferentes lugares a la vez, me recomendó hacer una bilocación, y ese fue el primer entrenamiento que me dio.  

    Desde ese momento no tener mi cuerpo físico no fue problema para recibir las clases que ella me debía dar y mucho menos para la búsqueda de los Vita Dome, aunque mi mentora enfatizó que era necesario estar conectada a mi cuerpo físico, para utilizar plenamente mis poderes.  

   


   
    CAPÍTULO 13  

    Carrera mortal  

      

      

    Natalie 

      

    Estábamos listos para comenzar el torneo, tres equipos competían por el premio que consistía en ser dueños de mis compañeros guardianes capturados junto a mí en la base del M1, con ellos se encontraba Knok, la niña que era una galeriana de segunda generación, las jaulas de cristal los mostraban como si fueran objetos de exhibición, no soportaba verlos así, tenía la determinación de ganar sobre todo por la pequeña, ella era parte importante para la salvación de los mundos.  

    —«Nat, Nat» soy yo, Knok —miré hacia donde se encontraba la pequeña, me hablaba por telepatía— «Me alegra verte, escuché que te casaste con uno de los hijos de Urson ¿es cierto?». 

    —«Sí es cierto, pero fue porque me obligaron» —dije, como si me avergonzara que la gente pensara que yo traicioné la causa. 

    —«No te sientas mal, hay que sobrevivir» —expresó— «Dime ¿Cómo está Alexa y Sean?» —preguntó.  

    —«Más o menos, pero están vivos, eso es lo que importa, ahora pondré todas mis fuerzas en ganar este torneo y ponerlos a ustedes a salvo». 

    —«Gracias guardiana, sé que lo vas a lograr, para eso has entrenado toda tu vida». 

    —¿Otra vez aislada en tus pensamientos? Princesa de hielo —señaló Artak.  

    —Estoy analizando todas las opciones, espero poder salvarlos, en especial a la niña, está en una jaula, ¿quién pone a una niña en una jaula?  

    —Quién más, Elora.  

    —Acabaré con ella —dije.  

    —Eso crees —Artak sonrió— hay una fila enorme que quiere lo mismo, ella ha hecho mucho daño, además, antes que tú, estoy yo —me miró fijo— deberíamos unir esfuerzos, así como lo estamos haciendo para rescatar a esa niña y a tus queridos guardianes.  

    Su voz profunda, profesaba un inmenso odio hacía su hermana, sin embargo, aunque por un momento me pareció buena idea, yo no era una asesina y él tampoco lo era. Iba a responderle que acabar no era sinónimo de matar, pero me interrumpió Pabick, estaba acompañado de Alix y Cat quien observaba con tristeza las jaulas.  

    —Cat —dije negando con la cabeza. 

    Ella dejó de mirar.  

    —Por qué no la dejas mirar, también son sus compañeros, por qué la tratas como si todavía estuviera bajo tu mando, te recuerdo que ya no eres una guardiana eres mi esposa y ella es una sirvienta. 

    —Nunca dejaré de ser una guardiana, aunque esté casada toda la vida contigo.  

    —Toda la vida conmigo, eso se escucha muy bien —Artak tenía una sonrisa de oreja a oreja. 

    Todos me miraron como si hubiera dicho algo asombroso, quería resarcir mis palabras, pero permanecí callada porque recordé que tenía que conquistar a Artak y parecía que ya lo había logrado. Pero mi seguridad se vino abajo cuando apareció Heyli, él le dio una espléndida sonrisa, lo que me dejó confundida, porque en ocasiones parecía interesado en mí.  

    Heyli caminó hacia donde nos encontrábamos, saludó a todos con un gesto, lo que para mí era una mueca, la detestaba porque nos traicionó y sobre todo porque engañó a Sean cuando todavía era su prometido.  

    —Natalie, no te he dicho cuánto siento la muerte de Tim. ¿Eran muy cercanos verdad? 

    No contesté y miré hacia otro lado.  

    —Claro no tan cercanos como Erick —dijo maliciosamente.  

    Seguí sin decirle ninguna palabra. 

    —Querida no molestes a mi esposa —dijo Artak— Heyli nos va a apoyar desde aquí, todos los grupos tienen un equipo de monitores, así que ella estará a cargo del nuestro.  

    —¿Qué? —exclamé indignada— ¿Puedo hablar a solas contigo? 

    Caminé junto a Artak hacia un espacio poco concurrido. 

    —¿Cómo es que Heyli nos apoyará? 

    —Necesitamos su ayuda, ella nos indicará el camino, el recorrido del laberinto es peligroso, debemos estar alerta por si se nos presenta alguna criatura extraña o si el otro equipo nos quiere emboscar.  

    —Eso es una responsabilidad importante para dárselo a esa...  

    —Yo confío en Heyli —dijo de manera enfática.  

    —Pues yo no, el que traiciona una vez, lo seguirá haciendo.  

    —Yo confío más en ella, de lo que puedo confiar en ti. 

    —Muy bien, solo espero que tu decepción no llegue pronto —Estaba molesta por lo que dijo, confiaba más en una mujer que traicionó a sus compañeros que en mi—. Sabes, yo me manejo por convicción, soy una guardiana y no dejaré de serlo y si logro salir de este mundo con mis amigos, no es porque te he traicionado, sino porque es mi trabajo.  

    —Sí, eso lo tengo claro. Como me queda claro que no te importo, aunque arriesgue mi vida por tus amigos guardianes.  

    —En esta ocasión te prometo que te protegeré a ti y a Pabick, aunque muera en ello. Estoy dándote mi palabra y yo nunca falto a ella. 

    —Es bueno saberlo —dijo esbozando una media sonrisa que le daba un aspecto de sarcasmo a sus palabras.  

    Regresé sola junto a Alix y a Cat, mientras Artak, Pabick y Heyli se reunieron aparte con el equipo de monitores.  

    —¿Por qué estás molesta guardiana? —preguntó Alix. 

    —Porque nuestras vidas están a expensas de Heyli, no confío en ella.  

    —Parece que fuera por celos y no por desconfianza.  

    —¿Celos, yo? —exclamé molesta— ¿por Artak?, estás loca.  

    —Solo mírate, tú normalmente eres ecuánime, no demuestras tus sentimientos, y cuando viste a Heyli, pareciera que te le querías tirar encima y no me vayas a decir que es porque es una traidora. No te avergüences, es normal que te sientas así, Artak y tú ya tienen un vínculo, lo quieras o no.  

    Antes de que pudiera debatir sus palabras, una voz anunciaba que el torneo iba a empezar.  

    —No te preocupes guardiana, me infiltraré en los demás equipos, si Heyli da un dato incorrecto, te lo haré saber a tiempo.  

    —Gracias —dije aliviada y quedé más tranquila—, no sé cómo harás para infiltrarte, solo sé que lo harás. 

    Como Artak y Pabick se aproximaban, Alix sacó un paquete pequeño con medicamentos que trajo de su universo, me lo dio rápidamente tratando de que nadie la viera, conocía las bondades de esos remedios, porque ella me los aplicó en el mundo de los arácnidos.  

    —Son los únicos que me quedan, así que úsalos sabiamente y también hay unas cápsulas de agua y comida de los guardianes, las tomé cuando estaba en la base del M1 —no pudo decir más, porque los dos hermanos ya estaban cerca. 

    —Todo está listo, para iniciar —dijo Pabick— Amor, debes irte ya a nuestros aposentos y no salgas de allí, conozco a Elora, ella no deja las cosas así nada más.  

    —Está bien mi amor, cuídate, cuídate, no sé qué haría sin ti, regrésenmelo como se va.  

    Alix se fue con Cat y un grupo de escoltas de la guardia del comandante Muti. Pabick la observaba con cariño mientras caminaba, sentí pesar por él, se veía muy enamorado, no merecía ser engañado, pero qué podíamos hacer, era el mejor escudo que Alix podía tener.  

    Los tres equipos estábamos esperando el sonido que diera inicio al torneo, un equipo estaba conformado por Belsack, Terrenton, Kutran; el otro equipo lo conformaba Dominiti, Cost y Taleck. Los equipos de monitores estaban conformados por cuatro personas, se encontraban en cubículos provistos con la más alta tecnología.  

    Personas con vestidos elegantes nos observaban desde grandes palcos, era un espectáculo, como solo ellos lo sabían hacer. Urson con su esposa y sus hijas menores se encontraba en uno de los balcones. Elora se encontraba en otro, sus ojos estaban puestos en nosotros. 

    Sonó un silbato y se abrieron tres grandes compartimentos cada equipo debía tomar uno de ellos, esos tres caminos tenían el mismo grado de dificultad y la misma distancia hasta la meta.  

    —Corran al camino de la izquierda —dijo Artak.  

    Pabick y yo lo seguimos, sin embargo, no éramos los únicos que íbamos por esa entrada, pero, aunque hubo empujones y uno que otro golpe los tres logramos ingresar y la puerta que se cerró apenas nos introdujimos.  

    El pasadizo estrecho estaba solitario, una lámpara amarilla daba una iluminación macabra, algo me decía que debía estar pendiente, así que utilizaba el lente robótico para ver posibles amenazas. Heyli, le daba las indicaciones a Artak, los monitores debían advertirnos de las posibles amenazas, así que seguíamos sus recomendaciones. 

    Nos adentrábamos cada vez más en los corredores hasta llegar a un cruce, nos dijeron que tomáramos el camino de la derecha. Me preocupaba que nos dieran datos incorrectos, así que estaba atenta de la información que nos brindaba Alix, ella se desplazaba de manera invisible y me comunicaba todo lo que ocurría dentro de la oficina de monitores. 

    —Cuidado Guardiana —me dijo Alix por el intercomunicador— Elora está conversando con Heyli, ordenó que la Comandante Iviela se encargara del grupo y ella solo le va a dar la información que la comandante quiere, además le dijo de manera brusca que esta vez no quería ninguna falla, quiere a los tres muertos. Ya enviaron un grupo con camuflaje que los va a emboscar, ustedes van directo hacia ellos, dicen que nadie sabrá quiénes los asesinaron.  

    —Entiendo —dije. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Artak.  

    —Entiendo que hay que pasar por todas estas pruebas.  

    Me mantuve alerta, unos pasos atrás de mis acompañantes, quienes conversaban sobre las cosas que nos podía pasar, yo no opinaba nada, solo esperaba el ataque que en cualquier momento se iba a dar.  

    Llegamos a la primera entrada que nos llevaría a otra parte del laberinto. Sin embargo, antes de entrar, un grupo de hombres con ropa negra nos atacaron, de inmediato y sin pensarlo comencé a pelear. Cuando se trata de combatir para proteger la vida de los demás y la mía, hago lo que está a mi alcance, trato de dejar al contrario aturdido evitando asesinar a esa persona. 

    No eran muchos, pero daban batalla, golpeaba y dejaba inconsciente al que se intentaba derribarme, vi que Pabick estaba teniendo dificultad, pero no podía llegar a donde se encontraba. Y entonces un disparo lo dejó en el suelo, Artak le quitó el arma al hombre y le disparó, dejé inconsciente a cada hombre que pude y los amarré para que no nos volvieran a atacar.  

    Me había concentrado tanto en detener a los atacantes, olvidando por rato que Pabick había sido herido, al voltear el rostro, observé a Artak tratando de brindarle los primeros auxilios, pero como estaba desesperado lo hacía de manera torpe, le quité de manera brusca los medicamentos, los apliqué de manera adecuada y vendé la herida.  

    —Debemos buscar un lugar en donde escondernos, porque van a venir más, además él necesita descansar, para que la herida sane —dije, mientras observaba el lugar, para buscar alguna cámara o estancia en la que pudiéramos permanecer.  

    —Sí claro —dijo, respirando de manera profunda. 

    Con el lente robótico visualicé un espacio, se encontraba en una zona obscura y no se veía a simple vista, era el sitio perfecto para escondernos, mientras ideábamos la manera de seguir adelante con el reto. Caminamos con un poco de dificultad porque teníamos un herido que debíamos cargar. Cuando por fin llegamos, inflamos una cama para colocar a Pabick, Artak no se separaba de él, mientras tanto yo vigilaba la entrada.  

    —Algo está pasando, la medicina debía estar actuando, pero lo veo cada vez peor.  

    —Déjame ver —dije— vigila la entrada.  

    La herida estaba peor, no entendía porque, si se le había aplicado bien todo los medicamentos, debería estar recobrándose, entonces busqué las medicina y las observé con detenimiento.  

    —¿Quién te dio esto? —pregunté. 

    —Heyli.  

    —Son solo placebos, no sirven de nada.  

    —¿Qué? Heyli no me engañaría con eso, estás equivocada. 

    —Te dije que no confiaba en ella.  

    —Conozco a Heyli desde hace mucho, ella no es capaz de traicionarme.  

    No hablé más, se negaba a ver lo que realmente ocurría, lo habían traicionado, la emboscada, las medicinas, todo era obvio. Hubo silencio. 

    —Todo es culpa tuya, tú nos arrastraste a esto —exclamó mientras tomaba su comunicador de la oreja y lo estrelló contra la pared.   

    —¡Qué bien! ahora échame la culpa de todo.  

    —Si mi hermano muere, tú también lo harás —aplastó el comunicador con su puño varias veces.  

    —Mira Artak, voy a salvar a Pabick, no porque me amenaces, ni porque te tenga miedo, lo haré porque se ha ganado mi cariño y aprecio.  

    Saqué los remedios de Alix, era mi única esperanza, visualicé por el lente robótico, las indicaciones que me había dejado y comencé a aplicarlo en la herida. Esos mismos remedios me habían salvado cuando los arácnidos nos habían atacado. 

    —¿De dónde sacaste eso?  

    —Me los dio Vel, son remedios que trajo de su universo.  

    —¿Crees que eso pueda salvar a mi hermano? 

    —No lo sé, pero no pierdo nada con intentarlo.  

    Seguí paso a paso las indicaciones de uso y al rato, la herida de Pabick comenzó a sanar. Su respiración ya no se escuchaba entre cortada y su hermano exhaló de alivio.  

    —Guardiana —Alix llamaba —Artak tiene un dispositivo de localización, ya mandaron otro equipo que está siguiendo las coordenadas en donde están ubicados.  

    Vi por el lente robótico la ubicación exacta del localizador, lo tenía en la nuca. Me coloqué cerca de Artak, tenía que quitarle el dispositivo, quería ser discreta no quería decirle que Heyli se lo había colocado, porque no sabría su reacción, además ya estaba claro que ella lo había traicionado y echarle sal a la herida no era de mi gusto.  

    —Hay que estar pendiente de cualquier ataque y más cuando tenemos un herido y un desesperado —dije colocándome al lado de Artak— apenas se recupere tu hermano retomamos la carrera.  

    —Te gusta dar órdenes princesa. 

    —No, claro que no, yo solo… 

    No pude pronunciar más palabras porque Artak me selló la boca con un beso, pero se apartó asustado cuando se dio cuenta lo que había hecho.  

    —Lo siento yo solo me emocioné porque sanaste a mi… 

    No dejé que terminara, lo atraje hacia mí y presioné mi boca contra la suya. Nos besamos en la oscuridad desesperadamente, le quité el localizador, y seguí besándolo, hasta que poco a poco nos fuimos calmando. Cuando reaccioné por lo que había pasado, me aparté de inmediato. 

    —Lo siento —dije con voz nerviosa, tiré el localizador en el suelo y lo aplasté con las botas— yo, yo, yo —seguía aplastando el dispositivo— lo que paso fue… —no lograba terminar ninguna oración.  

    —Fue un beso —sus ojos brillaban en la oscuridad. 

    —Así que un beso guardiana —dijo Alix desde el comunicador, había estado escuchando todo—, salvaste a un hermano y besaste al otro, eres mi heroína favorita. 

    —Olvidemos lo que pasó, concentrémonos en el torneo —no quería hablar de lo que había de lo ocurrido.  

    Artak iba a decir algo, pero me salvó Pabick que se sentó y llamó a su hermano.  

    —¿Qué me pasó? 

    —Te dispararon — dijo Artak.  

    —¿Qué haces? deberías seguir en reposo.  

    —Me siento bien, muy bien. Gracias Natalie, sé que fuiste la que me curaste. Mi hermano no tiene ni idea de cómo tratar a enfermos o personas heridas.  

    —Debes darle las gracias a Alix, ella me dio los remedios. 

    —¿Quién es Alix? —preguntaron los dos al unísono.  

    —Quise decir Vel, disculpen es que estoy agotada —estaba totalmente desconcentrada y cometiendo errores.  

    —Agotada o nerviosa por el beso —comentó Alix desde su comunicador. 

    —No hablar del beso —dije sin darme cuenta que los hermanos también estaban escuchando.  

    —¿Qué beso? —preguntó Pabick. 

    —Mi esposa me acaba de dar un dulce y tierno beso.  

    —Me alegro mucho que ya estén más cercanos.  

    —Debemos seguir, todavía no hemos hecho el primer reto, los otros equipos nos deben llevar una gran ventaja —dije esperando cambiar la conversación. 

    —¿Cómo haremos sin el apoyo de los monitores? — Artak se veía preocupado— Este tipo de retos requiere el apoyo de un equipo que te indiqué el camino correcto. 

    Pabick desplegó un mapa holográfico que detallaba el lugar, y donde se encontraban cada una de las puertas que debíamos tomar. Analizamos cuál era la ruta más rápida ya que habíamos perdido mucho tiempo. 

    —Aquí está la puerta del primer reto —señaló Pabick con su dedo el lugar. 

    —Y nosotros nos encontramos aquí —apunté con mi dedo nuestra ubicación en el mapa —, pero algo me dice que los que nos atacaron, están alrededor esperándonos.  

    —Ven estos túneles —señaló Pabick nuevamente en el mapa—, podríamos pasar por allí, pero con mucho cuidado porque es el lugar que aguardan las peligrosas criaturas que se usan para los retos. 

    —No sé qué piensan ustedes, morimos por manos de los esbirros de Elora o morimos por esas criaturas —manifestó Artak— yo no quiero morir y menos ahora por el momento tan feliz que pasé con mi esposa —expresó.  

    Los dos hermanos me miraron, esperando mi reacción.  

    —Va a ser un día largo —exhalé.  

   


   
    CAPÍTULO 14 

    Escalofriante 

      

      

    Alexa 

      

    En mi entrenamiento con Vitril, utilizaba mi forma astral, me enseñó a trasladarme por los distintos mundos sin un cuerpo material, como si fuéramos fantasmas, nadie nos veía, pasábamos de un mundo a otro solo con el pensamiento, ella me guiaba, me orientaba para que pudiera utilizar mi poder de manera correcta y sin vacilaciones.  

     —¿Qué ves Alexa? 

    —Muchas flores. 

    —¿Solo flores?  

    —En el cielo hay aves, y caballos cabalgando en el campo, son los únicos animales que puedo ver, ah allí hay un siervo, está hermoso. 

    —Solo flores y animales. 

    —Veo un río y montañas.  

    Vitril tenía una hermosa sonrisa, su cara transmitía serenidad. 

    —¿Qué ves tú Vitril? 

    —Vida, es lo que veo, en cada flor, en cada animal, en cada gota de agua, en el aire. Todo es vida. Es lo que te tiene aquí con nosotros. Ver todo lo hermoso que produce nuestra esencia.  

    —Estoy confundida, todo lo que vemos ha sido creado por los galerianos de primera generación, tengo entendido que son una proyección de cada uno de los planetas del sistema de Galeria.  

    Nos trasladamos a un lugar concurrido, las personas iban y venían, cruzaban las calles, conversaban, algunos se besaban, otros reían y otros se veían tristes o preocupados.  

    —¿Y ahora qué ves Alexa? 

    —¿Vida? 

    —Exacto, ninguna de estas personas son una proyección, son tan reales como tú y como yo; ríen, lloran, aman, porque provienen de nuestra esencia.  

    —¿Por ellos estoy aquí verdad?  

    —Así es, ellos son unas de las principales razones por la que decidiste hacer el sacrificio.  

    —¿Por la que decidí no trascender con mi padre y los demás originarios? 

    —Por la que decidiste ser en primera instancia una galeriana.  

    Esa última frase de Vitril me dejó confusa, no podía preguntarle sobre la misma porque no sabía cómo abordarla. Ella me miraba con ternura, y sin decir ninguna palabra, yo tampoco decía nada, seguía mirando el ir y venir de las personas que transitaban por las calles, ensimismados en su propio mundo, ignorantes del multiverso entrelazado en un gran portal dentro de un lugar llamado «La Roca del Tiempo».  

    —Sigamos nuestro recorrido.  

    Regresamos al hermoso valle, que mostraba un paisaje con grandes montañas y nubes que las envolvía, se escuchaba el arroyo de un río que daba la tranquilidad al lugar, y las flores le daban un toque primaveral.  

    —Toca las flores, siente su olor.  

    —Pero estamos en forma astral, solo somos proyecciones de nuestro ser Vitril.  

    —¿Estás segura? ¿Solo eres una proyección? si puedes ver y escuchar, también debes poder oler y sentir, vamos inténtalo, cierra tus ojos y dime ¿qué sientes?, ¿qué percibes? 

    Cerré los ojos como me indicó mi mentora, moví mis manos y dejé que me llegaran los aromas de las flores y la tierna sensación cuando tocamos los pétalos, abrí los ojos, fue algo asombroso, un universo nuevo se abrió ante mí, la sensación me llenó tanto que reía y brincaba de alegría.  

    —No lo puedo creer, puedo sentir todo lo que hay en este lugar, siento el viento, el agua del río, el aroma de las flores, la calidez del sol, también entiendo a los animales; increíble, sé que no debería sorprenderme, pero es fantástico.  

    —Bueno, hemos ido a diferentes lugares, es hora de descansar.  

    —Tan pronto, ahora que se está poniendo mejor todo esto de ser un espíritu con poderes. 

    —Mañana será otro día.  

    —Sí, tienes razón.  

    Me despedí de Vitril, pero no regresé al cuerpo, sino que me fui a recorrer los mundos. Luego fui donde se encontraba Sean, le dije que pronto lo rescataría y salvaríamos a los mundos, él me escuchaba, aunque no abría los ojos, sonreía. Mientras estaba con el primer guardián, escuché a varios hombres que apostaban, un evento se realizaba en el M3, uno de ellos comentó que iba al grupo del Favorito y su esposa la Guardiana Escarlata.  

    Me llamó la atención y fui a ver de que hablaban, ingresé a una especie de coliseo, el lugar estaba repleto de personas que veían un espectáculo por grandes pantallas holográficas; pero lo que más llamó mi atención, fueron las cúpulas de cristales que estaban en la parte alta, dentro habían personas, y para mi sorpresa cuando fui allí estaban Knok y los guardianes, cada uno estaba en una cúpula.  

    —Knok, soy Alexa.  

    —Alexa, ¿Dónde estás que no te veo? 

    —A tu lado, estoy en mi cuerpo astral —dije emocionada.  

    —¡Que bien has tenido un gran descubrimiento! —dijo de manera sarcástica. 

    —Yo estoy contenta por verte y tú sigues siendo la misma personita amargada.  

    —Crees que debo estar feliz, estando aquí en una jaula de cristal, no tienes idea de lo que tuve que hacer para que los Tenebris no se den cuenta que era una galeriana de segunda generación. Si lo descubren pueden matarme y la misión que tenemos termina.  

    —Bien, ya entendí, debo sacarte de aquí.  

    —Ya lo están intentando, ves esa mujer —señaló a una mujer rubia— se llama Laniah me metí en sus sueños para que me ayudará, y por eso sus hijos están con Natalie compitiendo en este torneo para rescatarnos.  

    Knok me explicó que los que ganaban el torneo iban a ser los dueños de ellos, así que esperaban con ansias que Nat y los hijos de Laniah lo ganaran. Entonces decidí tratar de ayudarlos, y pensé en la segunda guardiana.  

    Nat y dos personas más que estaban junto a ella corrían porque una criatura monstruosa los perseguía, intenté ayudarlos, pero cuando la vi, corrí igual, esas cosas terroríficas me daban miedo, pasaron a otro espacio y cerraron la puerta dejando la criatura atrás.  

    Pero no hubo tregua, otros espantosos seres salieron, los tres hacían lo imposible por no dejarse atrapar llegaron hasta una puerta que debían traspasar, las criaturas intentaban llegar hasta donde se encontraban; entonces, me di cuenta de que uno de los acompañantes de Nat era Artak y decidí utilizar mis fuerzas para dejarlo amarrado a una pared, esperaba que una de esas cosas se lo almorzaran. Regresé donde Knok para decirle que había ayudado a Nat y que pronto saldría al centro del coliseo.  

    —Ya vienen Knok, adivina amarré con todas mis energías al maligno de Artak, para que no pudiera salir y las criaturas lleguen a él y se lo devoren por malo.  

    —¿Qué? ¿Estás loca? Artak es parte del equipo y si muere, pierden el torneo.  

    —¡Oh!, no, no, no sabía, voy rápido a deshacer lo que hice.  

    Regresé donde estaban y vi que Nat combatía con las terroríficas criaturas mientras el otro de los hombre ayudaba Artak a salir de donde estaba y utilicé lo que me quedaba de energía para ayudarlo, logramos liberarlo y llegaron a tiempo para la segunda etapa del torneo.  

    No pude seguir allí porque las fuerzas me abandonaron y regresé al cuerpo del que era huésped. Apenas abrí los ojos vi a la pequeña Ashley que me observaba con preocupación.  

    —Alexa, estás bien.  

    —Creo que sí, pero estoy mareada, voy a vomitar, ¿Me puedes traer un cubo por favor? 

    Me trajo un recipiente y me ayudó a sentarme para que vomitara. Me sentía desfallecer, estaba enferma, la niña me miraba con preocupación.  

    —Por qué me ves así Ashley.  

    —Es que te ves muy mal.  

    —¿La abuela dónde está? 

    —Fue a buscar a un sacerdote, es que dice que deben hacerte un exorcismo.  

    —¿Qué? ¿Por qué?  

    —Es que has estado algo rara, tienes cinco días durmiendo, pero a veces pareces que hablas con otra persona, en algunas ocasiones levitas y en otras tu cuerpo se mueve de forma rara.  

    —En serio ¿Tú me has visto así? 

    La niña asintió.  

    —¿Mamá y la abuela también? 

    —Sí, mamá te tiene miedo, no puede verte.  

    Como no podía ni moverme le pedí a la niña que llamara a Eco Solta y le dijera que estaba enferma, necesitaba a un sanador con urgencia. Y la llamada de auxilio no se hizo esperar, llegaron rápido, pero no Eco sino Anta y Sunny, acompañadas de la sanadora que me curó la pierna.  

    —Hola ¿Cómo están? —dije.  

    —Nosotras bien, pero tú te ves…—Anta que me miraba con asco, no terminó la frase.  

    —Escalofriante —terminó de decir Sunny.  

    —¿Tan mal me veo? 

    —Te lo voy a poner así, ¿has visto películas de posesiones demoniacas? Tú pareces una persona poseída. 

    —¡Qué horror! —exclamé asustada.  

    —Afuera están esa pobre niña junto a su abuela asustada, las acompaña un sacerdote, llegamos antes de que te practicaran un exorcismo.  

    —Pensé que viajando de manera astral, el cuerpo no se afectaría.  

    —Debes cuidar el cuerpo que posees, alimentarlo, asearlo, tu eres su huésped, trátalo bien —manifestó la sanadora, mientras sus manos reconfortaban mi cuerpo— procura no hacer una bilocación astral, hasta que no domines bien tus poderes, los cuerpos de los per essentie no resisten mucho.  

    Las chicas por orden de Ciel me convencieron que debía dejar la casa, porque ella me quería en Nueva Garia para planear la búsqueda de los Vita Dome.  

    La doctora, así fue como se presentó la sanadora, habló con la madre y la abuela de la Alexa de ese mundo, les dijo que me recluirían en una clínica para tratar el trastorno que estaba padeciendo a raíz del accidente, que iba seguir ocurriendo y que si no lo trataba iba a ser peor. Ellas le creyeron y dieron su autorización.  

    Me despedí de la pequeña Ashley, de la abuela y de la madre con abrazos y lágrimas, pero me iba tranquila porque les compré una casa con el dinero de las joyas que me regaló Nat, no iban a pasar dificultades de eso me aseguraría y no me importaba si eso estaba en contra del Santuar.  

    Entré a la limosina y sentada adentro se encontraba mi prima Ciel con unos lentes oscuros y el cabello rubio recogido en una coleta.  

    —Te ves espantosa —dijo— debes recuperarte, para buscar los Vita Dome. Iremos a Nueva Garia, allí te sanaran por completo.  

    Ciel abrió un portal que nos trasladó fácilmente a su mundo. Lo primero que vi fue a Ashley quien estaba en el portal, parecía que estaba esperándome, pero cuando me vio, sus ojos se abrieron de par en par.  

    —¿Qué te pasó? ¡Uy, te ves horrible y espantosa! 

    —Sí ya sé, pareciera que voy a virar la cabeza y trepar las paredes.  

    —Exacto.  

    Me llevaron a un espacio totalmente blanco, me acostaron en una cama y varios sanadores, participaban en la curación del cuerpo que poseía, la energía que emitían sus manos increíbles, era como si naciera nuevamente.  

    Ciel, Ashley, Anta y Sunny me observaban desde un ventanal. La curación tardó un rato, pero quería que durara más porque la sensación de energía que brotaba de las manos de los sanadores era reconfortante.  

    —Ahora sí te ves como una persona —dijo Ashley, cuando salí del cuarto. 

    —Bueno ya que estas totalmente recuperada, daremos un paseo por la ciudad ¿Qué les parece muchachas, quieren conocer Nueva Garia?  

    Todas asentimos  

    Mi prima nos llevó a conocer la ciudad, el lugar era fantástico, habían hermosas carrosas voladoras que trasladaban a las personas; increíbles jardines suspendidos en el aire, como los del palacio de Tarata, pero estos eran más impresionantes. Las personas se veían alegres y saludaban a Ciel con mucho respeto. 

    —¿Quieren conocer la ciudad desde el cielo?  

    Todas asentimos. 

    Pensé que nos íbamos a trasladar con los vehículos voladores, pero no fue así, varios caballos con alas se acercaron. Cada una se montó en uno y vimos lo hermoso que era Nueva Garia desde las alturas. Recorrimos un rato y luego bajamos a un hermoso lugar con árboles frutales.  

    —Pueden probar las frutas, sin problemas.  

    —Que rico —dijo Anta, mientras comía varias.  

    —Esto si está sabroso —expresé.  

    —Estos árboles, provienen de la antigua Galeria, solo quedan estos. Se intentó sembrar en los diferentes universos, pero solo en este funcionó. Exportamos las frutas a los diferentes mundos de la Alianza. 

    —¿Y les pagan muy bien por las frutas? —preguntó Ashley, como si fuera una comerciante. 

    —Nosotros no recibimos dinero ni por estas frutas, ni por nada que le demos a los demás mundos.  

    Nos llevó a un restaurante donde la gente compartía alegremente, apenas la veían la saludaban cortésmente y con mucha alegría. Nos sirvieron bebidas y diferentes tipos de comida. Pero Ashley estaba curiosa, no comprendía por qué Ciel no se había hecho multimillonaria con las frutas que exportaba a todos los mundos.  

    —En este mundo no se utiliza el dinero, las personas trabajan por convicción, a nadie le falta nada, hay comida para todos, atención con los sanadores para todos por igual, las personas tienen sus viviendas hechas como deseen.  

    —Este es un mundo utópico —dije.  

    —Si a utópico te refieres a ideal, pues sí, lo es.  

    —¿Todos los mundos de la alianza son así? —preguntó Ashley. 

    —Yo he estado en varios mundos y algunos de la alianza utilizan dinero para la compra y venta de bienes y servicios, y en otros no —dijo Sunny. 

    —Cada mundo es distinto, este mundo se hizo así por el sueño de mi madre y yo lo estoy cumpliendo. La reina Lexa quería que todos los mundos que se habían creado fueran así, pero ella se dio cuenta que no se podía obligar a las personas, que el despojarse de las cosas materiales es algo elevado que se debe aprender; los descendientes de galerianos que convivimos en este hermoso lugar, hicimos un acuerdo para que fuese así, el que no está de acuerdo se puede ir a otro mundo. Y aunque no lo crean de vez en cuando se dan problemas, pero tratamos de resolver los conflictos de la mejor manera posible.  

    Era la primera vez que veía a Ciel relajada, tranquila, tomaba su bebida y nos hablaba de sus pasatiempos, le gustaba ayudar en la siembra y cosecha de los campos; a su esposo Tabis, le gustaba cocinar, así que organizaban banquetes donde invitaban a familiares y amigos cercanos, se veía contenta al relatar sus vivencias.  

    —¿Tabis y tu fueron novios en la otra vida? —pregunté.  

    —Sí, pero mi padre no quería que me casara con él porque… 

    —Porque es negro —Ashley no dejó que Ciel terminara la frase y la terminó por ella.  

    —Por favor niña de dónde sacas eso, era porque Tabis es un Algü-Bera. Mi padre es un Tene-Bree y normalmente esa casa real se unía con los Derax-Col y tradicionalmente los Bode-Hall y los Algü-Bera son los que se unían en alianza matrimonial.  

    —¿Y los Sa-Kudoe con quién se unían? —preguntó Sunny. 

    —Ellos solo se unían con ellos mismos. Hasta ahora, es que se están aliando en matrimonio con los descendientes de las otras esencias —Ciel observó a Ashley mientras sorbía un poco de su bebida, se veía arrepentida por hablarle fuerte— sabes mi tío Cadock te quería mucho, decía que eras su pequeña princesa.  

    —¿Cómo era él? —preguntó mi hermana.  

    —Él era bromista y dulce, nada lo mataba, a diferencia de mi tío Maddok que tenía un carácter muy fuerte y dominante, Cadock era el único que lo hacía reír con sus bromas.  

    —Trascendió cuando eras una niña, pero lo llegaste a conocer y amar.  

    Ese día fue especial para todas hasta para Anta y Sunny que agradecieron a mi prima por su invitación, ella le dijo a la amiga de Eco, que ayudara a su pueblo para que el mundo que construyeran se pareciera a Nueva Garia y así seguir con el legado la gran reina Lexa.  

    Y en ese momento me acordé del torneo.  

      

      

    Natalie 

      

    Fue difícil llegar a la última etapa del torneo, tuvimos más obstáculos que los otros grupos y con los hombres que envió Elora para matarnos, se nos dificultó aún más superar el reto, pero lo más angustiante fue salvar a Artak, alguna fuerza lo tenía atado a una estructura, mientras yo combatía con las criaturas para que no se le acercaran porque se encontraba inmovilizado, Pabick hacía lo imposible por desvincularlo y de pronto sin que se hiciera algo extraordinario quedó liberado.  

    Llegamos justo a tiempo al lugar donde se iba a dar el último reto. Estábamos agotados con magulladuras visibles en el rostro y en las manos, mientras los otros grupos se veían descansados como si hubieran ido a un paseo.  

    La siguiente ronda iba a comenzar en cualquier momento, por lo que tuvimos que aplicarnos de manera rápida los remedios que nos dio Alix, para calmar las zonas adoloridas y recuperar fuerzas.  

    El lugar estaba lleno, era una especie de coliseo, varias pantallas mostraban a los jugadores y el resumen del torneo. Pude observar a Urson al lado de su esposa y sus hijas más pequeñas.  

    Cada equipo tenía una barra que los apoyaba, me impresionaba que la barra de Artak fuera una de la más grande y vitoreaban con efusividad, su nombre y el mío.  

    Había mucho ruido y alboroto, era de las cosas que me extrañaba de los Tenebris, los mundos entrelazados en el Gran Portal estaban por destruirse, sin embargo, a ellos no le importaba ese hecho o había algo que estaban haciendo para liberarse de la inminente destrucción.  

    Elora como siempre acompañada de los Altos Tenebris, quienes eran una especie de monjes o algo parecido, nunca tuve claridad sobre ellos, mi madre los aborrecía, les decía los escamosos, porque tenían la piel verde y con escamas, producto de beber sangre de los originarios; se dice que llegaron a tener diferentes tipos de poderes como el de poseer el cuerpo de personas, abrir portales y hasta la teletransportación, sin embargo con el tiempo sus poderes fueron disminuyendo. Siempre vestían con túnicas que les tapaba el rostro. Mi madre me contó que utilizaban a los sanadores para mejorar el aspecto de su piel.  

    No quería ser ansiosa, pero me inquietaba observar a los guardianes en las cúpulas de vidrios y la imagen de Tim vino a mi mente y luego pensaba que si Elora les iba a ser lo mismo que le hizo a él, pero no podía ser derrotista, por ellos, por Alexa y por Sean, así que cerré mis ojos para poner mis pensamiento en blanco. Debía alejar toda negatividad. 

    —«Natalie». 

    Escuché la voz de Knok, me hablaba por telepatía. La imagen de la niña se plasmó en mi mente. Seguí con los ojos cerrados.  

    —«Knok, ¿estás bien?» —le contesté sin mover los labios.  

    —«Estoy bien gracias, quería comentarte que Alexa vino, ya está dominando el viajar por los mundos de manera astral. Ella quería ayudarte y por eso inmovilizó a Artak».  

    —«Así que ella fue la que lo ató». 

    —«Creyó que había hecho una gran hazaña, cuando le dije que sin él ustedes perdían, regresó a resarcir lo que había hecho».  

    —«Me alegra que Alexa esté dominando sus poderes, pero ahora debemos concentrarnos en ganar este torneo».  

    —«Así es». 

    Dejé de conversar con la niña y seguí con los ojos cerrados solo unos minutos, sabía que en cualquier momento íbamos a empezar la tercera ronda, así que me puse en alerta. 

    —Elora tiene algún tipo de arma que desconocemos, debe ser eso, y si no es así ¿Qué o quién pudo haberme sujetado a esa columna? —comentó Artak. 

    —Sí, tienes razón, de seguro ella debió haber conseguido a algún galeriano de segunda generación con esos poderes —expresó Pabick, mientras se frotaba un ungüento por las manos.  

    —Mi padre tiene mucho poder y te aseguro que ni él pudiera haber hecho eso, créeme es algo mucho más fuerte. ¿Viste la cara de Elora cuando vio que habíamos logrado pasar el segundo nivel?, eso no tiene precio —Artak sonreía mientras comentaba. 

    —Y Terrentron y Belzack parecían que querían destruir el lugar.  

    Los dos hermanos se rieron, se veían tranquilos y contentos, al parecer el vitoreo de su barra, los animaba aún más.  

    —Atentos —Los interrumpí cuando me di cuenta que los otros grupos se preparaban para la siguiente ronda— parece que va a reiniciar el torneo, yo iré por el banderín, necesito que detengan los hombres que intentaran llegar hacia mí.  

    —Y si mejor yo voy por el banderín, tú y Pabick atajan a los que irían por mí —dijo Artak. 

    —Esos postes están altos hay que subir uno y luego desplazarse por los otros ¿Puedes brincar de un lado a otro y pelear mientras subes?  

    —Tienes razón, ve por el banderín, nosotros te cubriremos —la voz de Artak era distinta, su tono serio no tenía ningún atisbo de sarcasmo.  

    —Bien, vamos a darle fin a esto —dije mientras me preparaba para arrancar. 

    Apenas escuché el sonido que dio inició a la última ronda, corrí para ir al poste más cercano, pude esquivar a algunos hombres que me intentaron interceptar, la acción rápida de mi equipo, impidió que otros me sacaran del camino, subí deprisa; me desplacé de una columna a otra evitando que me derribaran, agilicé mis movimientos cuando observé que los otros grupos también estaban tratando de llegar al banderín.  

    Mientras que los que estábamos arriba nos empujábamos e intentamos derribar al otro, la lucha que se daba en la parte de abajo esta era más violenta, era de todos contra todos. Terrentron y Belsack eran los que se veían con más ventaja, sin embargo, Artak y Pabick peleaban con todo lo que tenían.  

    Subía unos metros y me empujaba, el arnés evitaba que cayera del todo, luego me impulsaba de nuevo y de manera rápida lograba subir a la distancia donde peleaban los otros contrincantes, intentaron sacarme de nuevo de la jugada, pero entre empujones y codazos encontré la manera en que no me volvieran a tirar; estabilicé mi cuerpo y con fuerza, empujé a uno de ellos, él no logró fijar el arnés por lo que cayó hasta unos centímetros arriba del suelo, no le paso nada, sin embargo no pudo volver a subir porque Artak lo interceptó y lo noqueó.  

    Solo quedan dos personas arriba en búsqueda del banderín, Darlock luchaba bien y se movía con bastante agilidad, interceptaba la mayoría de mis golpes y me aventajaba en altura, no tenía la contextura de Terrentron, pero era fuerte, así que tuve que ingeniármelas para ganar ventaja y quedar arriba de él.  

    La algarabía de las barras cada vez era más estrepitosa, un grupo vociferaba Darlock, Darlock, Darlock y otro grupo gritaba guardiana, guardiana, guardiana.  

      

    Alix 

      

    El torneo fue todo un espectáculo digno de los Tenebris, estaba agotada porque tuve que moverme de un lado a otro, buscando información para que el equipo de la guardiana llegara, lo que más me motivaba era ver a Elora, perder otra vez, eso sí que era gratificante.  

    Mientras Nat luchaba en las alturas por obtener el banderín, apoyé en la parte de abajo a los dos hermanos sin que lo supieran. Una ventaja era que nadie me veía, sin embargo los muchachos estaban cansados, así que tuve que pelear como un octópodo, a veces ayudaba a Pabick y otras veces a Artak.  

    La guardiana también se movía con rapidez escalando los postes, y hasta brincando de un extremo a otro para llegar al banderín. Era muy ágil y aunque de vez en cuando los adversarios la hacían retroceder ella se recuperaba pronto y subía de inmediato.  

    El ambiente festivo de las personas que disfrutaban el combate era increíble, y más porque la mayoría vitoreaban, guardiana escarlata. Me pareció sorprendente que Natalie tuviera más popularidad que Elora o Artak.  

    Con la algarabía en su punto más alto, ella logró tomar la banderola, casi se la arrebata Darlock, pero sin titubear, ella le dio un gancho a la mandíbula, dejándolo inconsciente y el tumulto estalló en frenesí cuando alzó el estandarte. Todas las pantallas del lugar transmitían su imagen, la multitud no solo la aplaudía, también gritaban su nombre una y otra vez. Al parecer la segunda guardiana había conquistado los corazones del M3. Sin embargo, lo más asombroso fue el enorme beso que le dio Artak, bueno más sorprendente fue que no lo golpeara por eso. En ese momento los presentes comenzaron a gritar con entusiasmo sus nombres.  

    Elora se fue furiosa antes de que les entregaran el premio a los ganadores, por solicitud de su hijo, Laniah se llevó a los guardianes y a la niña al mundo donde ella residía. Terrentron furioso intentó acercarse, pero no pudo hacer nada porque los prisioneros estaban escoltados para que nadie les hiciera daño.  

    Como ya todo había acabado, salí de prisa para llegar antes que Pabick a los aposentos, pero en pleno pasillo, el sistema de transparencia me falló, dejándome al descubierto delante de varias personas, intenté caminar de prisa, pero por desgracia la comandante Iviela me interceptó antes de que pudiera llegar a los aposentos. 

    Miren a quien tenemos aquí —dijo con una sonrisa maliciosa.  

    La comandante Iviela Sixtaka era la mano derecha de Elora, su esbirro más complaciente, hacía lo que fuera por complacer a su señora, hasta arrastrarse por ella si fuese necesario. Su silueta alta y delgada, complementaba su poco agraciado rostro, en el que se vislumbraba perversidad.  

    Antes que pudiera sacar el arma que tenía, me inmovilizó para que no escapara, en ese momento sentí mucha impotencia y desesperación porque sabía que cuando Elora supiera quién era hasta allí llegaría. 

    Me taparon el cuerpo con una tela oscura, sentí las manos de varias personas que me cargaron, fue extraña la sensación de desconocimiento del camino por donde me llevaba, aunque tenía certeza que el destino de esa travesía, eran las habitaciones de Elora.  

    —Mi señora le tengo un regalo.  

    —A ver qué me traes, necesito algo que me alegre el día después de la derrota de estos dos idiotas —dijo. 

    Se acercó a mí y quitó la tela que me cubría. Su cara de asombro fue lo primero que reflejó su rostro, luego se vislumbró una sonrisa sardónica de par en par. 

    —Así que todo este tiempo eras tú. Creías que nunca me iba a dar cuenta, —se veía malvada y feliz—. Vas a pagar caro el habernos engañado, ¿quién está contigo? —su voz pausada tenía fuerza— responde ¿con quién estás trabajando? 

    —Señora no puede hablar, está inmovilizada.  

    Elora le ordenó a Iviela devolverme la movilidad.  

    —Ahora si puedes responderme —me sujetó el rostro.  

    —Vine sola —apenas pude hablar. 

    —Crees que te voy a creer —Me soltó de manera brusca— Aplastaré a tus amigos guardianes, uno por uno y empezaré con la guardiana escarlata.  

    —No sé de qué hablas, ellos no tienen nada que ver conmigo. 

    —Sigues siendo la misma insulsa de siempre —me observó con desprecio— Comandante Iviela, ve donde Pabik, y dile que lo espero aquí, porque tengo a su mujer. 

    —De inmediato mi señora.  

    Permanecí en la habitación donde me tenían retenida, los hermanos de Elora me observaban como un juguete nuevo en especial Terrentron y Belsack. En mi cabeza ideaba la manera de salir de esa situación, pero no tenía ningún tipo de escapatoria, después de minutos que parecían horas, la comandante Iviela regresó con Pabick.  

    —¿Vel estás bien? —preguntó apenas me vio—¿Qué es lo que te ocurre Elora? ¿Por qué haces esto?  

    —Sabías que tú querida mujer, es nada más y nada menos que la princesa Alix de Tarata.  

    —¿De qué demonios hablas? 

    —Ay pobrecito, te agarraron de idiota —las carcajadas inundaron la habitación— tú y Artak nos dan vergüenza. Nunca han sabido ocupar su lugar y para variar solo son títeres de las mujeres, dile —me señaló— que te cuente quién eres en realidad.  

    Pabick se veía confundido, me observaba con preocupación. 

    —Vamos Alix, dile quién eres. Que nos conocemos desde hace cien años, que fuimos amigas y me traicionaste, por tu culpa mi hermana Alda y su novio Sein desaparecieron. 

    —¿Que te traicioné? si fuiste tú la que me usaste. Me dijiste que mi hermano Sein estaba siendo utilizado por Alda. Me engañaste para que te diera información sobre ellos y la usaste para emboscarlos en la Roca del Tiempo —sin darme cuenta había caído ante la provocación de Elora.  

    —¿Vel? —la desilusión se asomó en el rostro de Pabick. 

    —Comandante Iviela, ponga a esta intrusa y a este imbécil en una celda de alta seguridad.  

    —Y a mí por qué me vas a encerrar.  

    —Porque nos traicionaste en el momento que trajiste a una enemiga de los Tenebris. Además, te puedo negociar a cambio de la guardiana. 

    El ambiente no era esperanzador, intenté hablar mientras caminábamos pero sentí mucha vergüenza, nunca pensé en revelar mi verdadera identidad y que él supiera quién era, y menos en cómo se enteró. Pabick caminaba sin mirarme, su rostro tenía una mezcla de enojo y desilusión. 

    En la celda, permanecimos en silencio, aunque él se movía de un lado a otro, se notaba que su mente todavía procesaba toda la información que acababa de conocer, sabía que en algún momento teníamos que hablar así que rompí el silencio.  

    —Sé que debes estar furioso conmigo, nunca planeé engañarte, cuánto siento que te enterarás de esta manera, en verdad lo siento.  

    —Sientes engañarme o sientes que me enterara por Elora —su tono de voz era fuerte y severo, sus ojos estaban vidriosos, como si contuviera las lágrimas.  

    —Siento las dos cosas.  

    —¿Quién eres? —me asió el brazo— y ¿por qué me engañaste? respóndeme —Estaba a punto de gritar, pero se contuvo y se apartó. 

    —Soy la teniente Alix Kezian Castier de Tarata, hija del Comandante de la brigada imperial Roder Kezian y de la Emperatriz Kalane de Tarata. Vine por mi hermano; me enteré que lo habían atrapado, después de conocerte, cuando me propusiste venir contigo, se me ocurrió que podía rescatarlo. 

    —¿Quién es tu hermano? 

    —Mi hermano es Sean, el primer guardián.  

    —Eso es imposible, cómo puedes ser hermana del primer guardián si tú perteneces a un universo distinto al de nosotros.  

    —Tú bien sabes que los galerianos de primera generación se mezclaban con personas de otros mundos para perpetuar su descendencia. Antes de mi padre, mi madre fue esposa de Barok Derax-Coll y de esa unión nacieron mis hermanos Sein y Sean. Crecí con Sein como único hermano, y no hace mucho que me enteré de la existencia de Sean. Había perdido a uno de mis hermanos por culpa de los Tenebris y no quería perder al que acababa de conocer. 

    —Y dijiste a este lo agarró de idiota, y de verdad que lo soy —miraba hacia la pared—. Creí en ti, tenía la ilusión de hacerte mi esposa y madre de mis hijos. No me importó que fueras una esclava o sirvienta —su voz estaba quebrada. 

    Me remordió la conciencia al escucharlo hablar, pensé que solo había aprendido a apreciarlo, pero en ese momento el corazón se me estremeció, nunca pensé que pudiese llegar a amarlo, pero quedé confundida, quería abrazarlo y consolarlo, pero no lo hice. Volteé el rostro para que no me viera compungida.  

    Nunca me he considerado una persona insensible, pero utilicé a Pabick y eso me daba remordimiento, lo usé sin importarme las consecuencias, me negaba pensar en ello. No fue correcto engañarlo para salvar a Sean.  

    —Sé que no me vas a creer, pero lo siento mucho, nunca quise hacerte daño —hice una larga pausa—. Sabes, somos iguales, los dos no estamos conforme con lo que nos tocó vivir. Tú no quieres ser un Tenebris y yo no quiero ser emperatriz de Tarata.  

   


   
    CAPÍTULO 15  

    Casar a la princesa 

      

      

    Natalie 

      

    La felicidad se asomaba ante mis ojos, como el enorme sol radiante de mis sueños. Habíamos logrado ganar el torneo y lo más importante, los guardianes de la base del M1 estaban a salvo con Laniah, la esposa de Urson, ella vivía en su propio mundo, fuera de las garras de Elora. Lo único que daba vueltas por mi mente era la imagen del beso al final del evento. No sabía si Artak me había besado o fui yo quien lo hizo, no lo recordaba.  

    En el área de sanación los dos permanecimos en silencio mientras los sanadores aliviaban los dolores provocados por los golpes, él me observaba con una leve sonrisa, no tenía atisbo de burla, era totalmente diferente a la persona que yo creía.  

    Luego de terminar, nos fuimos de inmediato a nuestros aposentos. Estaba un poco nerviosa, lo que era extraño, tenía incertidumbre sobre lo que iba a pasar con él. Intenté alejar esos pensamientos, pero no sabía en qué momento mis sentimientos se fueron transformando.  

    Me encontraba pensando en ese momento mientras buscaba en la cocina algo de comer, entonces vi a Artak con una vestimenta negra que lo hacía lucir elegante, parecía un ejecutivo de empresas de los aequalis mundos. Se había bañado y vestido rápido, mientras que yo todavía tenía puesto el atuendo del torneo. 

    —Nos vemos más tarde —Se preparaba para teletranpostarse. 

    —¿A dónde vas?  

    —Tengo asuntos que resolver.  

    —¿Vas a buscar a Heyli? —dije enojada— no lo puedo creer.  

    —No voy donde ella. Tengo responsabilidades en algunos mundos, vendré apenas termine.  

    —¿Y para eso te pones elegante? 

    —¿Estás celosa? 

    —No estoy celosa, puedes hacer lo que te dé la gana —amarré los brazos.  

    Artak se acercó, tocó con suavidad mi rostro y me atrajo hacia él. Pensé en separarme, pero algo no me dejaba hacerlo. Otra vez íbamos a besarnos, pero el sonido del comunicador sonó, Elora llamaba con urgencia, los tonos holográficos de la llamada que la anunciaban, eran de color rojo.  

    —¿Qué quieres Elora? —expresó Artak con desdén. 

    —Así le hablas a tu hermana mayor.  

    —¿Qué quieres? 

    —Darte a conocer la traición de tu querido hermano Pabick.  

    —¿De qué hablas?  

    —Él introdujo a nuestro mundo a una enemiga de los Tenebris. 

    El rostro de Artak era de desconcierto y a mí se me había hecho nudo la garganta, porque Elora había descubierto a Alix.  

    —Su supuesta mujer es en realidad la princesa Alix de Tarata —su voz pausada, remarcaba con fuerza cada palabra— vino a nuestro mundo a desestabilizarnos y sé que no actuó sola. Ella está acusada de conspiración y él de traición, los dos se encuentran en las celdas de alta seguridad.  

    —Suéltalo de inmediato o te advierto que… 

    —Tú no me adviertes nada, si quieres verlo de nuevo, entrégame a la guardiana y lo liberaré. 

    —No te entregaré a mi esposa, ella no tiene nada que ver en esto.  

    —Tu querida esposa es aliada de la intrusa o crees que actuaba sola. Sabías que la princesa de Tarata, peleó conmigo en el mundo de los guardianes, defendiendo al primer guardián. Creí que había muerto porque le hice una herida mortal, pero al parecer sus amigos guardianes pudieron salvarla.  

    Artak permaneció callado, mientras Elora contó con lujos de detalles el enfrentamiento en el M2 y como hirió a la princesa.  

    —Ese es el trato, dame a la guardiana y yo te entregaré a Pabick.  

    La llamada terminó, y el rostro de Artak se contrajo; sus ojos ya no se veían tiernos. De inmediato se contactó con el comandante Muti, para que buscara a su padre con celeridad. Cuando Urson desaparecía, era difícil localizarlo.  

    —Así que tú y tu amiga, pensaban que nadie las descubrirían —luego sonrió con ironía— querías aplicar la misma técnica que ella utilizó con mi hermano, conquistarme y así manipularme a tu antojo, y de esa manera te ayudaría a salvar a los guardianes que habíamos capturado en la base de Nueva Galeria.  

    —Yo no te manipulé.  

    —Claro que sí, tus besos fueron para manipularme.  

    —Tú fuiste él que me besó yo solo no te rechacé.  

    —Gracias por dejar que te besara, sin que me golpearas, me siento el hombre más afortunado de los mundos —estaba de vuelta el Artak irónico.  

    —Terminemos con esto, entrégame a Elora y libera a tu hermano.  

    —¿Crees que te voy a dar a esa loca?, no sé si lo has entendido, tú me perteneces.  

    —No le pertenezco a nadie, mucho menos a ti —la sangre se me calentó—. Es así como me ves, como un objeto —estaba furiosa por sus palabras.  

    —Sabes lo que iba a hacer —exclamó con fuerza en sus palabras— iba a traer todas mis pertenencias para solo estar contigo, porque creí que en verdad podríamos llegar a ser una verdadero matrimonio.  

    Un verdadero matrimonio, cómo íbamos a serlo si nos casamos obligados, además él era un Tenebris y yo una guardiana.  

    —En un matrimonio verdadero nadie le pertenece a nadie, las personas deben casarse libremente y así unir sus almas para siempre. Si esto fuera un verdadero matrimonio no tendría esta pulsera explosiva por si intentara escapar.  

    —Tienes razón no somos un matrimonio verdadero y ahora estoy consciente de que nunca lo seremos. Me perteneces guardiana y seguirás usando esa pulsera hasta que yo disponga lo contrario.  

    Estaba indignada, quería gritarle muchas cosas, sin embargo, en ese momento entró la llamada del comandante Muti, lograron localizar a Urson, quien se iba a comunicar con Artak en segundos.  

    —Hijo sabes que no me gusta que interrumpan mi descanso. Espero que lo que tengas que decirme sea urgente. 

    —No te molestaría si no fuera urgente padre. Elora tomó como prisionero a Pabick, lo acusa de traición porque descubrió que Vel, su mujer, es realmente la princesa Alix de Tarata.  

    —Así que ya lo descubrió.  

    —¿Sabías quién era? 

    —Lo supe desde que me la presentaron, conozco a Alix desde que era una niña, al principio me sorprendí que estuviera con tu hermano, pero como ya estaba aquí, se me ocurrió aprovechar esa gran oportunidad. Quiero que vayas a Vorletex y te reúnas con Lork. Dile que ya empezamos la operación casar a la princesa.  

    —¿De qué trata esa operación?  

    —Ya te enterarás, ve de inmediato, ah y lleva a tu mujer para que conozca ese universo.  

    —¿Qué pasará con Pabick? 

    —Me encargaré en persona de que él y la princesa estén bien. Vete ya, si todo nos sale bien habrá boda real pronto.  

    —Sí padre, iremos de inmediato.  

    —Ya escuchaste, nos vamos en minutos, cámbiate esa ropa, pareces que hubieras salido de un mundo apocalíptico. 

    En ese momento odié a Artak, fui a la habitación y me vi en el espejo, mi vestimenta me hacía lucir como acabara de llegar de una guerra, lo odié más porque tenía razón. Luego de cambiarme nos fuimos por medio de su teletransportador portátil.  

    Llegamos a la antesala de una oficina, la recepcionista era una mujer de color verde con un enorme cuerpo, lo saludó con una sonrisa, pero a mí me observó de arriba a abajo. 

    —Puede entrar, el sabio Lork, lo espera.  

    —Gracias Mel —dijo guiñándole un ojo.  

     Entramos a una amplia oficina, un hombre vestido con un traje entero negro con botones y bordes metálicos en las mangas, saludó con entusiasmo a Artak. Parecía que se conocían de toda la vida. Al verme abrió los ojos con entusiasmo.  

    —Qué bonito regalo me trajiste ¿En dónde conseguiste a este ejemplar? —dijo el hombre mirándome con salacidad.  

    —No es un regalo Lork —dijo Artak con una pequeña carcajada— Ella es mi esposa Natalie.  

    —Claro tu esposa, recuerdo que tu padre me comentó que te habías casado, pero no me dijo que con una mujer muy hermosa.  

    —Disculpe señora mis palabras, es un placer conocerla.  

    No dije nada, ese hombre parecía igual que Urson y sus hijos, solo se interesaban por ellos mismos. El miró a Artak con desconcierto al ver que yo no devolvía el saludo.  

    —Disculpa a mi esposa, no está acostumbrada a conocer personas de otros universos.  

    —¿Y qué les trajo a Vorletex? 

    —Mi padre me envió a decirte que empezó la operación casar a la princesa. 

    —Así que ya descubrieron a la teniente Kezian.  

    —¿La teniente Kezian? 

    —La teniente Alix Kezian es la princesa que te conté, heredará el trono de uno de los planeta más importantes de este universo, es rico en minerales que son difíciles de conseguir. Ella forma parte de la casa real con más poder y riquezas de la galaxia Tamtia.  

    Lork explicó que Alix pertenecía al comando de vigilantes interestelares, porque gozaba de una licencia especial, que le permitía tener la libertad de hacer lo que quisiera por cien años, lo único que no podía hacer era contraer matrimonio con nadie. La licencia ya estaba por terminar y ella debía volver a sus obligaciones reales que incluían casarse con su prometido el comandante general de los vigilantes Trent Capvent.  

    —¿Cómo consiguió ese comandante la mano de una princesa? 

    —Trent es príncipe de Kizar es un planeta menos importante que Tarata, pero pertenecen al mismo sistema planetario. Las casas reales de Tamtia forman alianzas matrimoniales entre sus príncipes y princesas, para consolidar su poder. Ese matrimonio fue arreglado desde que eran pequeños. Los consortes de las emperatrices deben ser fuertes y tener conocimiento en combates, es por eso que el príncipe estudió en la academia militar. Él es uno de los guerreros más fuerte de Vorletex, tiene muchos reconocimientos por su valor y desempeño en las distintas guerras que hemos tenido, además es popular y querido por los vigilantes intergalácticos.  

    —¿Y en qué consiste la operación casar a la princesa?  

    —Tu padre hace muchos años tenía la intención de casarte con Alix, pero no veíamos viabilidad por todas las leyes que se interpondrían a ello, por eso ya lo habíamos descartado, pero cuando se dio cuenta de que ella se infiltró en tu mundo haciéndose pasar por otra persona, y que tenía una supuesta intención de casarse con tu hermano, vino a visitarme para que buscáramos la manera de que eso se hiciera realidad. Como ya te dije no es fácil, hay muchas leyes que la protegen al igual que numerosas normativas para su enlace matrimonial. Ni siquiera ella puede decidir con quién casarse.  

    —Te conozco Lork, ya conseguiste la forma.  

    —Siempre hay una manera Artak.  

    —Me intriga saber qué estratagema utilizaran tú y mi padre para hacer que eso suceda.  

    —Tu padre va a negociar con Alix la liberación del primer guardián. 

    —¿Y qué tiene que ver ella con él? 

    —Ellos son hermanos. 

    —¿Qué? es increíble… —Artak me observó. 

    —Aunque no lo creas. 

    —Pero dices que ella no puede decidir con quién casarse.  

    —Ella conoció a Pabick en Falixdio, investigué cómo llegó allí, y en mi investigación descubrí que nuestra querida princesa violó muchas leyes, aunque a ella prácticamente no le harían nada, por su condición de realeza, a las amigas que la ayudaron no les irá igual. La capitana Estela y la teniente Yinix estarán en serios problemas. Estela es amiga de Trent y Yinix es una de las vigilantes más allegadas al comandante. Queremos negociar con él, para que su hermano el rey de Kizar haga una renuncia formal del matrimonio. También negociaremos con la emperatriz Kalane madre de Sean y de Alix, para que sus dos hijos estén a salvo, ella deberá convencer al consejo que permitan el enlace de su hija con tu hermano.  

    —Wow está todo calculado.  

    —Mientras ella estaba con tu hermano actuando como si fuera otra persona, nosotros buscábamos la manera de hacer posible la unión de ella y Pabick. Ahora iré a buscar al comandante y lo llevaré a tu mundo. Necesito que te lleves algunos artículos que nos van a servir. 

    Lork antes de irse dio instrucciones precisas a dos mujeres, para que nos atendieran y nos entregaran todos los artículos que deberíamos llevar, las mujeres trataban con familiaridad y con coquetería a Artak.  

    —Me abandonaste, debería estar molesta contigo —dijo una de ellas.  

    —Lo siento cariño, tenía muchas ocupaciones.  

    —¿Y quién es ella? 

    —Ella es mi esposa.  

    —¿Te casaste? dijiste que yo era tu preferida.  

    —Es un matrimonio arreglado. Y tú sigues siendo mi preferida. —La mujer gritó con alegría y lo besó.  

    —¿Y por qué nos mira como si nos fuera a golpear? —expresó la otra mujer.  

    —Ella es violenta, les aconsejo que no se le acerquen, varias veces me ha golpeado y a mis hermanos también. ¿Recuerdan a Terrentron?  

    —¿Tu hermano gigante y musculoso?  

    —Sí, a él lo dejó sin conocimiento, el pobre ha quedado con problemas mentales desde ese momento.  

    Las mujeres me observaron con consternación. Él les seguía diciendo cosas sobre mí sin dejar de coquetearles y sin importarle que yo estuviera presente. Me levanté molesta y miré por la ventana. El paisaje era de una ciudad con gran tecnología, los edificios flotantes y los autos voladores, mostraban el nivel de avances y desarrollo tecnológico que estaban teniendo. 

    —Estamos en el Galexterium, uno de los lugares más impresionantes de este universo. Galeria se expandió cuando los originarios crearon nuevos mundos a su antojo. Los vorletexreanos han logrado la conquista de su propio universo, cada vez encuentran nuevas galaxias para expandirse.  

    Permanecí callada, había tomado la decisión de no volver a cruzar palabras con él. Conocía la historia de Vorletex, los galerianos de primera generación compartieron sus conocimientos con ellos, sin embargo, jamás le dieron el conocimiento de la creación de otros mundos, por eso su sistema consistió en la expansión y conquista de su propio universo. 

    —Así que el primer guardián es hermano de la princesa tarateana. Eso no me hace sentido, pero me imagino que tú debes saber todo sobre ellos. Dime ¿por qué Sean es galeriano de segunda generación teniendo 25 años?, ¿por qué la chica llamada Alexa es una originaria y solo tiene 20 años? y ¿Cómo es que ella es una originaria, si los galerianos de primera generación dejaron de existir hace cien años? 

      

    

  

 

 
    Alexa  

      

    Días después de la recuperación del cuerpo del que era huésped, me encontraba en la academia de guardianes entrenando junto al nuevo equipo. Todos los aspirantes le ponían mucho empeño a las indicaciones de Tabis, no había quejas, ni malas miradas, porque si Ciel veía chismes o pelea, ordenaba intensificar los ejercicios.  

    El nuevo grupo de guardianes era la esperanza que tenía Ciel, para encontrar los Vita Dome que nos faltaban. Sin embargo, sentía que sin el liderazgo del primer guardián iba a ser una tarea muy difícil.  

    Suspiré al recordar a Sean, así que detuve el entrenamiento, me aparté fui a un rincón donde pude observar al nuevo equipo que me acompañaría en los diferentes mundos.  

    —¿Puedo acompañarte? —Mathiel interrumpió mis pensamientos.  

    —Claro —dije de manera cortés, pero en realidad no deseaba hablar con él.  

    —Perdona si te he hecho pasar por momentos incómodos, pero yo te quiero Alexa, te quiero bastante y me da dolor saber que no soy nada para ti.  

    Mathiel era un joven bien parecido, sus ojos chocolates combinaban con su cabello del mismo color, pertenecía a la esencia Bode-Hall al parecer éramos parientes.  

    —Si te contara lo que sucedió entre nosotros, comprenderías por qué me siento así. 

    —Se lo que pasó no solo con nosotros, sino con todos los que decidimos emprender esta misión desde un inicio —dije con voz tranquila y segura— tus sentimientos son bonitos, pero no te puedo corresponder, amo a Sean y no es de ahora sino de siempre. Podemos ser amigos, quisiera conversar contigo como lo hacíamos Ashley, tu y yo, antes de que nos pasaran por primera vez en la cámara del tiempo. 

    Después de escucharme solo asintió sin decir ninguna palabra, sus ojos se veían tristes, bajó la cabeza y se fue del lugar.  

    —Necesitamos un trapeador —dijo Eco, quien se sentó sin preguntar si lo podía hacer.  

    —¿Qué? —Lo observé con el ceño fruncido.  

    —Es un trapo con una vara que sirve para limpiar el suelo —explicó con mímicas.  

    —Sé que es un trapeador, pero no entiendo para qué lo necesitamos.  

    —¿Tú has visto las nubes negras cuando sueltan por borbotones toda el agua que tienen? pues así desgastes a Mat, llorando y con la cantidad de lágrimas que regó por todas partes, cualquiera se puede caer.  

    —Yo no… no fue mi intención.  

    Eco rio a carcajadas, me causó gracia esa ocurrencia, sin embargo, reprimí la risa, ya que todos nos observaban en especial mi hermana, quien no se veía feliz de que él estuviera a mi lado.  

    —¿Por qué ella nos mira con enojo? —Señaló a Ashley.  

    —Mi hermana está enojada conmigo y no sé por qué.  

    —La primera vez que la conocí, quería conversar sobre ti y me dijo que ella no sabía nada. Entonces le pregunté, ¿por qué dices que no sabes nada, si Alexa es tu hermana? y me contestó: ella no es mi hermana —Eco imitaba muy bien las gesticulaciones de Ashley. 

    —En realidad somos primas, pero nos criamos como hermanas. No sé cómo acercarme a ella, es como si todo lo que vivimos juntas haya desaparecido y ya. Eso me entristece mucho —suspiré—, pero sé que volveremos a ser unidas como antes.  

    —Algo me dice que volverán a ser unidas como antes, solo debes darle tiempo al tiempo —dijo para darme ánimos— Gracias Alexa.  

    —¿Por qué me das las gracias? 

    —Estoy cumpliendo el sueño de ser guardián y es por ti. Siempre hacía de cantante en diferentes mundos, pero siempre tuve la ilusión de ser uno desde que era niño, mientras crecía perdía poco a poco la esperanza. Y llegaste tú con la pierna rota y diciendo que eras una originaria y se hizo realidad mis sueños.  

    —Las cosas no se dan por casualidad, sino por causalidad. Nuestros caminos se han cruzado para cumplir un gran fin.  

    Mientras conversábamos sobre cómo nuestros caminos estaban destinados a cruzarse, una pelota a alta velocidad iba directo hacia la cara de mi acompañante. El detuvo el objeto con un movimiento de mano, y luego lo devolvió con fuerza hacia la persona que lo envió.  

    Mathiel fue golpeado por la esfera y molesto se dirigió hacía Eco, que lo espera con actitud desafiante. Los presentes observaban expectante lo que iba a suceder.  

    —¿Qué te pasa idiota? esa pelota me golpeó fuerte.  

    —Tú me la lanzaste primero y pensabas que me iba a quedar quieto.  

    Los dos discutían desde lejos, mientras que los demás estábamos como espectadores, en segundos los dos se acercaron con furia en los ojos, por suerte Tabis se colocó a tiempo en el medio de ambos, impidiendo que se golpearan, les ordenó que realizaran ejercicios extremos para que se tranquilizaran.  

    Ciel se me acercó después de conversar con Tabis. Había llegado para ver el entrenamiento y se encontró con dos castigados. Los demás me miraban y conversaban con voz baja, como si esperaran que me ocurriera algo. 

    —No me puedo explicar por qué siempre hay dos hombres peleando por ti. Bueno, en este caso la única variante es que no es Sean, sino ese tal Eco. 

    —Es culpa de Mathiel, le tiró una pelota y él se la devolvió. 

    —No debió hacerlo. 

    —¿Por qué siempre defiendes a Mathiel? 

    —No lo defiendo. 

    —Sí lo haces y me culpas a mí. 

    —No te estoy culpando Alexa. 

    —Lo haces. 

    —Está bien Alexa —suspiró—. No vine a hablar de triángulos amorosos, vine a darte esto —me entregó una caja.  

    —Te lo dio Kalane. Fuiste a Vorletex.  

    Dentro estaban los Vita Dome que habíamos conseguido y el Prima Prisma. 

    —¿Cómo está Kalane? 

    —Cómo crees que está si tiene un hijo prisionero y una hija que se encuentra infiltrada en el mundo de los Tenebris, tratando de salvar a su hermano. 

    —Pobre Kalane, me imagino por lo que está pasando. 

    Me coloqué el Prima Prisma en el cuello.  

    —Le prometí devolverle sus hijos, sanos y salvos. Debemos convencer a Alix que regresé a Vorletex.  

    —Le dije a Nat que hablara con Alix. Pero conociéndola dudo mucho que le haga caso. 

    —Bueno lo de Alix, puede esperar un poco. Ahora nos debemos concentrar en conseguir los Vita Dome que hacen falta.  

    —Pero para conseguir los cristales, Alda se metía en mi cuerpo y me trasladaba a la dimensión inmaterial.  

    —Alda se podía meter en tu cuerpo porque tú se lo permitiste, Tú eres la del poder Alexa. Además, con la orientación de Vitril estás logrando manejar tus dones en tu forma astral.  

    —Tienes razón, voy a hacer el intento. 

     Dejé a Ciel sola y me despegué del cuerpo, y de manera astral me fui hacia donde se encontraba Vitril. Hablaba con las flores que se encontraba en el pequeño jardín de la terraza.  

    —Miren quien nos vino a visitar bellas damas.  

    —¿Y ellas te responden?  

    —Claro ¿no las escuchas?  

    —Pues no escucho nada.  

    —Presta atención Alexa, si deseas encontrar los Vita Dome, debes escuchar atenta las voces de todos los seres que comparten nuestro multiverso. Tú eres parte de ellos y ellos son parte de ti. Si prefieres cierra los ojos y pon tu mente en blanco, deja a un lado las preconcepciones con las que has crecido y permite que tu verdadero ser emerja.  

    Hice lo que me dijo y de pronto comencé a escuchar risas y murmullos, las flores conversaban entre sí. Hablaban de un deorum.  

    —¿Deorum? ¿qué es eso? —pregunté a Vitril.  

    —Pregúntaselo a ellas.  

    —Lindas y hermosas flores ¿Qué es un deorum? 

    —Dioses, dioses —reían mientras contestaban.  

    —¿Creen que somos dioses? ¿Qué raro? —dije.  

    Vitril sonrió de manera tierna.  

    —Gracias, aunque no sé cómo supiste que venía a preguntar sobre conseguir los Vita Dome sin el apoyo de Alda. Iré a buscar donde se encuentra el siguiente de inmediato. Nos vemos Vitril, fue un placer conocerlas bellas flores.  

    Me trasladé a la Roca del Tiempo, la pared tapizada con los distintos universos estaba frente a mí. Presté atención a las voces de los mundos y uno de ellos brilló intensamente. El Vita Dome se encontraba en el M607. 

    Las vestimentas de las personas, y como estaban elaboradas las viviendas me hacían recordar a la época medieval. Intenté buscar el lugar exacto donde se encontraba el cristal, pero como las veces anteriores fue impreciso. La única referencia que tenía era un castillo. 

    Volví con Ciel para contarle que descubrí el mundo donde teníamos que ir.  

    —¿Lo conoces? —le pregunté.  

    —Sí sé cuál es —suspiró. 

   


   
    CAPÍTULO 16  

    Alteza real 

      

      

    Natalie 

      

    Cuando regresamos al M3, nos informaron que Urson nos esperaba en sus aposentos. Al llegar vimos a Pabick junto a él, los dos se encontraban frente a una pared que de pronto se abrió, dentro había imágenes holográficas de personas en movimientos, reconocí algunos rostros, pero la imagen que más me impresionó fue la de la reina Lexa jugando con sus tres pequeñas hijas. También fue impresionante ver a mi abuela Solkia con sus rizos dorados moviéndose, mientras observaba hacia el horizonte.  

    —Este espacio es lo único que me queda para recordar. Antes de trascender, Maddok se trasladó por todos los mundos para borrar cualquier rastro de Galeria; a los galerianos de segunda generación solo nos dejaron unos pocos recuerdos.  

    —¿Por qué dejarnos sin herencia? —preguntó Artak.  

    —Esa pregunta se la hice, me respondió: «ustedes deben construir su legado».  

    Mientras que su padre buscaba imágenes, Artak le preguntaba a Pabick los detalles de su encarcelamiento y cómo se sentía al respecto, sin embargo, él permaneció callado y cabizbajo.  

    —Sí —expresó Urson— ahí está.  

    Desplazamos nuestras miradas hacia donde apuntaba su dedo. Una pequeña fotografía mostraba dos niñas que sin duda eran Elora y a Alix, brincaban en un trampolín. Cuando se acercaron para verla más cerca, un inmenso cuadro se apareció mostrando a Ciel y Alda, junto a un hombre parecido a Sean, pero que en realidad era Sein su hermano gemelo, detrás de él se posaba con una traviesa Alix adolescente.  

    Escuchamos los detalles de ese retrato con mucha atención, esa imagen había sido tomada en el palacio de Tarata, los reyes galerianos junto a sus tres hijas realizaron una visita oficial a Vorletex. En esa vista Alda y Sein se comprometieron.  

    —Siempre supe que el corazón de Tarata estaba ligado a Galeria, tu hermana no pudo ver realizado su amor por Sein, pero tu hijo mío, tienes la oportunidad de hacerlo realidad con ella —Urson señaló a Alix— ella no se cruzó en tu vida por casualidad.  

    —Pero fue un engaño padre, no puedo pasar por alto que me utilizó.  

    —Debes comprenderla estaba desesperada por ayudar a su hermano, o tu no habrías hecho lo mismo por tu familia.  

    No sabía cuál era el interés de Urson por casar a sus hijos, pero en ese momento comprendí que también Artak pasó por el mismo tipo de manipulación, para que se casara conmigo.  

    No importaba lo que dijera su padre, Pabick siguió con su postura firme, no iba a perdonar a la persona que lo traicionó. De alguna manera estaba de acuerdo con él, lo que le hicimos no fue justo y digo hicimos, porque yo también fui parte de esa mentira. 

    Artak se unió a su padre, para convencerlo de perdonar a la mujer que lo engañó, aduciendo que no lo hizo intencional. Eran dos contra uno, permanecí callada pensando en cómo iba a terminar todo eso.  

    —No ves que quiero que ustedes tengan la oportunidad de salir de estos mundos, antes de que el Gran Portal explote.  

    —¿De qué hablas? —preguntó Artak. 

    —Tu hermana Alda me habla a través del cuerpo de la originaria, dice que se nos acaba el tiempo. La chica llamada Alexa junto a los guardianes buscaban los Vita Dome para evitar que los mundos exploten, pero como los hemos capturado, el tiempo está pasando y al parecer estamos en la postrimería de nuestra civilización. Le dije a Elora que teníamos que dejarlos libres, pero ella no entiende razones y yo no sé qué hacer —Urson volteó el rostro hacia su hijo menor—. No lo ves, esto es una oportunidad para ti, tu madre y tus hermanos. Pueden salir de aquí y estar a salvo si algo llegase a pasar.  

    —¿Tú vendrías con nosotros? —preguntó Pabick. 

    —No, yo me quedo, todo esto es mi culpa —Urson caminó de un lado a otro—, dejé que los Tenebris entraran en mi reino y les he permitido hacer los que les dé la gana. 

    No sabía si creer en su arrepentimiento, pero si estaba de acuerdo en que él fue el principal culpable de que los Tenebris se volvieran poderosos.  

    En su argumentación del por qué quería dejar una salida a sus hijos vislumbré una dualidad en él, su lado bueno le indicaba a hacer lo correcto; de alguna manera quería que los universos entrelazados se salvaran, por eso enviaba al hijo de más confianza, negociar con los regentes de esos mundos unirse sin derramamiento de sangre. Pero su lado sombrío dejaba que Elora y sus esbirros, arremetieran contra los mundos que no se subyugaban. Me costaba creerle por más que profesara arrepentimiento.  

    Un sonido agudo advirtió a Urson que algo iba a ocurrir, él nos comentó que estaba llegando las visitas que con ansias esperaba, nos trasladamos nuevamente hacia la sala de estar.  

    De pronto varias personas aparecieron frente a nosotros, uno de ellos era Lork lo acompañaba, un hombre que vestía un uniforme de oficial de alto rango y dos mujeres una con cabello negro, recogido en una coleta y la otra era rubia, ambas vestían el mismo uniforme que utilizaba Alix cuando la conocí en la base del M1.  

    —¿Dónde estamos? —preguntó la mujer de cabello negro. 

    —Estamos en los mundos galerianos —respondió el hombre.  

    —¿Cómo lo sabes? —la mujer rubia nos miraba con desconcierto. 

    —Usted es el rey Urson, el padre de Alda y Ciel.  

    —Así es Comandante Trent —dijo Urson— Yo también lo recuerdo muy bien, eras el mejor amigo de Sein. Bienvenidos tomen asiento por favor.  

    —Discúlpeme majestad, pero no tomaré asiento sin antes saber si Alix está bien.  

    —Cómo sabe que la princesa está aquí.  

    —No creo que haya otra razón por la que un sabio viole todas las leyes para traernos aquí.  

    Urson sonrió y ordenó a un guardia buscar a su invitada. Alix apareció con cadenas de energía que ataban sus manos. Cuando las mujeres la vieron abrieron los ojos de par en par y ella hizo un gesto de disculpa. El rostro del hombre al verla era severo, me recordó a Sean cuando se enojaba con Alexa.  

    —Dice que es su invitada y le tiene las manos atadas —expresó la mujer rubia.  

    —¡Estela! —la reprendió el comandante. 

    —Disculpen, solo decía. 

    —Tiene toda la razón Estela, quíntenle las cadenas a la princesa —ordenó Urson.  

    Por un momento hubo silencio nadie se atrevía a hablar, era la primera vez que vi a Alix cabizbaja. Luego levantó la cabeza para hacer frente a sus compañeros.  

    —Trent, puedo explicar porque estoy aquí.  

    —No quiero que me expliques nada —dijo el comandante sin mirarla—Estela, me dijiste que estaba de vacaciones, te di la orden de vigilarla, ¿acaso estaba tomando las vacaciones en otro universo? Y tu Ginix secundaste eso. Confié en ti, pensé que eras más sensata que esas dos… —el comandante trataba de controlarse.  

    —La culpa es mía Trent, les dije que me iba de vacaciones.  

    —Eso no es cierto teniente Kezian —Lork se inmiscuyó en la conversación— sus amigas la ayudaron a trasladarse a Falixdio, y también obtuvo ayuda del General Lompstrock, tengo toda la evidencia que lo comprueba.  

    Lork con detalles mencionó cómo fue que Alix, ayudada por sus amigos se trasladó sin permiso a una galaxia que quedaba fuera del sistema de Vorletex, y también explicó cómo ella se hizo pasar por una esclava que conquistó al hijo menor del rey, llegando a ser su concubina y su prometida. La cara del comandante se contrajo, su rostro se endureció aún más.  

    El sabio expuso los delitos cometidos y los cargos que le imputarían a todos los que participaron en ellos. Las que iban a tener la peor parte eran las amigas, Yinix, podía ser ejecutada por las leyes de su planeta, Estela tendría prisión de hasta cincuenta años; en cambio como Lompstrock tenía inmunidad, su sanción sería leve, al igual que la de Alix, por ser princesa.  

    —Todo es tu culpa, siempre nos metes en problemas y a ti nunca te pasa nada, porque eres una princesa —dijo Yinix con furia.  

    —Deja el drama —expresó Estela— en estos momentos no ayuda en nada.  

    —¿Drama? Claro, lo dices porque a ti no te van a ejecutar.  

    —¿Qué es lo que quieren negociar? —preguntó el comandante—. Porque no tengo duda de que si nos trajeron aquí no fue solo para decir el delito que cometieron estas tres descerebradas.  

    —Siempre fue un hombre sagaz, comandante —dijo Urson— queremos conversar a solas con usted.  

    Urson, Lork y el comandante se retiraron a otra habitación. Mientras que las dos oficiales quedaron con nosotros. Yinix explotó otra vez, se lamentaba el haber participado. Estela le daba razón a veces y en otras ocasiones la insultaba. Pero siempre defendiendo a Alix.  

    —Esto es lo peor que has hecho. Te has superado a ti misma. Es peor que el insulto que le diste a los altos mandatarios, cuando te iban a entregar un reconocimiento por salvar a la brigada de exploración que lideró Lompstrock —pronunció Yinix.  

    —Sí, todos los mandatarios y reyes de los distintos planetas pedían tu cabeza —afirmó Estela—. Coincido esto es peor que cuando le gritaste a Xin Baster que era el ser más corrupto de Vorletex. Te hizo la vida imposible por eso.  

    —Peor que cuando tomaste las credenciales de la emperatriz Liassa para entrar a la bóveda más restringida de Tamtia y así llevarte la espada de la última emperatriz lunar.  

    —Esa era mi espada, mi bisabuela Sari me la regaló.  

    —Ah sí y por qué la emperatriz Liassa ordenó tu arresto. Espera cuando se entere de esto, no quiero estar en tu pellejo.  

    —Ella tiene razón Alix, la sabia Liassa no te lo va a perdonar. Y sigue teniendo mucho poder, aunque ya no es emperatriz. Esta vez ni la Emperatriz Kalane podrá ayudarte. El comandante Roder Kezian tampoco te perdonará. 

    —Sí, mi abuela me va a matar, mi padre me quitará el apellido y ni mi madre podrá salvarme, estoy en problemas, ahora sí que estoy en problemas.  

    —Me prometiste que solo ibas a Falixdio —dijo Estela— solo era ir y regresar a casa, ¿por qué? ¿Dime por qué tuviste que venir al universo de los Tenebris? Me van a encerrar en un presidio planetario, solo de mujeres, ni siquiera los guardias son hombres.  

    —Solo piensas en eso, a mí me van a ejecutar y tú solo piensas que no vas a ver a ningún hombre en cincuenta años. 

    —¿Y te parece poco? 

    —Lo siento, en verdad lo siento, vine a rescatar a mi hermano.  

    —¿Le pasó algo al guapo gemelo de Sein? 

    Alix le hizo un resumen a sus amigas de todo lo que vivió en Falixdio y cómo se enteró de la captura de Sean, además de sus sentimientos al verlo suspendido con las manos extendidas en medio de la plaza. Ellas escuchaban con mucha atención.  

    —¡Qué crueldad! —dijo Estela, se acercó a Alix— y dime con cuál de esos dos es que te acostaste —preguntó mirando con picardía a donde se encontraba Artak y Pabick.  

    —¡Estela! —exclamó Alix.  

    —¿Qué? Solo es curiosidad.  

    —Con el que tiene el cabello más corto.  

    —Está guapo y el que está al lado también, ¿cómo se llama? 

    —Artak. 

    —El que me contaste que es uno de los líderes de los Tenebris. Wow que guapo y a mí que me gustan los chicos malos.  

    Estela le coqueteaba a Artak, él solo sonreía.  

    —Oye está casado. Esa es su esposa. —Alix me señaló— ella es Natalie la mejor amiga de Sean, te acuerdas de la que te hablé.  

    —¿La segunda guardiana? No me digas que los traicionó.  

    —No, ella fue capturada también y la obligaron a casarse con él.  

    —Y el novio que tenía, ese que era una copia de un descendiente galeriano. 

    —Murió.  

    —Por qué esas cosas no me pasan a mí, esta historia es mejor que cualquiera que haya leído —Estela me observó con admiración—. Es un placer conocerte guardiana, muero por verte pelear, Alix dice que eres la mejor guerrera que haya visto.  

    —¡Basta! —Yinix gritó otra vez con desesperación— voy a morir y tu hablando estupideces.  

    —Quieres calmarte, además no me hables así, soy tu capitana.  

    —Les prometo que nada les pasará —recalcó Alix— hice un trato con Urson para que liberara a Sean si accedo a casarme con su hijo. Voy a pedirle que en ese trato la incluya a ustedes, estoy segura que Lork hace todo lo que el rey le dice.  

    En ese momento salieron los tres hombres que se habían retirado a negociar. El comandante le solicitó a la capitana que degradara a Alix, utilizando el artículo del vigilante deshonroso. Ella apretó los labios, pero a pesar de que no quería hacerlo, sacó un artefacto pequeño del bolsillo izquierdo y leyó con pausa lo que la imagen holográfica presentaba.  

    —Teniente Alix Kezian, por incumplir con los principios de la unidad interestelar de vigilantes, se le da de baja deshonrosa, no podrá volver a portar el uniforme, ni utilizar credenciales de esta unidad. Si ha cometido algún delito, será llevada a las instancias correspondientes para su debido procesamiento. 

    Alix bajo la cabeza y una lágrima, recorrió parte de su rostro. Luego el comandante Trend ordenó a Yinix que leyera los derechos que tenía la realeza de Vorletex.  

    —Toda persona que pertenezca a la realeza y que por decisión propia haya dejado su título real, para servir a las Brigadas Interestelares o a la Unidad de Vigilantes Espaciales de Vorletex, y que por cualquier razón haya dejado de pertenecer a ellas, tiene el derecho y el deber de regresar a su título real y ser tratado con el respeto que se merece. Todo acto cometido antes de regresar a su título real, será borrado del sistema.  

    —Desde este momento —continuó Lork— se le debe tratar con sumo respeto, ya no se le puede llamar solo con su nombre, desde ahora en adelante debemos decirle su alteza real Alix Vel Castier de Tarata y hacer el saludo que se merece. 

    Todos los vorlextereanos colocaron una mano en el pecho, hicieron una reverencia que duró segundos. Alix observaba con tristeza a su prometido tamtiano, la mirada de él seguía adusta.  

    —Sé que usted es un hombre de palabra Trend, debe terminar con lo prometido apenas llegue a Tamtia —dijo Lork.  

    —Les prometí que renunciaré a mi compromiso de enlace matrimonial y lo haré, y espero que ustedes también cumplan, será borrado cualquier prueba de que Yinix y Estela ayudaron a su amiga a trasladarse a una galaxia sin autorización.  

    —Claro que cumpliremos y espero que podamos seguir haciendo tratos más adelante.  

    —Lo dudo, esta es la única vez que contarán conmigo y solo lo hice por estas dos, que a pesar de su imprudencia, son excelentes oficiales y no merecen pagar por las locuras de una princesa —expresó el comandante.  

    La sonrisa de Urson se intensificó, había logrado sacar del camino al prometido de Alix, pero no era la única batalla que tenían que librar, también debían convencer al Consejo de Tarata permitir que la princesa heredera se pudiese casar con un príncipe de otro universo, así como lo hizo su madre Kalane. 

    Los visitantes se fueron sin despedirse, la única que quiso abrazar a su amiga, fue Estela, pero el comandante le dijo que guardara la debida postura y le recordó que ya no podía tratarla con familiaridad.  

    Luego se fueron Lork junto a Urson y Pabick, debían presentarlo a la familia real de Tarata. Alix se quedó en el M3, como garantía de que todo el proceso se llevase con éxito. Antes de irse Artak recibió la orden de su padre de cuidar a la princesa.  

      

      

    

  

 

 
    Alix 

      

    Mi corazón se había roto, la forma en que fui degradada me entristeció. Siempre tuve personas que intentaron sacarme de la unidad de vigilantes, como el General Xin Baster y mi abuela la sabia Liassa, pero nunca lo consiguieron. Menosprecié a Urson, pensé que no me reconocería, pero como lo iba a hacer, no me había visto hacía cien años.  

    Yo pensaba que tenía todo controlado, pero nunca me imaginé que el que tenía todo controlado era él, estaba jugando su juego sin darme cuenta. Me había dejado engañar a su hijo, mientras buscaba la manera de hacer conmigo lo que él quisiera.  

    Cuando fue a la celda a buscarnos, me saludó con una sonrisa, le habló a su hijo que me cargó cuando era una bebé, que estaba feliz porque yo estaba en su mundo y le hacía más feliz saber que los dos nos íbamos a casar. «En qué lío me he metido» pensé cuando escuché sus palabras.  

    Luego a solas me dijo que si aceptaba casarme con Pabick, dejaría libre a Sean. Sabía que era el momento de negociar, así que le pedí que aceptara si también liberaba a Alexa. Lo pensó, pero al final aceptó, además comentó que era lo mejor, ya que no podía contener más a Elora, tarde o temprano iba hacerle daño.  

    Le comenté que yo podía casarme con su hijo, pero ese matrimonio no lo iban a reconocer en mi mundo. Él dijo que iba a conseguir que el Consejo Real aprobara mi casamiento con Pabick, que quería que nos casáramos con todos los honores en Tarata, como lo debe hacer la futura emperatriz.  

    —¿Estás bien? —me preguntó Nat.  

    —Estoy bien gracias, es solo que nunca pensé que esto iba a terminar así. Debí hacerte caso, pero soy necia, me quedé y ahora todo está revuelto. 

    —Si te hace sentir bien. Aunque te hubieras ido, Lork por orden de mi padre iba hacerte el ofrecimiento de que te casaras con mi hermano, si querías que tus amigas no fueran acusadas por evadir muchas de sus leyes.  

    Artak tenía razón desde el momento que Urson me vio ya no tenía ninguna escapatoria. Pero a pesar de eso no había nada que me consolara, sentí que lo había perdido todo, además tenía temor en darle la cara a mi familia.  

    —No me hace sentir mejor —dije.  

    —Porque no te fijaste en mí, no hubiera habido tanto drama cuando se descubriera todo.  

    —Tiene razón, debió ser el engañado, no puedes romperle el corazón a alguien que no lo tiene. 

    —Eso te salió del corazón guardiana —dije—. No fui a Falixdio para conquistar a nadie, quería saber que ocultaba Lork allí, y descubrí una base de los Tenebris, entonces decidí disfrazarme de esclava para conocer sus planes en mi mundo, Pabick fue el que se fijó en mí y lo demás ya ustedes los saben.  

    —Que lo utilizaste y manipulaste, sí lo sabemos. —Artak era sagaz— Saben, este día ha sido horrible, me voy descansar. Quédate con tu amiga yo me iré a mis aposentos.  

    No especificó para cuál de las dos era el comentario. Pero no podía permitir que se fuera. 

    —¿Te vas y no te importa dejarnos solas? Tengo hambre y también quiero descansar —dije.  

    —Tu amiga dice que no tengo corazón, así que no me importa si comen o duermen, esos sillones son espaciosos, pueden dormir en ellos.  

     —¿Qué dirá tu padre cuando se entere que no me cuidaste como es debido? Recuerda que soy una princesa, reestablecieron mi título real.  

    Estaba a punto de apretar el botón de su teletransportador, pero se arrepintió. Mis palabras fueron tan convincentes que al instante ya estábamos en el comedor.  

    Apenas me senté en la enorme mesa, devoré cada plato, Artak y Natalie, observaban atónitos, siempre causaba ese tipo impresiones en las personas que me veían comer; con Pabick me trataba de ser comedida, pero ya estaba harta de todo, así que comí sin importarme nada.  

    Todavía no había terminado de comer mi último plato cuando escuchamos un alboroto en las afueras de las habitaciones del rey. Elora había logrado entrar con engaños, aduciendo que su padre la había llamado.  

    —Allí está —dijo señalándome —llévenla al área de combate.  

    —¿Qué crees que haces? —preguntó sobresaltado Artak—no puedes entrar de esta manera y llevarte la invitada de mi padre.  

    —Sí puedo y lo haré. 

    Justo a tiempo llegó el comandante Muti con un gran número de soldados. El ambiente se había vuelto tenso.  

    —No sé cuál es tu preocupación, solo quiero ver a la princesa pelear. Al menos que ella solo sea una teniente sin ninguna habilidad, o es que solo le dieron un rango por ser princesa.  

    —Sabes que sé pelear Elora, te lo demostré en el mundo de los guardianes.  

    —Eso se lo dije a Belsack, pero él no me cree, porque mejor no lo demuestras tu misma.  

    —¿A dónde quieres llegar? —preguntó Natalie. 

    —Ella quiere que yo demuestre mis habilidades en combate y así lo haré.  

    —Claro que no —dijo Artak—, nadie va demostrar nada.  

    —Claro que sí. Vienen a hacerme barra —dije.  

    —Alix por favor no accedas a sus provocaciones —Natalie intentó persuadirme.  

    Sabía que Elora me estaba provocando, pero no quería que pensara que era una cobarde. Nos trasladamos al área de combate, todos los hijos de Urson estaban sentados, para ver la función.  

    Al principio creía que iba a enfrentarme a Terrentron o a Belsack, pero por una puerta metálica salieron dos hombres con parte del rostro tapado y dos bastones en sus manos. Se parecían a los seres que pelearon con Natalie.  

    Recordé como la guardiana los derrotó, debía dar golpes precisos a sus ojos, y evitar ser goleada por los cayados que movían de manera sincrónica. Fue impresionante verlos tan cerca de mí, pero eso no me detuvo para dar los golpes certeros. Como eran altos salté al hombro de uno de ellos para clavarles mis dedos en sus ojos. Luego brinqué hacia el otro y también le clavé los dedos en sus ojos.  

    Tenía las manos manchadas de una sangre oscura y espesa, al voltear la mirada hacia el público el rostro de los presentes era de desconcierto; había terminado con ellos sin que me tocaran. Elora se levantó furiosa, esperaba que al menos esas criaturas me hicieran algún rasguño, pero no le di el gusto.  

    —Sigues siendo ordinaria —dijo Elora, su cara se veía irritada. 

    —Prefiero ser mil veces ordinaria que malvada. ¿Furiosa porque esas horrorosas cosas no me hicieron daño? Si tanto deseas eliminarme hazlo tú misma.  

    —Ya te vencí una vez —sonrió con malicia— piensas que en esta ocasión va a ser diferente.  

    —Me venciste porque me descuidé. Podemos tener una segunda ronda ahora mismo, para ver si me vas a ganar otra vez.  

    —Elora, recuerda que la princesa es la invitada de mi padre. —La voz de Artak se escuchaba con tonos de preocupación.  

    —¿Invitada de mi padre?, ¿la ordinaria princesa de Tarata? No sé, creo que Kalane te adoptó.  

    —Mi madre no me adoptó, pero la tuya sí.  

    —Cállate —Elora se transfiguró, sus ojos grises se oscurecieron.  

    —La reina Lexa no era tu madre, ellos no lo saben verdad —dije apuntando hacia sus hermanos.  

    —Cállate. 

    En las manos de Elora aparecieron dos dagas que lanzó contra mí, una de ellas la esquivé, pero la otra la sentí con mucho dolor en mi cuerpo. En ese momento activé mi sistema de trasparencia para huir de ese lugar.  

   


   
    CAPÍTULO 17 

     Caos 

      

      

    Natalie 

      

    Hubo silencio, nadie se movía, sorpresa reflejaban los rostros de todos en especial en el de Elora. Utilizando su tecnología de transparencia, Alix había desaparecido ante sus ojos. Yo era la única que la veía por medio de los lentes de contacto con tecnología robótica que ella misma me había entregado. También escuchaba su respiración entrecortada.  

    —No intentes ayudarme guardiana —pronunció con dificultad— si alertas que estoy aquí, ella terminará lo que empezó. Me ubicaré afuera, búscame —siguió jadeando— cuando creas oportuno. 

    Quería socorrerla, pero tenía razón. Ellos no podían darse cuenta que estaba allí, aunque no la podían ver.  

    —¿Sabes qué pasará, Elora? —dijo Artak con saña— mi padre arremeterá contra ti, arremeterá contra todos ustedes, por ser cómplices de matar y desaparecer a la princesa. 

    Los presentes se levantaron asustados al escuchar las palabras amenazadoras de su hermano y se fueron rápido del lugar. Yo rezaba porque ninguno tropezase con ella. Los Altos Tenebris aconsejaban a Elora que se retirara, pero ella estaba pasmada.  

    Alix se movió con pasos cortos a un extremo de la sala, evitó chocar con las personas alrededor. Salió del recinto y se aparcó en un corredor solitario contiguo al recinto donde se dio el combate. La daga todavía presionaba su abdomen, la herida era grave y necesitaba atención urgente.  

    Me desesperaba la impotencia de no poder ir a ayudarla, pero tenía que tener el cuidado de no alertar a los Tenebris de su presencia. Mi único recurso era que Artak me apoyara, para trasladarla a un lugar donde podría estar a salvo.  

    —Haré todo lo que me digas sin ningún reproche, seré tu mujer si así lo quieres, si me ayudas a salvar a Alix —dije en voz baja. 

    —¿Qué? ¿Dónde está?  

    —En el suelo hay unas pequeñas gotas de sangre, ¿las puedes ver? son mínimas, ella salió del lugar, pero no creo que este muy lejos.  

    —Ya vi la sangre, pero ella se teletransportó, todos lo vimos. 

    —No se teletransportó, ella tiene una tecnología que la hace estar transparente, la activó para escapar. La herida es grave no creo que aguanté mucho.  

    —Vamos a buscarla con disimulo, no se pueden dar cuenta que todavía está aquí.  

    Como la mayoría se había retirado, seguimos el rastro imperceptible de las gotas rojas que había dejado. Tirada en el suelo en posición fetal, agonizaba, y poco le faltaba por perder el conocimiento. 

    —Ahí está —apunté hacia un corredor vacío.  

    Mientras me aseguraba de que nadie nos observaba, Artak caminó con calma, tropezó con el cuerpo, se agachó para tantear donde estaba su cabeza y sus pies.  

    —No podemos teletransportarnos, porque eso agravaría su herida. Voy a cargarla. Nos desplazaremos por los pasajes ocultos del palacio hasta llegar a nuestros aposentos.  

    —Debes tener cuidado con la herida, la daga todavía está allí —dije con angustia.  

    El la cargó teniendo el debido cuidado. Caminamos por los recónditos corredores, salimos por una puerta oculta que quedaba cerca de nuestras habitaciones. Como ya estábamos seguros, toqué el brazalete para quitarle la transparencia y así poderla verla.  

    La herida era peor de lo que imaginábamos. Necesitábamos un sanador urgente, pero no podíamos confiar en los que brindaban servicios a los Tenebris. Debíamos conseguirlo en otro lugar. Entonces a Artak se le ocurrió buscar la ayuda de Ciel.  

    Utilizando su teletransportador desapareció, pero no por mucho tiempo. Una línea de energía apareció luego como si fuera una tela dividiéndose en dos, la raya luminosa se abrió, él fue el primero en salir, luego fue Ciel y por último salió Tabis, quien al ver a Alix, la cargó con cuidado.  

    —Te agradezco por buscarme, nunca olvidaré lo que has hecho, estoy en deuda contigo —dijo mi mentora. 

    La mirada que proyectó Ciel hacia su hermano menor era de profundo agradecimiento, se despidió con un movimiento de cabeza, luego traspasó junto con Tabis el campo de energía que la llevaría a Nueva Garia.  

    El semblante de Artak era de regocijo, pero no por el hecho de haber salvado a Alix, sino porque por primera vez su hermana mayor no fue indiferente con él. Sin embargo, la alegría le duró poco, el comandante Muti llamó para avisar que los hombres de Elora llegaron a la conclusión de que la princesa no se había teletransportado, sino transparentado y que se podía encontrar en algún lugar del palacio.  

    Muti advirtió que Iviela estaba requisando zona por zona, y que en cualquier momento llegaría a nuestros aposentos. En seguida limpiamos la sangre que estaba en el suelo, nos quitamos la ropa manchada y la incineramos.  

    —No se pueden enterar que ayudamos a la vorlextereana, si lo descubren estamos perdidos.  

    —¿Sé lo dirás a tú padre? 

    —No, nadie debe saberlo. Elora ya estaba perdiendo el apoyo de mi padre, y cuando él se enteré lo que le hizo a la princesa, lo perderá aún más.  

    —Y eso favorece tu posición de liderazgo en este mundo.  

    —Es gracioso, pero es lo que menos me importa en estos momentos, solo quiero neutralizar el poder que tiene esa loca.  

    Los dos conversábamos con calma, mientras esperábamos la llegada de Iviela y sus hombres. Sus ojos mostraban cansancio, no habíamos tenido ningún descanso desde que terminó el torneo.  

    —¿Cómo sabías que estaba en ese pasillo? Quiero la verdad, me prometiste hacer lo que yo quisiera.  

    —Pude verla por esto —me quité uno de los lentes de contactos robóticos y se lo mostré. 

    Luego le conté todo, como Ciel me dio la orden de buscar la manera de rescatar a Sean y a Alexa, que Alix sugirió que lo conquistara y que eso no me había resultado, porque no tenía esas habilidades. Él solo escuchaba mientras yo seguía hablando. 

    —Así que no cumpliste la orden que te dieron, que mal guardiana —Artak esbozó una leve sonrisa. 

    —Encontraré la manera de rescatarlos, sin tener que utilizar esos subterfugios.  

    —Sí, no tengo duda de eso.  

    Artak me observó con calma, sin reproches ni desdén.  

    —A pesar de todo ¿Te gusto? Di la verdad Natalie. 

    —Quieres la verdad y te la daré. Al principio te odiaba con todo mi ser, ahora no puedo negar que me gustas, pero esos sentimientos son confusos. Creo que es por el tiempo que hemos permanecido juntos, además puede que esté sufriendo el síndrome de la persona raptada por largo tiempo. Cuando una persona pasa mucho tiempo con su raptor se crea un vínculo y sentimientos que pueden ser confusos.  

    Sonrió.  

    —Tú me gustas desde que te vi en el M425, pero te odié cuando me golpeaste, solo intenté ser bueno contigo y que conseguí, que me golpearas y pusieras en ridículo frente a mis hermanos.  

    —Lo siento, pero en verdad te detestaba. Además, estaba dolida porque nos atraparon.  

    —Y también, porque tu novio murió. 

    —Sí, así es.  

    —Coincido contigo —se acercó a mí—, puede que te guste solo porque hemos estado mucho tiempo juntos, aunque confieso que eso me da una leve ilusión.  

    Me atrajo con sus manos y en el momento que nos íbamos a dar un beso, un pitido anunció que la comándate Iviela estaba afuera. Ella por medio de un altavoz, dio la advertencia que si no habríamos la puerta ellos la iban a derribar.  

    Al abrir, Iviela fue la primera en entrar, le dijo a sus soldados que requisaran todos los rincones. El comandante Muti llegó también con muchos hombres, para darnos apoyo.  

    Buscaron por todas partes, primero fueron a la recamara principal, luego a las otras habitaciones y por último revisaron la cocina. Revolvieron todo el apartamento y no encontraron indicios de la princesa. Después de un rato la comandante ordenó a sus hombres la retirada. Pero antes de que ella saliera Artak se interpuso en su camino.  

    —No te olvides de decirle a tu ama, que le aconsejo que se esconda, para que no le llegue la furia de mi padre.  

    —Lo haré señor en cuanto me permita salir.  

    Luego de tener libre el camino, Iviela salió con sus hombres. Muti, también se retiró después de comprobar que el peligro había pasado.  

    —Estoy cansado, voy a dormir —dijo Artak—, me gustaría seguir conversando contigo cariño, pero no aguantó más —se dirigió hacia su habitación y cerró la puerta tras él.  

    Al día siguiente la llamada de urgencia nos levantó. Urson había regresado y nos esperaba con los invitados especiales que llegaron desde Vorletex. Su hijo exhaló fuerte.  

    —Bueno hay que ser fuertes, nos espera otro día complicado.  

    Llegamos al pabellón del rey, en el lugar se encontraba además de él, Pabick, Lork, Kalane quien sonrió al verme, otra mujer que la presentaron la sabia Liassa, abuela de Alix y el comandante Roder Kezian, su padre. 

    —¿Por qué no trajiste a la princesa contigo? —preguntó su padre.  

    —Lo lamento, Elora… —Artak tragó saliva— Elora le lanzó una daga y la princesa desapareció.  

    Decir que la sala de estar se volvió una zona caótica, parece exagerado pero así lo fue. Urson gritó como loco, con furia tomó el cuello de la camisa de su hijo, pedía explicaciones.  

    —Tenías que cuidar a la princesa ¿por qué no hiciste nada?  

    —Ella entró aquí sin permiso, con un batallón de guardias, le repetí hasta el cansancio que era tu invitada, pero no me hizo caso.  

    —Es cierto señor, ella no escuchaba razones, nos paralizó para que no pudiéramos hacer nada y se llevaron a la princesa a la fuerza —dije porque sentía que lo debía apoyar.  

    —Tráiganme a Elora y arresten a todos sus cómplices —ordenó el rey.  

    Kalane lloraba desconsoladamente, su esposo Roder la abrazaba y se veía mucho dolor en su rostro, quería acercarme para decirle que Alix estaba viva y que se encontraba en Nueva Garia con Ciel, pero me contuve.  

    En otro lado de la sala, Liassa amenazaba a Lork con destruirle su vida. Él le decía que no tenía nada que ver, que solo intentaba ayudar a ambas partes.  

    En una esquina, apartado de todos, Pabick se mostraba triste, cabizbajo, al ver que yo lo observaba, volteó la mirada hacia otro lado. Había tanto dolor que pensé en decir la verdad y cuando decidí que así lo haría, Artak se acercó y me tomó de la mano.  

    —Si dices que está viva ¿qué crees que hará Elora conmigo? Prometiste hacer lo que yo quería, así que por favor te pido discreción. Más adelante se enterarán que está bien y todo esto será olvidado.  

    La familia de Alix se fue sin despedirse, Lork dijo con pesar que lo habían arruinado. Manifestó haber cometido el error de confiar en los Tenebris, la sabia Liassa acabaría con él y nadie podía ayudarlo.  

    —Le dieron mi cabeza en bandeja a esa mujer —dijo como si estuvieran a punto de fusilarlo, luego se fue.  

    Al rato Muti apareció con la comandante Iviela esposada. Informó que Elora había desaparecido junto a Terrentron y Belsack. Se dio orden de captura a los tres, a la comandante y a su batallón los enviaron a las minas de Calub.  

    Urson quien se veía agotado y triste, cedió el mando a su hijo favorito. Como regente del M3, debía enmendar las equivocaciones de Elora. Y sobre todo buscar la manera de ayudar a los guardianes a conseguir los Vita Dome; y lo primero que ordenó como regente fue bajar a Sean del campo de fuerza, para que los sanadores lo atendieran.  

      

    

  

 

 
    Alix 

      

    Negro, todo a mí alrededor era negro. No había nada, caminaba y caminaba sin llegar a ningún lado. De pronto a los lejos vi a Sein y cuando me acerqué desapareció, lo mismo pasó con Sean, mi madre, mi padre; aparecían y desaparecían las personas que amaba. 

    A lo lejos escuché la voz de Alexa, «Alix», la buscaba pero no la veía «Alix, Alix» intentaba seguir su voz. Grité, pero el sonido que salía de mí, era como una pizca de arena en la inmensa oscuridad.  

    Pero la galeriana no se daba por vencida, siguió llamándome. Entonces en forma de luz apareció, la seguí y cuando la toqué todo se iluminó. Mis ojos pesaban, pero hice el esfuerzo y logré abrirlos. Lo primero que vi fue su imagen alegre.  

    —Eres una aparición —pregunté con voz áspera.  

    —No, soy de carne y hueso.  

    —¿Alexa? ¿Por qué te ves más como Alda? 

    —Estoy en el cuerpo de un per essentie de Alda.  

    —¿Estás poseyendo el cuerpo de un clon?  

    —Bueno no es como posesión, la dueña del cuerpo estaba ya muerta, yo solo lo tomé cuando ella caminó hacia la luz.  

    —Eso es peor, que asco.  

    —De todas las personas, pensé que serías la única que no me criticarías.  

    Reí con dificultad al escuchar la voz chillona de la galeriana y estaba alegre de volver a verla aunque estaba en un cuerpo que no era de ella.  

    —¿Qué me pasó? —pregunté.  

    —Elora casi te mata —respondió Ciel, mientras se acercaba a la cama. 

    —Ya recordé y ¿Cómo llegué hasta aquí? 

    —Tuviste un ángel que te ayudó y prometí no revelar su nombre.  

    —Bueno le debo mi vida a ese ángel —observé a Alexa.  

    —No fui yo —dijo la galeriana.  

    Mi recuperación fue rápida, gracias a la ayuda de varios sanadores. La medicina galeriana era más natural y efectiva mucho mejor que la de mi universo. En Vorletex los avances científicos eran muy avanzados, pero no habíamos llegado a la evolución a la que habían llegado los galerianos y aunque los originarios habían transcendido, sus descendientes tenían ciertos poderes o dones como ellos les llamaban.  

    Ciel me prometió que no le contaría a mi madre que estaba viva, quería tener un tiempo fuera de mi universo, ya no iba ser una vigilante y eso me entristecía. Además me daba miedo enfrentar la ira de mi abuela y la de mi padre.  

    Me enteré del nuevo grupo de guardianes que iba a retomar la búsqueda de los cristales y me apunté. A Ciel le gustó la idea y me pidió que ayudara a su esposo Tabis en los entrenamientos. Me pareció bien, porque podía transmitir a otras personas mis conocimientos.  

    Cuando me presenté junto a Alexa todos los jóvenes aspirantes a guardianes se me quedaron observando con curiosidad. Intenté estar seria porque como profesora debía mantener cierto respeto, pero esa actitud duró poco, ser formal y reservada era lo último que sería en la vida.  

    La galeriana me presentó a Ashley quien en realidad era su prima, pero ella la consideraba como su hermana porque crecieron pensando que lo eran. La joven con cabellos dorados, tenía mucho parecido a Ciel, aunque sus ojos azules y vivaces hacían la diferencia.  

    —Hasta que al fin te conozco —dije con entusiasmo— Alexa me ha hablado mucho de ti.  

    —¿Y qué te dijo? que era su hermana. A todos les dice lo mismo cuando en realidad no lo soy. 

    —Sabes que no me contó, lo pesada que eres —le dije a la niña quien me recordaba a los dorados del planeta Duosss.  

    —Vaya expresas lo que piensas y quiénes son los dorados. 

    —¿Leíste mi mente? —pregunté irritada— sabes, lee esto, voy a ser tu profesora de entrenamiento físico y sigue leyendo, vas a pasarla mal conmigo dorada.  

    Ashley quedó preocupada, yo no podía leer la mente, pero sí descifraba gestos y el de ella era de angustia. Alexa se disculpó cuando nos apartamos de ella. Le dije que no le diera importancia y además que debía darle tiempo porque se notaba que le era difícil asimilar todos los cambios por los que había pasado. 

    Dos días teníamos para entrenar antes de ir al mundo donde se encontraba el Vita Dome. Los muchachos no estaban listos para esa misión. Sin embargo, como se debían conseguir rápido los cristales, hicimos prácticas especiales para ver quiénes de ellos nos acompañarían.  

    Escogimos a tres, Brack, Youl y Naibi, pero Alexa solicitó que también escogiéramos a Eco. Serían esos cuatro, junto a Tabis, Ciel quien iba ser líder de la misión y por supuesto la galeriana y yo seríamos parte de ese equipo.  

    Algunos de los muchachos estaban tristes por no haber sido escogidos, otros molestos, me desagradó la actitud de Mathiel, era insoportable, gritaba que no entendía por qué no lo escogieron, pero lo que más me disgustó fue cuando expresó improperios contra Sean, casi le propino una paliza al escucharlo si no fuera por Tabis se la hubiera dado.   

    El día de la misión estábamos arreglando los últimos detalles para nuestra partida, a diferencia de las misiones que lideraba Sean, donde se teletransportaban por una máquina; en esa misión, Ciel era la que por medio de su poder nos llevaría al mundo.  

    Ella trazó una línea brillante en el aire, que se abrió como un portal, cada uno de nosotros los traspasó. El mundo tenía un ambiente rústico, el avance tecnológico era nulo. Nuestro plan era que Alexa y yo utilizábamos el sistema de transparencia, para introducirnos en el castillo. Naibi, Eco, Youl y Brack, nos esperarían en la parte exterior, vestidos como moradores del lugar. Ciel y Tabis aguardaban en el mismo punto de llegada.  

    El mundo era grisáceo, me parecía increíble el color que tenía y el olor también. Las edificaciones me recordaban a los cuentos que me leían de niña, de una sociedad antigua donde la tecnología era poca. Alexa decía que estábamos en un mundo de calabozos y dragones.  

     —¿En Vorletex hay dragones? —me preguntó Alexa.  

    —Sí los hay, nosotros les llamamos dragox —dije— te sorprenderían las similitudes que hay entre mi mundo y el tuyo.  

    Entramos sin problema al castillo y nos movimos de un lado a otro buscando los cristales. La galeriana no sentía la vibración del prima prisma, recorrimos el lugar hasta que Alexa sintió la ubicación del cristal. Era una habitación grande donde varias doncellas bordaban con delicadeza una tela. 

    El Vita Dome se encontraba exactamente en el collar del per essentie de Alda. Me acerqué el cuello de la joven y con cuidado le arranqué el collar, estábamos listas para irnos, pero el sistema de transparencia de Alexa falló y la puso al descubierto.  

    Todas las doncellas gritaron con desesperación, al ver dos personas iguales, las chicas enloquecieron cuando la galeriana desapareció antes sus ojos, el alboroto que formaron las mujeres fue tan grande que varios guardias entraron al salón para ver qué pasaba. Luego una voz anunció la llegada de la reina, los escoltas se agruparon para hacerle calle de honor a la mujer ataviada con elegantes vestimentas y una corona con piedras preciosas adornaba su cabeza. La dama con actitud de grandeza caminó lento como si le incomodara pisar el suelo, me recordaba a mi madrina la reina Zatara, una de las mujeres más poderosas de Tamtia, miraba a todos con inferioridad menos a mí, porque decía que yo era la hija que nunca tuvo.  

    Una joven parecida a Ciel, le comentó a la reina que la Alexa de ese mundo se había duplicado y que en un momento eran dos y además el collar que se encontraba en su cuello daba vueltas por el aire, las otras doncellas afirmaron el hecho. La muchacha en un intento de defenderse, dijo que no sabía que había pasado, mientras las otras la miraban con espanto.  

    —Eres una bruja — La reina la observó de arriba abajo con desdén. 

    —No señora, lo juro, no soy lo que dicen. 

    —¡Bruja! —gritó la reina otra vez—, quiero que la quemen.  

    —Por favor majestad, usted sabe que yo soy incapaz de ser eso —la joven lloró desconsoladamente.  

    El Sein de ese mundo entró apresurado al salón con actitud desafiante, se abrió paso y se puso enfrente de la muchacha y de la reina, su postura de desafío a la autoridad, me recordó a mi hermano cuando se enfrentó a mi abuela por Alda.  

    —No permitiré que le hagan daño madre, ella es incapaz de ser lo que dicen.  

    —Sabes que no permitiré que los brujos y hechiceros estén por ahí practicando sus maleficios a nuestro pueblo, ella es una aberración, la demás vieron lo que hizo, yo ordenó que le den fuego a la bruja, así que quítate o correrás con su suerte.  

    El joven sacó su espada y peleó con los guardias, derribando a la mayoría, intentó salir con su damisela sin embargo, llegaron los refuerzos y lograron abatirlo. La reina ordenó que llevaran a ambos a la plaza y que prepararan la caldera con aceite de semilla de sésamo.  

    —Bueno ya tengo el collar, nos debemos ir —dije. 

    —No podemos permitir que maten a dos inocentes —expresó Alexa.  

    —Mira galeriana, hay muchas Alexas y Sean, bueno realmente son muchas Aldas y muchos Sein regados por ahí que uno que otro muera… son cosas que pasan.  

    —Cómo puedes ser tan insensible. No te remueve el corazón ver el amor de tu hermano por Alda, era tan inmenso que se repite y se repite por todos los mundos. Lo siento no me iré sin antes salvarlos.  

    —Por eso Sean se enojaba contigo.  

    Fuimos donde se encontraba el resto del equipo y les comunicamos lo que había pasado. Alexa les pidió el favor que la ayudaran a salvar a esos dos jóvenes amantes, como era de esperar, todos se quedaron extrañados por la solicitud de la galeriana.  

    —Bienvenidos al club —dije con ironía— es mejor que hagamos lo que dice porque si no ella sola va a intentar salvar a esos dos desdichados.  

    Como todos estábamos de acuerdo elaboramos un disparatado plan, porque no había otra manera de llamar a lo que íbamos hacer, y esperamos en la plaza hasta que los dos jóvenes fueron llevados con grilletes para ser ejecutados.  

    La gente enardecida vociferaba «bruja, bruja» y les tiraban tierra, frutas, pero lo que me tocó el corazón fue cuando le tiraron piedras. Verlos con las incipientes heridas me irritó, subí al tablado y desactivé mi sistema de transparencia.  

    —Ustedes son los que arderán —grité y reí como loca.  

    La gente al verme salió corriendo con locura Naibi, Brack y Youl atacaron a los guardias y Eco subió a la tarima y rompió las cadenas que ataban a la pareja con la fuerza de su mente, lo que me pareció increíble, porque no sabía que un descendiente galeriano podía hacer eso.  

    Alexa nos esperaba de manera invisible en la parte del conductor de un carruaje, hizo que los caballos iniciaran su galope cuando todos estuvimos arriba. Las personas corrían desesperada y observaban con horror el carruaje que se movía sin nadie que lo guiara.  

    Llegamos hasta el punto donde se encontraban Tabis y Ciel. Al vernos abrieron sus ojos de par en par y luego su mirada se enfocó en la joven pareja y luego me observó con disgusto. 

    —No me mires a mí —dije— Alexa fue la que insistió.  

    —¿Dónde está? 

    —Aquí estoy —dijo la galeriana desactivando el sistema de transparencia.  

    Ella le explicó a su prima todo lo que había pasado, sin embargo ella seguía con su rostro de disgusto, movía la cabeza como indicando que no era correcto lo que hicimos.  

    —No los podemos llevar con nosotros.  

    —Por favor Ciel, si se quedan los matarán y mi conciencia nunca se recuperará.  

    —No entiendes que no podemos inmiscuirnos en las vidas de los per essenties, es parte de nuestro código de ética.  

    —Eso es doble moral, ustedes se inmiscuyen cuando quieren. 

    —¿Cómo te atreves? —dijo indignada— no sabes nada sobre nosotros.  

    —¿Por qué razón Alda y Sein les pusieron nombres de Sean y Alexa a su per essentie? para mí eso es meterse en sus vidas o no, y me atrevo a meterme porque dos de mis hermanos han dado su vida por esta causa y la galeriana tiene razón, no podemos dejarlos —señalé a la pareja— sabiendo que, por nuestro error, ellos están en apuros. 

    Los demás observaban callados la discusión. Al final Ciel cedió y cuando vio a lo lejos varios caballos acercarse, nos solicitó que entráramos al campo de energía, los desdichados enamorados nos acompañaron.  

   


   
    CAPÍTULO 18 

    Deseos 

      

      

    Natalie 

      

    Urson dejó al mando del M3 a su hijo favorito, para aislarse como siempre lo hacía, pero antes de irse le solicitó que encontrara la manera de estrechar lazos con los mundos de la Alianza de Nueva Galeria y ayudara a los guardianes. Antes de hacer lo que su padre le pidió, Artak inició los cambios necesarios para debilitar el liderazgo de Elora y los Altos Tenebris. Todos los hombres que servían bajo la comandancia de Iviela fueron reasignados a otros batallones.  

    Nuestra relación estaba en pausa, no conversamos nada sobre el ofrecimiento que le hice el día que ayudó a Alix. Aunque habitábamos en el mismo lugar, muy pocas veces desayunaba y cenaba con él y de vez en cuando compartíamos una mirada o una sonrisa.  

    Deshabilitó la pulsera bomba que había puesto en mi muñeca el día que nos casamos y ya podía salir cuando quisiera; al principio se sentía raro, porque era el centro de atención, pero luego me acostumbré y no me importaba si me miraban o no.  

    Visitaba todos los días a Sean para ver cómo iba avanzando su recuperación. Los sanadores hacían los esfuerzos necesarios, pero el primer guardián seguía sin responder al tratamiento. Había sido expuesto por mucho tiempo en el orbe gravitacional. Él era fuerte, así que no perdía la esperanza de verlo despertar en cualquier momento.  

    En otras de las habitaciones del área clínica, se encontraba el cuerpo de Alexa, ocupado por Alda. Los Altos Tenebris le habían sacado mucha sangre. La tenían dentro de una cápsula porque estaba en estado vegetativo, su cuerpo estaba muy delgado. Me preocupaba que no respondiera a los tratamientos de los sanadores, pero lo más preocupante era el saber que la iban a utilizar para hacerse más fuertes. 

    Los hermanastros de Artak lo obedecían sin poner obstáculo alguno, sin embargo, él sabía que no podía confiar en ellos, por lo que me pidió que tuviera cautela cuando caminara por los pasillos del palacio Teneh. 

    —Necesito un favor —solicitó mientras desayunábamos.  

    —Sí claro ¿cuál es? —pregunté. 

    —Como debes haber escuchado, hoy damos inició a las festividades de la esencia Tene-Bree. Mi madre está cuidando a Pabick, él sigue triste por la princesa taratiana, por eso ella me pidió que alojara a mis hermanas y las llevara a disfrutar de las distintas actividades, hoy se realizará un bonito evento de encendido de cristales.  

    Le conté a Artak que en el mundo de los sirenes me escogieron como la princesa del festival, donde muchos hombres colocaron sus cristales en mi vestido, y lo enojada que eso me puso. Él sonrió y dijo que le hubiera gustado estar allí para bailar conmigo.  

    —En este festival, se utilizan los cristales de kiris que son símbolos de la esencia Tene, las personas les colocan lindas envolturas de diferentes formas, piden un deseo y luego lo sueltan para que vuelen por los cielos. Yo tengo una reunión con algunos regentes de los mundos Tenebris, que vendrán a la inauguración. Y no puedo estar pendiente de ellas. A mi madre no le gusta que las niñas visiten este mundo, solo vienen para estas festividades y no quiero quitarles el entusiasmo ¿Puedes cuidarlas?    

    —Con gusto.  

    —Gracias, iré a buscarlas.  

    Laurie y Maurie llegaron junto a su hermano mayor, me alegró que Knok también los acompañara junto a Fufi el perrito de Ashley, hospedamos a las tres en una de las habitaciones. Artak antes de irse me dijo que no me separara de ninguna en especial de Laurie, al parecer tenía mucha comunicación con Sora, la hija de Darlock y él no confiaba en su hermano, ni en su sobrina.  

    Fui con las niñas a recorrer las tiendas que se encontraban en uno de los pabellones del palacio, había cafetería, áreas de juego, tenían de todo. Ellas pidieron las piedras Kiris, las envolturas y los accesorios. Laurie y Maurie discutían a cada rato, Knok solo movía la cabeza en negación.  

    Después de hacer varias compras regresamos a las habitaciones. Laurie me pidió que la dejara ir a visitar a Sora. Le negué esa solicitud varias veces. Enojada me lanzó muchos insultos. Maurie me decía que no le hiciera caso.  

    Más tarde fuimos a la ceremonia, los cristales tenían un brillo muy fuerte, así que cuando se les colocó las envolturas, la luz salía por los pequeños orificios que tenía. El cielo se veía hermoso con los destellos que producían.  

    Regresamos después de que el evento terminó. Las niñas se acomodaron en su habitación y yo me fui a la mía. Me acerqué a la ventana para seguir viendo el lindo brillo que parecían estrellas alrededor de nosotros. Pero salí del ensueño al escuchar la puerta sonar, cuando observé los rostros de angustia de Maurie y la cara de enojo de Knok. 

    —¿Qué pasa? —pregunté.  

    —Laurie se fue, dijo que iba a encontrarse con Sora.  

    —No puede ser esa niña —expresé— ¿saben dónde se iba a encontrar con ella?  

    —Mencionó una fiesta, pero no sé dónde es. 

    —El palacio es grande —mencioné con preocupación.  

    —Yo vi la imagen de la ubicación cuando se la dieron y la memoricé —dijo Knok— conozco este palacio, recuerda que también fui una Tenebris.  

    Maurie la observó con extrañeza.  

    —Vayan a cambiarse niñas, vamos a ir a la fiesta.  

    La dirección que dio Sora nos llevó a la zona de las habitaciones de los soldados Tenebris. Utilizaba el lente robótico, pero no se vislumbraba fiesta por ningún lado, parecía un bar donde jugaban y tomaban, pero no veía a Laurie.  

    —¿Estás segura que es aquí? —pregunté.  

    —Estoy segura, es en ese salón.  

    —Quédense, voy a entrar.  

    Me acerqué, para ingresar al lugar y uno de los guardias me detuvo, pero cuando me reconoció quedó con la boca abierta, le indiqué que debía cuidar a las niñas o sufriría si algo les pasaba y asintió sin decir palabra alguna.  

    Apenas crucé la puerta los soldados me observaron con sorpresa, «es la guardiana escarlata» rumoraban. No se veía a la adolescente por ningún lado. Luego escuché su voz pidiendo ayuda. Enfoqué la mirada en la parte superior y pude verla.  

    Subí de prisa las escaleras, al llegar dos hombres intentaron bloquearme el camino y propiné un golpe certero a cada uno, quedaron tendidos en el suelo. Al abrir la puerta vi a Laurie llorando en una esquina, un joven soldado se acercaba, pero cuando me vio quedó paralizado.  

    —¡La Guardiana Escarlata! —pronunció— no le hice nada lo juro, solo iba a asustarla, Darlock me ordenó que lo hiciera.  

    —Está bien, te creo —me acerqué y le di un golpe en sus partes íntimas— espero que esto te sirva de lección.  

    Caminé junto a Laurie quien sollozaba, los hombres solo nos miraban mientras salíamos del lugar. Al ver a su hermana con rostro compungido Maurie se acercó y la abrazó.  

    Cuando llegamos a los aposentos la adolescente comenzó a llorar desconsoladamente. No tuve más remedio que llamar a su hermano quien acudió enseguida. Le conté todo lo ocurrido y de inmediato se fue a consolar a su hermana.  

    —Lo siento por escaparme —sus lágrimas corrían por su rostro como cascadas.  

    —Todo está bien, nada pasó —Él la abrazaba, mientras acariciaba su cabello.  

    Maurie se acercó y los abrazó, mis ojos tuvieron una reacción acuosa, y no fui la única a Knok también se le humedecieron.  

    —«Quisiera un papá y una mamá» —dijo por telepatía— «quiero una familia».  

    Artak observó nuestra reacción y se levantó.  

    —Bueno no pasó nada, mañana será un día de mucha actividad y voy a ir con ustedes.  

    —¡Sí! —Maurie gritó con emoción.  

    Las niñas se fueron a la habitación con mucho entusiasmo.  

    —Gracias por ayudar a mi hermana —dijo.  

    —Darlock ordenó que la asustaran, utilizó a su hija para tenderle una trampa, es triste que tu propia familia te quiera hacer daño.  

    —Tarde o temprano se iba a dar, Pabick y yo pasamos por lo mismo, ojalá Maurie no tenga que sufrir por nuestros hermanos.  

    —No si yo lo puedo evitar.  

    —Gracias por preocuparte por mis hermanas.  

    —Maurie es una linda niña, tiene un gran corazón y si está en mi protegerla lo haré.  

    —¿Y a mí me protegerías?  

    Iba a contestarle pero no dejó que le respondiera. 

    —Disculpa por esa pregunta, estoy cansado, fue un día largo, hasta mañana.  

    Artak se retiró dejándome con la boca abierta. Iba a contestarle que lo protegería, que mi percepción sobre él había cambiado y al verlo caminar me di cuenta que él no quería nada conmigo. Me fui a dormir con ganas de un abrazo. 

    Al día siguiente me levantó el ruido que provenía de la sala, fui a ver y todos conversaban con mucho ánimo. Al verme se quedaron sorprendidos.  

    —¿Por qué no estás lista? —preguntó Artak.  

    —Pensé que como ibas con ellas, no necesitaban que las cuidara. 

    —¿No quieres ir?  

    —Me gustaría ir.  

    —Entonces arréglate, no queremos llegar tarde —dijo Knok  

    —Estaré lista de inmediato.  

    Mi corazón se llenó de alegría, porque quería ser parte de ese grupo y ellos querían que los acompañara.  

    Fuimos el centro de atención al llegar, todos saludaban a Artak con mucho respeto, de inmediato nos trasladamos a los stands que se encontraban en la entrada para inscribirnos.  

    —Bienvenido señor, ¿se va a sentar en el palco de su padre para ver los juegos?  

    —No, voy a participar con mi familia, quiero hacer la inscripción formal de mi equipo.  

    —Nos puede decir sus nombres y que tipo de relación tienen. Recuerde que los equipos solo pueden estar integrados por familiares.  

    —Me acompañan mis hermanas Laurie y Maurie, mi esposa Natalie y mi hija Knok con su perrito.  

    —¿Su hija? No sabía que tenía hija señor —la mujer se le quedó mirando con extrañeza a Knok, porque las facciones de la niña eran de la esencia Sa-Kudoe. 

    —No ve el parecido que tenemos.  

    Todas reímos. Sin embargo la cara de Knok era de felicidad.  

    —Sí claro, pasen por favor, pueden ir a los puestos para escoger los colores de camiseta de su agrado, para que identifiquen a su equipo —la mujer señaló unos pequeños kioscos. 

    —Gracias —dijimos todos a la vez.  

    Entramos a la feria, estaba distribuida en distintos segmentos donde las personas se divertían con la diversidad de juegos: tiro al blanco, dardos, aros, también tenían competencias grupales como carreras de saco o el que comía más pasteles; muchos jóvenes se entretenían en las competencias deportivas, pensé que iban a ser violentos, pero me llené una grata sorpresa porque eran sencillos y divertidos.  

    Las niñas y Artak se inscribieron en diferentes actividades, Knok era la más competitiva, yo prefería verlos, pero una de las mujeres al percatarse de mi presencia, me solicitó que compitiera en el concurso de comida. Me negué varias veces, pero mi equipo insistió por lo que no tuve más remedio que entrar en una isla de cocina.  

    En una de las pantallas que anunciaba los eventos, anunciaron que yo competía y las personas se acercaron, para verme, lo que aumentó mi angustia, intenté hacer lo que los otros competidores hacían, sin embargo el plato final quedó muy desprolijo.  

    Los jueces fueron de puesto en puesto probando los diferentes platillos, la puntuación era de 0 a 10, a varias concursantes le dieron buenas calificaciones, estaba nerviosa porque me dejaron de última, cuando llegaron a mi puesto, los jueces no se veían con muchas ganas de probar mi plato y cuando al fin lo hicieron, sus caras tomaron un color rojo, una de las jueces no pudo resistir y escupió la comida.  

    —Es usted buena guerrera, pero por favor no cocine, puede matar a cualquiera con eso.  

    Los demás jueces asintieron, mientras que los presentes incluyendo a mis acompañantes, reían y comentaban. Por primera vez mi autoestima estuvo en el suelo. Artak se acercó y posó sus brazos sobre mis hombros.  

    —No te preocupes, tú sigues siendo la Guardiana Escarlata, la campeona de los torneos, más aguerrida de todos los mundos.  

    —Menos el de comida —puntualizó Knok.  

    —Pero eso no importa —señaló Maurie— eres la guerrera más valiente que haya existido.  

    —Es cierto, eres la mujer más valiente que yo haya visto —finalizó Laurie.  

    —Gracias —dije con mucha alegría.  

    Seguimos participando en las diferentes actividades de la feria, en equipo en algunas ocasiones y cuando competíamos individualmente el resto apoyaba con vitoreo y aplausos.  

    Algunos de los hijos de Urson recorrían el lugar, mostraban posturas de reyes con sirvientes que buscaban sus comidas y bebidas. Nos ignoraban como si no nos hubieran visto y nosotros hacíamos lo mismo.  

    Al llegar el ocaso Artak y yo preferimos sentarnos para observar a las niñas jugar y divertirse con el perro. El ambiente de placidez y de alegría me reconfortaba, pero a la vez me daba mucha curiosidad saber por qué ellos que tenían un mundo avanzado se complacía con actividades tan sencillas.  

    —Por qué realizan las actividades básicas que se dan en los aequalis mundos —pregunté.  

    —Estas actividades también la hacían nuestros antepasados galerianos cuando todavía no habían evolucionado. ¿Sabes que esos mundos son copia de nuestro pasado? 

    —Sí lo sé, pero no has contestado mi pregunta.  

    —Mi madre fue la que instituyó estas actividades, porque habíamos vivido en un aequalis mundo, al regresar aquí ella quiso que se hicieran algunas de las actividades que nos regocijaban, al principio estas ferias eran pequeñas, pero poco a poco se fueron popularizando.  

     Artak me contó como su madre desde el comienzo de su matrimonio con Urson, sufrió del acoso de Elora y el asesinato de su primer hijo Varleck. Esa fue la primera vez que abandonó a su padre. Urson estuvo relacionado con muchas concubinas que le dieron hijos varones.  

    Después de mucho tiempo, sus padres regresaron y nacieron él y Pabick, como Elora intentó matarlos, Laniah escapó con sus hijos. Se refugiaron en diferentes aequalis mundos. Al final los localizaron.  

    —Cuando regresamos mi madre quiso que tuviéramos algunas de las actividades que disfrutamos con ella en varios de esos mundos.  

    —Así es que por eso me traes comidas de esos lugares.  

    —Sí —me miró y sonrió con ternura— me gusta visitar los aequalis mundos, me traen gratos recuerdos, pero en especial el M7, allí residen mis mejores amigos.  

    Los dos acercamos nuestros rostros, pero el ladrido de Fufi nos interrumpió y giramos nuestras cabezas hacia otro lado. Nos retiramos cuando vimos a Knok y a Maurie bostezar. Se fueron a dormir apenas regresamos a las habitaciones. Laurie se despidió de su hermano y de mí con un beso.  

    Aunque la noche estaba avanzada quería seguir conversando con Artak, pero él se veía indeciso, como si no estuviera seguro si quedarse conmigo o irse a su cuarto.  

    —Este día fue maravilloso, no me había divertido tanto —expresé— gracias por invitarme.  

    —Gracias a ti por escucharme. 

    Se aproximó a mí, acercó su rostro y me dio un dulce beso, luego me observó; sus ojos atentos esperaban mi reacción y la tuvo de inmediato lo atraje hacia mí y lo besé con todas las ganas contenidas en mí.  

    Un beso largo y profundo, dio paso al encuentro que habíamos estado postergando, no me di cuenta cómo llegamos a la habitación; poco a poco nos quitamos todo lo que ponía obstáculo a la pasión que sentíamos, al final yacimos juntos consumando por primera vez nuestro matrimonio.  

      

      

      

      

      

      

    Alexa 

      

    Llevamos a los enamorados a su nueva vida en un mundo diferente al suyo, nos cercioramos de que no existiera per essentie iguales a ellos. Habíamos debatido sobre dónde debíamos llevarlos, si lo dejábamos en un lugar donde la tecnología era muy avanzada iba a provocarles conflictos de toda clase. Así que escogimos uno donde el tiempo era solo un poco más adelantado que el de ellos, pero no tan avanzado como el M7, donde me crie.  

    Los dos estaban nerviosos por lo que les había pasado, su vida cambió drásticamente de un día a otro. Les expliqué que existía un gran multiverso creado por seres que habían evolucionado, y además que ellos eran parte de la esencia de esos seres. Pero ninguno de los dos entendía nada de lo que les decía. Así que preferí dejarles creer lo que sus mentes podían aceptar. Nos visualizaban como ángeles.  

    —De verdad siento mucho todo el problema que les he causado —dije. 

    —No te preocupes, en realidad no me agradaba la reina —expresó la muchacha.  

    —A mí tampoco —comentó el joven— era mi madre pero no puedo negar que no era buena persona.  

    —Ya me tengo que ir, por favor recuerden no le cuentan a nadie sobre esto.  

    —No te preocupes, no lo haremos.  

    Ciel y yo regresamos al área de entrenamiento de los guardianes. En el lugar se veían dos equipos, uno de hombres dirigido por Tabis y el otro de mujeres dirigido por Alix.  

    Entrenaban de manera distinta, los hombres se veían fuertes y comprometidos. Pero entre las mujeres, la única que seguía los complicados ejercicios de la entrenadora era Naibi. Cuando Alix se dio cuenta de que habíamos llegado les dio descanso a sus alumnas.  

    —¿Dejaron bien instalados a los enamorados? —preguntó mientras se secaba con una toalla el sudor.  

    —Alexa les dijo todo sobre nosotros —comentó Ciel con enojo.  

    —No sabía qué decirles —expresé— de todas maneras no me creyeron.  

    Mientras conversábamos, Darla se acercó a la mesa para comentar que Ashley les había dicho a todas las chicas que entró en la mente de Alix y encontró que, aunque parecía segura por fuera, tenía muchas inseguridades sobre ser una emperatriz, además estaba triste porque tenía sentimientos por un tal Pabick y también por un tal Trent.  

    Ciel molesta mandó a llamar a todas, pero Alix solicitó ser ella quien pondría el castigo ya que las chicas estaban a su cargo. Todas llegaron de inmediato y Ashley se veía nerviosa, porque sabía que la habían delatado.  

    —Dorada ¿Cuántas veces te he dicho que no te metas en mi mente? 

    —Lo siento.  

    —Has veinticinco vueltas y quiero escuchar la consigna, no debo meterme en las mentes de las personas. Y tú Darla vas a hacer cincuenta.  

    —¿Qué? Pero yo no hice nada.  

    —No me gustan las delatoras, cómo puedo confiar en ti; si delatas a tus compañeras, quiero escucharte decir, no volveré a ser soplona.  

    Darla miró a Ciel para ver si ella ponía alguna objeción que la liberara de ese castigo.  

    —A mí tampoco me gustan los soplones —señaló la regente de Nueva Garia con rostro serio.  

    Se les advirtió a las chicas que debían estar concentradas en su preparación física y no en habladurías. Las chicas retomaron de manera callada el entrenamiento.  

    En ese momento sentí que la Roca del Tiempo me llamaba, «Alexa, Alexa, Alexa». Me di cuenta que me iba a revelar la ubicación del Vita Dome.  

    —Me tengo que ir —dije. 

    Dejé el cuerpo suspendido en un letargo y viajé de forma astral hasta el lugar donde estaban estampados en la pared los diferentes mundos, había uno en especial que sobresalía, me acerqué y me trasladé a un lugar de fantasía, donde las personas hacían aparecer y desaparecer los elementos con facilidad. Después de un rato, regrese.  

    —El Vita Dome está en el 1150.  

    —¿Y esa cara?  

    —Es que la gente de ese mundo tiene mucho poder, yo pensaba que los originarios eran los únicos con esos dones. Además lo que ellos hacen parece magia.  

    Mientras comentaba lo que vi en ese mundo las muchachas servían platillos elaborados por ellas mismas. Cuando a Alix no le gustaba uno lo devolvía con un movimiento de mano. A todas se les veía cara de disgusto.  

    —Prueba este Alexa, está bueno.  

    —¿Por qué están sirviendo la comida? 

    —Quiero bajarles la soberbia, en especial a Ashley y a Darla.  

    —Ni me mires —dijo Ciel— ella tiene sus métodos.  

    —Así que un mundo donde la gente hace magia.  

    —¿Creen que eso es posible? —pregunté.  

    —Claro que te creo, yo misma he tenido que lidiar con hechiceros, magos y brujas. 

    —La magia no existe —expresó Ciel— los habitantes de ese mundo utilizan a los seres antimateria para tener poder.  

    Las dos mujeres se enfrascaron en una discusión entre si la magia existía o no. Para Ciel todo tenía una explicación científica, mientras que Alix platicaba sobre las vivencias de sus experiencias sobrenaturales.  

    —El poder de los galerianos fue producto de una evolución —mi prima se levantó— Tenemos que prepararnos, ese mundo es no fácil, tengo que averiguar cómo llegar allá sin que nos descubran, sigan con su entrenamiento.  

    —Sí jefa —dijo Alix con sarcasmo.  

    Al día siguiente Ciel nos reunió para comunicarnos que ya tenía la forma de llegar a ese mundo sin que nos descubrieran, iban a ir a la misión las mismas personas que me habían acompañado en la vez anterior. No íbamos a utilizar el sistema de transparencia porque los habían enviado a reparar. 

    Debíamos ir por separado en pequeños grupos y como una de las reglas de ese mundo era que a las personas no se les podía ver el rostro, por lo que los visitantes llevaban capas con capuchas, nos confeccionaron ese tipo de indumentaria con un estilo para cada equipo.  

    Alix, Eco y yo formábamos un grupo; Naibi, Yuol y Brack otro; y el tercero estaba formado por Ciel, Tabis y Mathiel, quien nos acompañaría por primera vez. Íbamos a llegar a una subasta, por lo que teníamos que llevar los minerales más extraños de conseguir en todos los mundos.  

    Me entusiasmaba ir porque la visión que vi en la Roca del Tiempo era de un mundo que mezclaba fantasía con un toque de futurismo, además me emocionaba vestir con túnica y capucha, porque me recordaba a las historias de aventura medieval.  

    Ciel nos explicó que al M1150 se le conocía como Mundo Artis, un lugar fantástico y peligroso. Lo controlaba un grupo de segunda generación, los artianos extraían la energía de los seres antimaterias, para tener un poder similar a los originarios, sin embargo el poder les duraba poco.  

    Galerianos de segunda y tercera generación visitaban ese mundo para comprar las cosas extrañas que vendían. 

    Los tres grupos llegamos por distintos medios, conseguimos un portal ubicado en uno de los mundos de la alianza, otro grupo llegó por un teletransportador portátil y el tercer grupo llegó con Ciel. 

    No podía creer lo que veían mis ojos, el lugar parecía de leyenda, las edificaciones se encontraban en lo alto de montículos separados unos de otros, una espesa neblina lo hacía ver de ensueño. Para ir de un lado a otro había piedras suspendidas en el aire. El ambiente era agradable, no hacia ni frío, ni calor.  

    Pude distinguir el lugar porque era exacto al de mi visión, la taberna tenía una fachada de piedras y el portón de madera rústica y gruesa, le daba un aspecto ordinario como si fuese del medioevo.  

    Un hombre que parecía el custodio de la puerta, tenía en su mirada un poco de suspicacia cuando nos vio a mí y a Alix.  

    —Manténganse sin llamar la atención —nos dijo mientras nos requisaba— el trato es que los deje entrar, de ustedes dependerán que salgan vivos de allí. Si te preguntan por la per essentie, di que es tu juguete —le señaló el guardia a Eco— la chica de otro universo no va a tener problemas, todavía se importan personas de Vorletex.  

    Alix iba a pronunciar unas palabras, pero Eco se le adelantó de manera rápida, para evitar cualquier desatino por parte de ella.  

    —Así lo haré, gracias por el dato —contestó.  

    En el vestíbulo una joven se presentó como nuestra anfitriona, llevaba un vestido negro, se veía elegante. Nos abrió la puerta y de repente, estábamos adentro de un ambiente tosco con un toque de romanticismo y de magia.  

    Toda la emoción de entrar a un mundo casi mágico se esfumó cuando vi en el centro seres de diversas formas, me rompió el corazón al verles las cadenas de energías rodeando sus manos y cerrando sus bocas como mordazas. Mientras caminaba sentí la mirada de una de esas criaturas. Tenía la apariencia de un hombre, pero la piel era azul cobalto y el cabello negro azabache lo tenía medio recogido con una coleta. Sus ojos irradiaban un brillo especial. «Alexa», escuché que susurraba mi nombre.  

    La mujer nos indicó nuestra mesa. No se distinguían los rostros de las personas que estaban en el lugar, porque todos al igual que nosotros portaban capuchas.  

    —Observen al hombre azul—dije en voz baja para que solo Alix y Eco me escucharan.  

    —Sí yo también me di cuenta que está guapísimo —expresó Alix observando con interés— el azul me queda muy bien.  

    —No me refiero a eso, él me mira como si me conociera; pronunció mi nombre.  

    Eco y Alix intercambiaron miradas de confusión.  

    —Me habló por telepatía.  

    En ese momento vimos a Ciel pasar con Tabis y Mathiel, supimos que eran ellos, por el detalle de sus capas. La anfitriona los llevó a un palco en segundo piso de la taberna. También nos percatamos de que Naibi, Brack y Youl los ubicaron en una mesa cerca de las escaleras.  

    —«Alexa, el Vita Dome está arriba es el cristal rosado que se encuentra en el centro de la lámpara».  

    —«¿Quién eres y cómo me conoces?». 

    —«Mi nombre es Mirott, provengo de Fictum, no me recuerdas, pero somos viejos amigos». 

    —«¿Eres como Melviniquizader, un ser antimateria?». 

    —«Sí soy del mundo antimateria, pero él es un kingio, y yo soy un ganjuser». 

    —Estás hablando con el bello hombre azul —preguntó Alix.  

    —Sí y me acabas de interrumpir.  

    —Recuerda que no vinimos en misión de rescate, encontramos el cristal y nos vamos.  

    —El Vita Dome está en la lámpara de techo, es la piedra rosada, me lo dijo él.  

    —¿Y cómo vamos hacer para tomarlo? —preguntó Alix. 

    —La subasta va a empezar —señaló Eco.  

    Un hombre se colocó en el centro de la tarima, dio la bienvenida a los presentes, dijo llamarse Randul regente de Arti; comentó que ellos eran los nuevos galerianos y que su mundo era el único universo libre del Gran Portal y al final de su discurso mencionó una sorpresa en la subasta.  

    —Eso de sorpresas no me gusta —comentó Alix— sospecho que esto se va a poner fuerte, estén alertos por cualquier cosa  

    —«Alexa, libérame y los ayudaré». 

    —«¿Cómo?». 

    —«Randul tiene en el bolsillo derecho la llave que abren estas cadenas».  

    El hombre continúo con su discurso, mientras yo pensaba en cómo sacarle la llave, sin que se diera cuenta.  

    —Hoy subastaremos algo especial y estoy seguro están dispuestos a pagar lo que sea por ella —expresó Randul.  

    —Te descubrieron Alexa —mencionó Alix— estoy segura de eso. 

    —Hoy subastaremos a la princesa Ciel, regente de Nueva Garia.  

    —Esto es una trampa —indicó Eco.  

    Randul inmovilizó a Ciel con un rayo de luz que brotó de sus manos. Iba a ser lo mismo con Tabis, pero Eco fue más rápido y le lanzó un escudo que desvío el rayo. Luego de eso la taberna se volvió un campo de guerra sobrenatural, los objetos volaban de un lado a otro, desaparecían y aparecían y los rayos de energía también.  

    Salí del cuerpo del per essentie, e intenté hacerle a Randul, lo que le hice a Artak, pero no contaba con que el artiano fuera tan fuerte. Entonces recordé lo de la llave, utilicé toda la energía que tenía y la saqué de su bolsillo y luego liberé a Mirott. El ganjuser y yo conversamos mientras la acción seguía desarrollándose.  

    —Dime Alexa, ¿qué quieres que haga? 

    —Deseo el Vita Dome, que nos regreses a Nueva Garia y por último, quiero que desaparezcas a este mundo, a Randul y a los demás que dicen ser los nuevos galerianos, repártelos por los distintos aequalis mundos.  

    —Puedo hacer todo lo que me pediste, pero no puedo desaparecer un mundo —dijo sonriendo— sin embargo; haré lo posible para que Randul y los artianos no vuelvan a pisar estas tierras.  

    —Gracias —dije.  

    En un santiamén ya estábamos en Nueva Garia. Se les veía confusión a todos, les expliqué la ayuda de Mirott y de igual manera seguían asombrados.  

    —Sabes, lo que más me sorprende es que no hayas pedido que trajera a Sean y también a tu cuerpo —mencionó Alix. 

    Todos asintieron.  

   


   
    CAPÍTULO 19  

    Luna de miel 

      

      

    Natalie 

      

    Mi vida se había vuelto algo diferente a lo que había planeado, convivía con uno de los principales líderes de los Tenebris, grupo que detestaba por la violencia que desataban en los mundos para apoderarse de ellos; sin embargo, Artak no era lo que yo pensaba, lo visualizaba como un hombre atroz sin alma y sin corazón, pero me demostró con sus acciones que era todo lo contrario.  

    Dentro de mí se cruzaban sentimientos confusos, por un lado quería estar junto a él para siempre y por otro lado sentía que estaba traicionando a los guardianes, a mis amigos, a mi familia y sobre todo los recuerdos de Erick. Ese sentimiento de culpa lo tenía como una sombra gigante que me acompañaba y me recordaba que lo que hubiese entre él y yo, solo debía ser pasajero, y que en cualquier momento se daría un adiós.  

    Luego de que se terminará las festividades, Artak me solicitó que lo acompañara a los distintos mundos de los Tenebris y también a los de la Alianza de Nueva Galeria, quería que los regentes llegaran a un acuerdo de paz. No podía negarme a su solicitud porque él me apoyaba en la recuperación de Sean y de Alexa.  

    Visitamos primero lo de los Tenebris, a los regentes de esos mundos no le dio mucho agrado verme y como ellos tampoco me agradaban me daba igual; pero cuando visitamos los mundos de la Alianza, las personas me observaban también con desagrado, como si los hubiese traicionado. Y creció en mi mente con mucha más fuerza la idea de que traicioné mis principios.  

    Quería decirle a Artak que no se ilusionara con un nosotros porque al final el siempre sería un Tenebris y yo una guardiana, pero cuando veía su sonrisa y el cariño con que me trataba, todo ese pensamiento desaparecía, además, le tenía un profundo agradecimiento porque me apoyaba con lo que necesitaba y cada mañana me llevaba el desayuno a la cama, siempre acompañado de una linda flor.  

    Dejaba los sentimientos de confusión solo para mí aunque que me consumieran por dentro, aparentando que no pasaba nada. Sin embargo, esas emociones se manifestaron ante sus ojos el día que fuimos a la reunión que concentraba a varios líderes de la Alianza de Nueva Galeria.  

    En la reunión se encontraba Yarian, Hino, Bley, mi padre y otros regentes del círculo de confianza de Ciel. Artak les habló sobre la necesidad de llegar a un acuerdo de paz, pero los rostros de los presentes iban de la apatía al odio.  

    —Una alianza nos conviene a todos, este es el momento para dejar cualquier mal entendido en el pasado.  

    —¿Cualquier mal entendido? —Bley rio a carcajadas— Ustedes atacan los mundos y dicen que es un mal entendido, no tienen vergüenza.  

    —Lamento los ataques, sé que no es excusa, pero fueron hechos por Elora, sin consentimiento de mi padre, él no quiere que los galerianos nos enfrentemos, por eso estoy aquí para pedir disculpa y ver cómo podemos reconciliarnos.  

    —Discúlpame Artak, hasta ahora es que te conozco en persona, pero no tengo buenas referencias de ti —dijo Yarian— y tu padre tuvo la oportunidad de unificar a todos lo galerianos, pero qué hizo, favoreció a los Tenebris, traicionando los principios que dejaron los originarios antes de trascender.  

    —Estamos llenos de traidores —expresó Hino observándome.  

    —Mi hija no es una traidora —mi padre se levantó de su asiento enojado— ha entrenado toda su vida para ser una guardiana y así proteger los mundos. Ella no se casó con este… porque quiso. 

    —No me estaba refiriendo a tu hija Lomack —Hino se puso nervioso—disculpa si te hice creer eso.  

    —Señores por favor —interrumpió Ciel— Artak no es el responsable de los ataques que hace Elora, me consta que hace rato está intentando llegar a un acuerdo de paz. Sin embargo, ha pasado tantas cosas que hace difícil llegar a un tratado así nada más. Por eso sugiero que con calma valoremos su propuesta.  

    Todos reaccionaron favorables a las palabras de Ciel, prometieron evaluar las posibilidades de un acuerdo de paz. Al finalizar fui a saludar a mi padre, me abrazó y me dijo que siguiera fuerte que estaba seguro que íbamos a salir adelante. En ese instante Artak se acercó. 

    —Señor para mí es un placer saludarlo —dijo— nos gustaría visitarlos a usted y a su esposa, sé que a Natalie le gustaría pasar un rato con ustedes.  

    —Mi hija es bienvenida a mi casa, pero tú no —Mi padre fue seco y cortante y lo observó con desagrado, luego se despidió de mí con un beso en la frente.  

    Nunca se me olvidará la expresión de desilusión en el rostro de Artak. Permaneció callado hasta que aparecimos en nuestros aposentos.  

    —¿Yo te avergüenzo Natalie? —preguntó mientras se desabotonaba la camisa.  

    —No, claro que no —respondí— lo dices por lo que dijo mi padre.  

    —Lo digo por tu reacción.  

    —Pero yo no dije nada.  

    —Exacto, no me defendiste.  

    —Pero que querías que le dijera.  

    —No lo sé, algo, que soy tu esposo, que nos queremos y que estaremos juntos para siempre.  

    Algo en mi rostro hizo que una idea cruzara por su mente y permaneció en silencio por un momento. 

    —Ya lo puedo ver todo claro, soy un idiota, ¿No pretendes quedarte conmigo verdad? 

    No dije nada sobre su cuestionamiento.  

    —Sabes la culpa es mía, soy el único que se hizo ilusión porque pensé que había un nosotros. No quiero estar con nadie que no me quiera —hizo una pausa— recogeré mis pertenecías y mi iré a otro lugar, te puedes quedar hasta que se recupere el primer guardián, no voy a restringir tu libertad nunca más —expresó con palabras entrecortadas—. Solo me bañaré y luego me iré.  

    Lo vi caminar y algo en mí se estremeció, se hizo un nudo en mi garganta, el corazón me latió fuerte y comencé a sentir ansiedad, en mi vida había sentido algo igual, ni siquiera con la muerte de Eric. En ese momento me di cuenta de que no quería perderlo y sin pensar fui al baño también.  

    Cuando entré, Artak se encontraba de espalda bajo la regadera, quería abrazarlo, pero me contuve porque tenía miedo que me rechazara y tampoco sabía que decirle.  

    —Lo siento —conseguí decir al fin— siento no haberte defendido cuando estábamos con mi padre. Lo que pasa es que estoy con sentimientos encontrados, es algo que me está matando, porque desde que soy una niña he entrenado para ser una guardiana, llegas tú y cambias muchas cosas, deseo cumplir mi promesa, pero también quiero estar contigo y eso hace que sienta que estoy traicionando a la causa por la que he luchado toda mi vida.  

    —Yo también tengo sentimientos encontrados —hizo una pausa— es que… no sé cómo fue que me enamoré de una guardiana.  

    —Y yo no sé cómo me enamoré de un Tenebris.  

    Artak volteó el rostro, me observó en silencio luego me haló hacia él, posó sus labios en mi boca y nos besamos una y otra vez. Me ayudó a quitarme la ropa y bajo la ducha consolidamos nuestro amor. Fuimos a la cama y allí nos amamos como si no hubiera un mañana, nuestros cuerpos quedaron inertes en el lecho y luego nos miramos en silencio por un largo rato hasta que el sueño nos venció.        

    Desperté con un rayo de sol que se filtró por la ventana, estaba sola, pero me percaté de la bandeja con comida en la mesa, en el centro había una nota debajo de una hermosa rosa roja.  

    «Mi padre me llamó, no te desperté porque no quise interrumpir tus sueños, que estoy seguro eran sobre mí. Espero disfrutes el desayuno, lo hice con cariño para ti.  

    Te amo, Artak». 

     No sé cuántas veces el corazón se puede acelerar, pero esos detalles disparaban el mío. Degusté mi desayuno con felicidad, luego de bañarme y vestirme, fui a visitar a Sean, una sanadora estaba atendiéndolo. Me comentó que su cuerpo se estaba recuperando y que en cualquier momento podría abrir los ojos.  

    Me encontré con Artak al salir del sanatorio. Al verme su rostro se iluminó y con una dulce sonrisa se acercó a mí.   

    —¿Si te doy un beso en pleno pasillo con toda esta gente alrededor, me golpearás?  

    —Pues, depende como sea el beso.  

    —Algo me dice que no debo arriesgarme —sonrió— Mi padre regresó y se ve lleno de energía, le dije lo de la reunión; está feliz porque Ciel está dispuesta a analizar nuestra propuesta, dice que eso es un gran avance.   

    —Me alegro por ti.  

    —Aproveché para solicitarle un tiempo libre, deseo que tú y yo tengamos una luna de miel —dijo Artak. 

    —¿Luna de miel? —No entendía por qué él quería realizar ese tipo de ritos.  

    —Es una costumbre de algunos mundos… 

    —Sé que es una luna de miel —dije—, pero se hace después de celebrarse una boda y nosotros tenemos varios meses casados.  

    —Nosotros no tuvimos un buen inicio y ahora es como si iniciáramos nuestro matrimonio ¿No lo crees? 

    —Sí, tienes razón y ¿Adónde iríamos? —expresé con emoción.  

    —Me gustaría que fuéramos a distintos mundos, deseo que conozcas lo que más me importa.  

    —Me preocupa dejar a Sean y a Alexa.  

    —Encargaré al comandante Muti vigilancia extrema y que el mismo de varias rondas para ver que estén bien.  

    —Iremos de luna de miel —dije con emoción.  

    Nos preparamos para irnos de viaje, ambos con una pequeña mochila al hombro solo con los artefactos necesarios y unas pequeñas mudas de ropa, me recordó cuando me arreglaba para ir a las misiones de los guardianes. 

    Artak colocó en el teletransportador móvil M7, lo que me pareció curioso porque ese fue el mundo en el que se crio Alexa. Aparecimos cerca de un parque, de inmediato llamó a sus amigos para reunirnos con ellos.  

    Llegamos a un restaurante, sus amigos se emocionaron cuando lo vieron y lo llamaron con el nombre de Andi, él me presentó como su novia lo que me pareció extraño. Ellos también presentaron a sus esposas y novias. La conversación giraba en torno a las anécdotas que vivieron de niños. Me parecía sorprendente que Artak tuviese per essentie de amigos.  

    —¿Esa marca de tu cuello es de nacimiento? —me preguntó una de las chicas.  

    —Sí es de nacimiento respondí.  

    —Se parece a la marca de mi amiga Alexa y también era de nacimiento, pero el de ella era más fuerte.  

    Me fijé bien en el rostro de la chica y recordé que era Dana, amiga de universidad de Alexa, de todos los mundos fui a dar con las amigas de ella.  

    —¿Alexa? ¿Esa es la chica que desapareció con su hermana? —preguntó el novio. 

    —Sí, ella.  

    —Puede ser que se haya ido a otra dimensión —mencionó Artak.  

    —¿Qué? —Dana preguntó sorprendida. 

    Todos rieron y le explicaron a la chica que a él le gustaba bromear con lo sobrenatural y que su serie preferida era la dimensión desconocida.  

    —Y si te digo que existen muchos mundos y que tienes a alguien parecido en esos mundos.  

    —Doppelgänger —todos gritaron a la vez.  

    La chica quedó pensativa por todo lo que decían, ellos no se percataron y seguían hablando de multiversos, física cuántica y de las películas que hablaban de los viajes en el tiempo, parecían niños.  

    —No hagan caso muchachas. Siempre que se encuentran hablan de cosas extrañas —dijo Marta quien era la esposa de Carlo— ¿Y a qué te dedicas Natalie? 

    No sabía que decir y solo se me ocurrió una cosa.  

    —Soy entrenadora física.  

    —Por eso es que tienes ese cuerpo espectacular, deberías enseñarme algunos trucos —¿Tienes tu propio gimnasio? 

    —Natalie trabaja conmigo —dijo Artak.  

    —¿En la Antártida? —preguntó Martin.  

    Todos quedaron atentos a la respuesta, él invento toda una historia de amor, les comentó que yo era la entrenadora física del grupo de expedición donde él trabajaba como científico, que él era muy amable y que yo lo trataba con indiferencia, pero al final las circunstancias de ese solitario, frio y cruel ambiente nos había unido. Luego se arrodilló cerca de mí. Todos los presentes se emocionaron y alguna de las chicas gritaron «¡se va a declarar!» dijeron. 

    —Natalie todo este tiempo que hemos compartido juntos, me ha dado la certeza de que eres la persona con la que quiero estar el resto de mi vida. ¿Quieres ser mi esposa?  

    Artak abrió una pequeña caja con una sortija. No sabía que decir y todos los presentes esperaban que diera respuesta a la propuesta. Entonces me di cuenta que él quería que lo nuestro iniciara como debía ser, por voluntad y no obligatorio como había sido al inicio.  

    —Sí, mil veces sí —dije con lágrimas en los ojos.  

    Me colocó la sortija en el dedo y me abrazó, no podía creer lo emotiva que me había vuelto, pero eso no me importaba. Organizamos una boda instantánea aunque para algunos era prematuro, todos nos apoyaron.  

    Artak habló con el dueño del restaurante para que la ceremonia se realizara en ese lugar, Marta preparó los detalles de la recepción; Carlo y Martín acompañaron a su amigo a comprar su traje; y Dana me acompañó a elegir un vestido de novia.  

    Ese mismo día nos casamos en una ceremonia sencilla, pero con toda la alegría y felicidad de los presentes. Las personas bailaron y rieron. Los dos estábamos felices.  

    Al día siguiente nos despedimos de los amigos de Artak y nos fuimos a viajar por los distintos mundos. Aunque muchos de los lugares los conocía, jamás los había visitado por placer, pensaba que era frívolo viajar por los distintos universos sin necesidad, pero me equivocaba, me estaba perdiendo de disfrutar de las bellezas de cada uno de esos mundos. Disfruté junto a mi esposo las diversas culturas avanzadas y de las que tenían poca evolución. Éramos turistas interuniversales.  

    El último lugar que visitamos solo tenía una montaña y lo demás era mar, no había nada más, no existía nadie, solo él y yo. Era su lugar favorito. Había puesto una tienda de campaña, con literas y suficiente comida y medicamentos.  

    —Vengo siempre cuando deseo estar solo. Observo las olas chocar unas con otras como si pelearan y luego se tranquilizan, como si se reconciliaran. Este mundo es tan silencioso y tan hermoso a la vez.  

    —Tienes razón es hermoso —dije— oscuro, pero hermoso.  

    —¿Te parece oscuro?  

    —Pues sí.  

    —Espera un rato.  

    No tuve que esperar mucho para ver aparecer en el cielo destellos de luces, era un fenómeno natural, parecido a la aurora boreal, pero con más intensidad en cada destello y con más duración.  

    —Puedes venir si necesitas escapar de Elora o de mí. 

    Los dos reímos a carcajadas. 

    —Hablando en serio, puedes venir cuando necesitas un tiempo fuera y encontrar las respuestas que solo están dentro de ti.  

    —Gracias, así lo haré.  

      

      

    

  

 

 
    Alexa 

      

    El siguiente Vita Dome se anunció unos días después de la misión en el M1050. El lugar donde se encontraba me parecía tranquilo, pero la experiencia me decía que no debía confiar hasta salir de allí con el cristal. Le comenté lo que vi a Ciel y ella dijo que conocía ese mundo y me confirmó que era pacífico.  

    Como la misión era sencilla se me ocurrió que nos podía acompañar Ashley, quería acercarme a ella, porque estábamos distantes y esa era una gran oportunidad para hacerlo. Ciel aprobó mi propuesta, pero también debían ir las otras chicas. 

     —¿No tienes problemas en quedarte esta vez? —le preguntó Ciel a Alix.  

    —No para nada, me da tiempo para entrenar con los muchachos, les puedo enseñar algunos trucos de defensa.  

    —Bien, entonces nos vamos mañana, Alexa, ¿les puedes decir a las chicas que nos van a acompañar a la misión?  

    —Sí, les daré la buena noticia.  

    Al día siguiente Ciel nos llevó al M91, el cristal se encontraba en una joyería lujosa, nos dividimos en dos grupos; Anta, y yo compraríamos el cristal mientras que Darla, Sunny y Ashley nos cubrían, ese era el plan; sin embargo, no sé en qué momento se cambió, porque cuando llegamos, todas comenzaron a ver las joyas, se probaron los anillos, los zarcillos y brazaletes, las únicas que seguíamos según lo planeado éramos Anta y yo.  

    El cristal de cuarzo con tono magenta se encontraba en un brazalete exhibido en un escaparate, así que de una vez realicé la compra con el dinero que me dio Ciel. En ese momento debimos irnos, pero como las muchachas estaban emocionadas viendo las prendas, esperé un rato. Sin embargo, fue la peor decisión. 

    Ashley y Darla se enamoraron del mismo collar, los diseños eran únicos, y como solo una se la podía llevar, iniciaron una discusión y una le arrebataba la prenda a la otra y viceversa la dependiente del lugar no sabía qué hacer, yo quería calmarlas, pero Anta me aconsejó que no me metiera en esa discusión. De tanto tire y hala el collar se rompió y allí se agudizó el enfrentamiento, las dos se halaron por el cabello y derribaron un escaparate que derribó los demás, como un efecto dominó la tienda quedó hecha trizas.  

    Aparecieron varios guardias de seguridad para ver qué había pasado y la dependiente señaló a las culpables de la destrucción de la tienda.  

    —Nos van a arrestar— gritó Ashley. 

    Y en vez de quedarse quietas y pedir perdón, hicieron resistencia y comenzaron a pelear con los guardias, utilizando las técnicas que les enseñó Alix en los entrenamientos. Luego corrieron por el centro comercial y un centenar de hombres se aparecieron por distintos lados acorralándolas.  

    Anta y yo permanecíamos en la joyería como espectadoras, viendo toda la acción, pero de nada nos sirvió porque cuando arrestaron a Darla, Ashley y a Sunny, la dependiente dijo que Anta y yo éramos parte del grupo de revoltosas y también nos arrestaron. Me quitaron el Vita Dome se hizo un nudo en mi garganta.  

    Vi a Ciel en la parte superior del centro comercial, nos observaba con cara de enojo, estaba al lado de Yarian y al lado de una mujer que no conocía. Nos llevaron a un cuartel de policía donde nos procesaron como delincuentes, jamás en mi vida me habían arrestado. A todas nos tomaron la foto de frente y de perfil.  

    Estuvimos un día recluidas, hasta que la mujer que acompañaba a Ciel en el centro comercial, nos fue a buscar, pagó todos los daños del local y antes de salir me devolvieron el Prima Prisma, pero no el Vita Dome. Mientras salíamos de la estación de policía algunas personas nos observaban con cara de enojo, y otras como si fuéramos algo raro. 

    Entramos en un inmenso automóvil, parecido a una limosina, todas permanecimos calladas y cada una con la mirada en distintos lados.  

    —Ciel las espera —comentó la mujer entregándome el Vita Dome.  

    —Gracias por sacarnos de la estación de policía —dije.  

    —No te preocupes Alexa.  

    Llegamos a un solar donde Ciel se encontraba esperando, ninguna de las chicas quería mirarla y yo tampoco. Ella abrió un portal con sus manos, entramos exactamente en el salón de entrenamiento, todos los chicos estaban allí, incluyendo a Naibi y a Alix. Parecía que nos estaban esperando.  

    —Tomen asiento —dijo Ciel. 

    Nos sentamos en unas bancas que estaban frente a todos. Alix me observó como preguntando qué pasó y yo encogí los hombros. 

    —Solo tenían que comprar el Vita Dome y volver, que tan difícil era —Ciel hablaba con furia— ¿Qué fue lo que pasó? —gritó.  

    Ashley y Darla se culparon una a la otra, Ciel les ordenó que callaran y le preguntó a Sunny, pero a ella se le salieron las lágrimas, entonces Anta fue la que contó con exactitud todo lo que pasó.  

    —Recojan sus pertenencias, ya no serán parte de este grupo.  

    —Sé que cometieron muchos errores, pero creo se le debe dar un castigo ejemplar en vez de sacarlas —Alix abogó por ellas— pueden ser las que hagan la limpieza de todo el lugar y cocinar.  

    Ciel quedó pensativa, luego afirmó con la cabeza.  

    —Bien, encárgate de que sea un castigo memorable.  

    —Disculpen, para ser justos, Anta no estuvo en la pelea se mantuvo quieta junto a mí, ella no debería ser castigada —dije.  

    —Entonces Darla y Ashley harán la limpieza y Sunny cocinará para todos.  

    —Ayudaré a Sunny, ella solo se defendió, yo en su lugar hubiese hecho lo mismo —expresó Anta.  

    —Yo también la ayudaré —dije.  

     En los días siguientes la integración del equipo se hizo más fuerte, las únicas que estaban apartada eran Darla y Ashley, ya que Ciel ordenó que nadie les hablara, ellas realizaban todas las labores de limpieza sin emitir ninguna palabra. 

    Mientras conversaba con los chicos sobre los distintos mundos, Ciel nos llamó a mí y a Alix.  

    —Mi hermano vino a verme, para traerme una invitación de mi padre.  

    —¿Vino Artak?  

    —No, el que vino fue Pabick.  

    El rostro de Alix se entristeció, era la primera vez que la veía de esa manera, luego de manera rápida cambió el semblante, era toda una experta en ocultar sus sentimientos. Pabick era el último hijo de Urson y ella lo utilizó para estar cerca de Sean. Aunque mostraba indiferencia, algo me decía que ella tenía sentimientos fuertes hacia él.  

    —Ya tenemos trece Vita Domes, es hora de que se inicie el camino a la Abismo del Tiempo es por eso que creo que debemos aprovechar la visita que haré al M3, para sacar a Sean y que recuperes tu cuerpo Alexa.  

    —Sí, grité de emoción.  

    —Tomémoslo con calma, hay que armar un buen plan o podemos fallar en el rescate.  

    —Tenemos escaneado todo el palacio Teneh —mencionó Alix— las entradas, salidas y cada uno de los corredores que llevan a los aposentos de los hijos de Urson, a los depósitos de armas y a los cuarteles dentro y fuera del palacio. Es un lugar grande, me costó hacer ese reconocimiento, pero creo que lo logré.  

    —Hiciste un gran trabajo y con las imágenes que nos distes, hemos hecho un mapa —Ciel mostró por medio de una proyección holográfica, toda la estructura— Aquí se encuentran Sean y el cuerpo de Alexa, necesitamos un plan para sacarlos de allí.  

    —Si tuviéramos listos los sistemas de transparencias podríamos entrar nosotras sin que nos noten.  

    —Aquí están tus aparatos Alix, nuestros ingenieros pudieron hallar la falla, están listos para usar.  

    Las tres estuvimos de acuerdo en ir al M3, Ciel iba a ir como invitada de su padre y nosotras la acompañaríamos de manera transparente. Debíamos contactar a Natalie y quedarnos con ella en los aposentos de Artak, ya que era un lugar seguro, además se encontraban cerca de un corredor que daba directo al área de sanación.  

    Primero debía recuperar mi cuerpo, para eso necesitábamos la ayuda de Knok ya que ella tenía el conocimiento de instalación y desinstalación de sistemas de seguridad, ella era la mejor. En el lugar de mi cuerpo, dejaríamos el de la per essentie, para ello me quitaron el tatuaje de las rosas con cadáveres que tenía en el brazo derecho. El día siguiente sacaríamos a Sean, Ciel nos iba a esperar en uno de los jardines exteriores del palacio, allí ella tenía más posibilidades de abrir portales, además, era un área solitaria que poco se visitaba.  

    Ese día no pude dormir por la emoción que me embargaba saber que tendría a Sean entre mis brazos otra vez, todo lo que habíamos pasado era necesario para poder avanzar, lo había visto en los posibles futuros, necesitábamos de ese sacrificio y Sean estaba seguro que si pasábamos por ello, nos daría un pase a la otra etapa que consistía en cruzar el Abismo del Tiempo para llegar al Gran Reloj y así detener la destrucción de los distintos mundos entrelazados.  

    Al día siguiente fuimos al M3 como lo habíamos planeado, Alix y yo estábamos en modo invisible y Ciel llegó por la puerta principal del palacio Teneh Domum, réplica exacta del palacio que estaba ubicado en el planeta galeriano que tenía su nombre. Los amplios pasillos de la entrada tenían en sus paredes estatuas de originarios de la casa real Tene-Bree.  

    —Este palacio es majestuoso, todo es elegante —le dije a Alix.  

    —Todo el planeta lo es, no escatiman en lujos. A los habitantes de este mundo no les importan los demás, los per essentie solo son objetos que sirven para extraer los minerales de las Minas de Calub; con esa materia prima ellos han edificado este palacio, uno de las más fastuosos que he visto —respondió Alix.  

    Un sirviente dio la bienvenida a Ciel y la guió hacia donde la esperaban. Entramos a una amplia sala con muchas personas, Nat estaba junto a Artak y sentado en un sillón se encontraba Urson, primera vez que lo veía, creía que era un anciano, pero era todo lo contrario, se veía de la misma edad que sus hijos a pesar de sus casi doscientos años. Los galerianos no envejecían y sus descendientes muy poco. Tenía el cabello rubio y los ojos azules, Ciel se le parecía bastante y cuando él la vio se le iluminó el rostro.  

    —Hija —dijo—. Cuánto tiempo ha pasado —se le acercó y la abrazó.  

    Ella lo saludó de manera indiferente, lo mismo hizo con sus otros hermanos. Ellos la observaban de arriba abajo, el único que hablaba era Urson, le hacía muchas preguntas.  

    —Me contaron que te casaste ¿por qué no trajiste a tu esposo? 

    —Mi esposo es un Algü-Bera y como los Tenebris detestan a los de tez oscura, no quise que pasara un mal rato.  

    —Hija eso no es así.  

    —Sí lo es padre, han hecho que en los aequalis mundos las personas de piel oscura quedaran como esclavos. Creen que no íbamos a darnos cuenta que cambiaron el curso de la historia, sometiendo a los per essentie de la esencia Algü a algo tan despreciable como es la esclavitud y solo porque Cloud Algü-Bera fue el que sentenció a los primeros Tenebris al Abismo del Tiempo.  

    Todos los presentes permanecieron callados, sin embargo en sus rostros se les veía la incomodidad por las palabras de su hermana mayor.  

    —Wow, Ciel sí que es directa —me comentó Alix por medio de nuestro aparato de comunicación que solo yo podía escuchar.   

    Urson para cambiar el tema le solicitó a su hija que se sentara en una silla muy cerca a la de él. Ella se sentó, pero lo trataba de forma áspera a pesar de los intentos de su padre por llevar una conversación amena, recordándole los buenos tiempos que vivieron junto a su madre y a sus hermanas.  

    —¿Empezaron sin mí? —Elora se apareció junto a dos hombres de contextura gruesa y cara de pocos amigos.  

    Me estremecí apenas vi su rostro frío y cruel, pero no fui la única, el rostro de Natalie se transformó y el de Ciel ni hablar, sus ojos eran como dos llamas a punto de incinerar a su hermana. 

    —¿Qué es esto? Me dijiste que ella no iba a estar aquí —Ciel le habló a Pabick. 

    El joven hizo gestos de no saber que estaba pasando. Urson le dijo que Elora se había acercado a él para pedirle perdón por todo lo que había hecho y que estaba dispuesta a cambiar. Ciel se levantó enojada de su silla.  

    —Me engañaste otra vez —gritó con furia.  

    —Hija, por favor quiero que seamos una familia unida, tu hermana está arrepentida, desea hacer las paces.  

    —¿No vas a cambiar nunca? Haces siempre lo mismo. Intentas una y otra vez que quiera a este engendro, no lo entiendes, no quiero nada con ella. Su corazón es despiadado, cuando éramos niñas siempre intentaba matarnos a Alda y a mí. Mi madre hizo lo imposible por cambiar su corazón, pero nunca pudo. Y crees que es cuestión de arrepentimiento —Negó con la cabeza—. No quiero que me busques, olvida que soy tu hija y que existo.  

    Ciel con su mano trazó una raya de energía y cruzó por ella sin mirar atrás. Me dio tristeza la cara de Urson, era de congoja, pero la de Elora era de satisfacción, observó a Artak y él le sostenía la mirada, parecía que se detestaban. Luego vi a Nat tomar de manera cariñosa la mano de él y comentarle algo en el oído, él le devolvió una sonrisa, lo que me dejó un poco confundida ya que parecían tener mucha familiaridad.  

    Los presentes conversaban en pequeños grupos, aprovechamos que Artak conversaba con Pabick para acercarnos a Nat. 

    —Hola guardiana, reconoces mi voz —le susurró Alix al oído— estoy con una amiga, necesitamos que nos des hospedaje.  

    —Mi amor, estoy un poco indispuesta ¿puedes llevarme a nuestros aposentos?  

    —Si claro —dijo Artak sacando un aparato de su bolsillo, luego se despidió de los presentes.  

    Nosotras nos teletransportamos con ellos porque estábamos tocando el cuerpo de Nat. Aparecimos en un apartamento con buen espacio y decorado de manera elegante. 

    —Tengo hambre —dijo ella.  

    —¿Quieres que te prepare algo de comer? 

    —Me gustaría comer pizza. 

    El asintió con extrañeza.  

    —Dile que traiga dos pizzas, mejor que sean tres —le susurró Alix. 

    —Que sean dos pizzas, dos lasañas y algo de postre, tengo mucha hambre. 

    —Te traeré la mejor pizza de todos los mundos —dijo con una sonrisa. 

    —¿Puede traer a Knok? —le susurré a Nat. 

    —¿Puedes traer a Knok?, es que quisiera verla. 

    —Está bien, pasaré por ella —respondió. 

    Natalie le dio un largo y profundo beso, lo que me desconcertó, porque parecía que estaban enamorados y ella jamás traicionaría a los guardianes y mucho menos la memoria de Eric.  

    Apenas Artak se teletransportó, nosotras desactivamos el sistema de transparencia. La abrazamos y pude ver en sus ojos destellos de felicidad. Le contamos las misiones que tuvimos y ella reía con la forma en que Alix relataba cada evento.  

    —Me alegro que hayan avanzado, solo nos faltan dos Vita Dome.  

    —Es por eso que estamos aquí —dije— es hora de rescatar a Sean y volver a mi cuerpo. Te irás con nosotras, ya no estarás más con ese malvado de Artak, serás libre.  

    —No lo llames así Alexa, él no es malvado.  

    —¡Qué no es malvado! es un Tenebris, cuando nos atraparon, hizo que esas criaturas horrorosas Tox y Sux golpearan a Sean.  

    La mirada de la segunda guardiana se entristeció, el brillo que tenía se había apagado y algo en mí no quería creer lo que ocurría. Natalie se había enamorado de Artak.  

    —No lo puedo creer, cómo pudiste enamorarte de nuestro mayor enemigo —reclamé.  

    Ella permaneció callada.  

    —Tenemos que enfocarnos en rescatar a Sean y que ya tengas tu cuerpo galeriana —dijo Alix, cambiando radicalmente el tema.  

    —Sí claro —dije sin mucha emoción.  

    Alix explicó con detalles como íbamos a realizar el rescate, cuál era el papel de cada una y el tiempo que nos habíamos programado. Primero recuperaríamos mi cuerpo y al día siguiente sacaríamos a Sean.  

    Volvimos a utilizar la transparencia minutos antes de que llegara Artak. 

    Él llegó con la comida en la mano y acompañado de Knok. Los tres fueron al comedor y cenaron un poco o casi nada. Nat tenía un dejo de tristeza en sus ojos, que trató de disimular. Al rato acompañaron a la niña a una habitación y se fueron al cuarto principal. 

    Fuimos a la habitación donde se encontraba Knok, pero antes Alix tomó de la mesa la pizza y la lasaña que quedó.  

    —Cálmate Alexa —dijo Alix, mientras mordía un pedazo de pizza.  

    —La foránea tiene razón —expresó Knok— me desesperas que estés caminando de un lado a otro.  

    —A ustedes no les preocupa que Nat se haya enamorado de ese desalmado.  

    —A mí me parece que hacen bonita pareja —respondió la niña.  

    —¿Bonita pareja? claro que no —dije con enojo. 

    —Quieres bajar la voz, nos pueden escuchar o pensar que la pulgara está loca porque habla sola.  

    —Deja de llamarme así —Knok arrugó la cara.  

    —Ya se lo que pasó —proseguí con un tono de voz bajo— tiene el síndrome de Estocolmo.  

    —¿Qué es eso? —preguntó Alix con la boca llena.  

    —Cuando una persona permanece mucho tiempo con su raptor, termina sintiendo empatía por esa persona. Pero es ilusorio y psicológicamente tratable.  

    —La que debe tratarse psicológicamente eres tú —dijo Knok— Nat y Artak se aman profundamente, lo que es ilusorio es lo que tienen tú y Sean, cuando el recuerde todo, me amará como lo hacía antes. 

    Me quedé observando a la niña y mi quedé inquieta, jamás había pensado en la posibilidad de los recuerdos de Sean antes de que aceptara ingresar en las misiones.  

    —Te doy un gran consejo pulgara, olvídate de mi hermano, lo que él y Alexa tienen trasciende más allá del tiempo.  

    —Así y también dimensiones, porque cuando Alexa ponga el último Vita Dome, trascenderá como así lo hicieron todos los originarios y Sean se quedará en el plano físico como nosotras.  

    —Eres cruel pulgara —exclamó Alix, chupándose los dedos.  

    —Sí que lo es —afirmé con los ojos aguados.  

    —No le hagas caso galeriana, Sean te ama con todo su ser, además, ella tuvo su oportunidad con él y no la supo aprovechar, lo traicionó dejando que Elora lo inculpara de algo que no hizo —Alix prosiguió—. Sé todo lo que pasó pulgara, aunque ese pasado cambió en el momento que pasaron por la cámara de espacio tiempo, si mi hermano recuerda lo que tuvo contigo, también recordará que lo traicionaste.  

    La niña se entristeció y dijo que tenía sueño, al poco rato quedó dormida. Yo intenté hacer lo mismo, pero mis pensamientos giraban en torno a lo que dijo Knok «cuando pongas el último Vita Dome, trascenderás como lo hicieron todos los originarios», entonces no volvería a ver a Sean.  

    Al día siguiente Nat nos levantó, Artak se había ido, por lo que podíamos estar en el departamento sin problemas. En el comedor, todas teníamos caras largas, la única que disfrutaba el desayuno era Alix. Natalie me observaba, parecía que quería decirme algo, pero permaneció callada, para mí era mejor porque no quería tocar ese tema de nuevo, lo que ella tenía con el hijo de Urson no era mi problema, prefería enfocarme en la misión.  

    Las cuatro cruzamos los corredores del palacio Teneh, Alix y yo en modo invisible. Las personas observaban a Nat como si fuera una celebridad, «La Guardiana Escarlata», decían. Cuando por fin llegamos al área de sanación, unos guardias le impidieron seguir.  

    —Disculpe señora, nos dieron órdenes de no dejar entrar a nadie.  

    —Pero tengo permiso, puede preguntarle a mi esposo.  

    —Tengo órdenes de la princesa Elora. 

    Natalie llamó de inmediato a Artak para contarle que no podía entrar al área de sanación, él en forma holográfica les dijo a los guardias que su esposa tenía permiso de entrar a ver a sus amigos y que si no querían problemas la dejarían pasar de inmediato. 

    Entramos primero al cuarto donde mi cuerpo reposaba, mi cuerpo estaba pálido y delgado. Entonces, le hablé a mi prima Alda para que despertara, su ser había quedado dentro de mí. 

    —Alda, soy Alexa, debes despertar, necesito regresar a mi cuerpo.  

    Repetí varias veces su nombre, pero ella no respondía, así que hice algo arriesgado, entré a la fuerza, aún mi prima estaba dentro. Y como si fuera un sueño, caminé por La Roca del Tiempo «Alexa, Alexa», me dio la bienvenida. Era como si la Roca fuera yo y yo fuera ella lo que me pareció tan extraño. Luego vi a Alda levitando con los ojos cerrados.  

    —Alda —la llamé—, despierta Sein te espera. 

    Los ojos de Alda se abrieron y dejó de levitar. Se alegró al verme, me dio un abrazo y se despidió. Luego desapareció y volví a sentir que mi cuerpo era mío, pero sentía una debilidad extrema, y aunque no tenía fuerza abrí los ojos.  

    —Soy yo —dije sin energía—hagamos el cambio ya.  

    Las chicas me quitaron la bata y se la colocaron al per essentie. Me ayudaron a ponerme la ropa, porque no podía hacerlo por mí misma. Solo faltaba colocarme el pantalón cuando Natalie advirtió que Elora estaba a punto de entrar, la vio a través del lente robótico, todas quedamos angustiadas. Alix desenfundó su arma y le dio una a Natalie, estaban listas a disparar. El corazón lo tenía en la boca.  

    —Artak interceptó a Elora, no la deja entrar —dijo Nat— están discutiendo, debemos darnos prisa.  

    Terminamos de manera acelerada lo que nos faltaba, Alix y yo volvimos al modo de transparencia, sin embargo ella me tenía que sostener, porque no podía mantenerme de pie. Entonces, la puerta se abrió.  

    —Hola mi amor —Artak entró y besó a Nat— veo que se está recuperando, aunque todavía se ve muy delgada.  

    —Sí a mí también me dio esa impresión —dijo ella—. Escuché a Elora afuera.  

    —Me comunicaron que ella venía para este lugar, así que la intercepté antes de que entrara. Como quiere quedar bien con mi padre, no dio problema y se retiró.  

    —Artak—dijo Knok. 

    —Dime pequeña. 

    —¿Me llevas a los aposentos? el perrito quedó solo. 

    —Está bien y ¿ya vieron al primer guardián?  

    —Mañana, la niña está asustada por lo de Elora.  

    —No te preocupes cariño —le dijo Artak a la niña— buscamos a tu perrito y los llevamos a pasear.  

    Artak utilizó su teletransportador portátil y de inmediato aparecimos en su departamento. Recogieron a Fufi y se fueron como una linda familia, Nat se veía feliz junto a él y no podía creer que la niña también. Knok los miraba como si fueran sus padres.  

   


   
    CAPÍTULO 20  

    Escape 

      

      

    Alix  

      

    Teníamos cubierta la primera parte de la misión en el M3 porque logramos conseguir el cuerpo de Alexa, sin embargo la galeriana estaba sin fuerzas. Los Altos Tenebris habían succionado mucha sangre. ¿Qué harían con esa sangre? En mi interior algo me decía que no era nada bueno.  

    —¿Cómo haremos mañana para rescatar a Sean? —preguntó Alexa— no tengo las fuerzas para caminar sola.  

    —No te preocupes por eso, descansa, debes recuperar tu energía.  

    La galeriana se durmió, mientras ella dormía dejé que mis pensamientos volaran en torno a Pabick. Cuando lo vi junto a su hermano, una amalgama de sentimientos brotaron al instante; por un lado me sentía culpable por haberlo engañado y por otro lado sentía que había despertado amor y pasión. También recordaba el amor que sentía por Trent, pero lo desesperante del control que quería ejercer hacia mí. ¿Cómo alguien puede tener sentimientos por dos personas tan distintas?  

    Como no podía resolver de inmediato ese problema utilizaba mi fórmula a los problemas del corazón que consistía en seguir adelante, invisibilizando los sentimientos y temores. Feniz me acusaba de indolente y no era el único, mis amigas también lo hacían, pero solo yo llevaba la procesión por dentro.  

    Mientras invisibilizaba mis sentimientos, dos figuras en una hermosa luz se aparecieron, una era la de Vitril, me saludó moviendo su cabeza y plasmó una dulce sonrisa en su rostro. La otra figura era la de Alexa.  

    —Hola Alix —dijo Vitril—, Alexa me buscó para que la ayudara, no se siente bien.  

    La galeriana estaba en la cama con los ojos cerrados y también estaba al lado de Vitril envuelta en una luz mágica. 

    —¿Por qué estas así? y ¿tu cuerpo en la cama?, no sería mejor que abrieras tus ojos y hablaras. Es que esto se ve extraño.  

    —Mi cuerpo físico tiene poca energía por eso fui por Vitril. Las dos estamos en una bilocación astral.  

    —A tu cuerpo le han extraído mucha sangre, por eso te sientes débil.  

    —Cuanto tiempo tengo para recuperarme. 

    —En varios días.  

    —Debemos rescatar a Sean y salir de inmediato, no tenemos tiempo, tarde o temprano se darán cuenta de que intercambiamos el cuerpo de Alexa por una per essentie —dije. 

    —Es cierto Vitril, necesito caminar y no ser un obstáculo para el rescate de Sean.  

    —Puedo darte un poco de mi energía, te ayudará solo para caminar. No intentes utilizar tus poderes y mucho menos teletransportarte, porque demorarías más en recuperarte. Ahora entra de nuevo a tu cuerpo y descansa para que pueda aplicarte el tratamiento.  

    Vitril pasó sus manos por el cuerpo de Alexa, se podía vislumbrar la energía que brotaban de sus manos y pasaban al cuerpo de la galeriana. Era asombroso ver como su piel volvía a tener un semblante más sano.  

    —La energía que le di será suficiente para salir, recuérdale que no puede usar sus poderes.  

    La sanadora desapareció y Alexa abrió los ojos. Lo primero que hizo fue tocar sus manos y luego sus brazos. Se levantó de la cama y se colocó frente a un espejo de cuerpo entero. La galeriana no era vanidosa, sin embargo en ese momento parecía ensimismada en ella.  

    —No me digas que estás enamorada de ti misma —dije.  

    —Estoy contenta por estar en mi cuerpo —expresó con emoción— no me gustaba utilizar un cuerpo que no era mío.  

    —Dirás que no te gustaba poseer un cuerpo ajeno.  

    —Lo dices como si fuera una posesión demoniaca. Ya te aclaré que la dueña del cuerpo había muerto. 

    —No te enojes y sobre todo no te exaltes, porque cuando te exaltas utilizas tus poderes de manera desordenada. 

    —Estoy tranquila, además para que sepas, Vitril me ha enseñado a canalizar mi energía de manera adecuada.  

    —Urra por ti galeriana —dije sin emoción.  

    —¿Y a ti que te pasa? —preguntó con preocupación— Estás triste por ese tal Pabick. 

    —¿Utilizas tus poderes para saber lo que pienso?  

    —Claro que no, solo lo deduje.  

    —Silencio —dije. 

    Al escuchar voces activé mi sistema de transparencia y le dije a la galeriana que hiciera lo mismo. Al rato entraron a la habitación Natalie y Knok para decirnos que Artak se había retirado para atender asuntos con su padre. Desactivamos el sistema de transparencia.  

    Conversamos sobre la operación que íbamos a tener el día siguiente. Repasamos las áreas de evacuación utilizando el mapa holográfico. Alexa le dijo a Natalie que tenía que regresar con nosotros y el rostro de la guardiana volvió a entristecerse.  

    —Si le decimos a Artak sobre la operación, sé que nos ayudará.  

    —¿Estás loca? —gritó Alexa—. No puedo creer lo que dices. De Alix puedo esperar cualquier cosa, pero nunca pensé eso de ti Nat.  

    —Alexa quieres calmarte —dije— puede que Nat tenga razón y Artak resulte un gran apoyo.  

    —No voy a aceptar ayuda de ese asesino.  

    —No es un asesino. Si lo conocieras bien te darías cuenta que él es una buena persona.  

    —No ves que te manipula.  

    —Recuerda lo que te dijo Vitril, debes conservar tus energías.  

    Natalie comunicó al final que se quedaría con su esposo. La galeriana se enojó, pero no dijo nada. Nos fuimos a dormir temprano, porque a primera hora, íbamos a iniciar la operación rescate.  

    Al día siguiente, mientras nos dirigíamos hacia el área de sanación noté un movimiento raro en el ambiente, tenía un presentimiento de que algo no estaba bien. No era la única que pensaba eso, Alexa, me dijo que algo malo iba a suceder.  

    Afuera de la habitación de Sean estaban parados dos guardias que le impidieron el paso a Natalie, cuando se disponía a entrar le obstaculizaron el paso y aunque ella amenazó con decirle a su esposo, ellos no cedieron.  

    La guardiana en vez de dar la vuelta golpeó a uno de los guardias dejándolo inconsciente, yo me encargué del otro. Cuando intentamos entrar la puerta pedía una clave de entrada, sin perder tiempo Knok, descifró la clave y pudimos entrar.  

    Como Sean seguía inconsciente, lo cargamos por los hombros. Utilizando las coordenadas del mapa, recorrimos los pasillos más solitarios del palacio Teneh, hasta llegar al jardín, donde nos esperaba Ciel al lado de ella se encontraban Tabis y Eco quienes sostuvieron al primer guardián.  

    —Artak me está llamando con urgencia, voy a contestar —dijo Natalie.  

    —No contestes, ¿Quieres venir con nosotros o quieres quedarte? Decídelo ya —dijo Ciel utilizando un tono enfático.  

    La guardiana tragó saliva y a decir verdad yo también, me daba pesar en la posición que la dejaban, primero Alexa con ese rollo de que Artak era el ser más malévolo que existía y luego Ciel poniéndola entre la espada y la pared. Sin embargo, por fortuna su amor apareció en el jardín. Quedamos impávidos al verlo, sobre todo Alexa que abrió los ojos más de lo común. Él al vernos también se sorprendió. 

    —Te estaba buscando como loco —le dijo  

    —Lo siento, fuimos a rescatar a Sean —dijo Natalie— ya me estaba despidiendo. 

    —Es mejor que te vayas con ellos. El palacio está revuelto. Elora se enteró que sacaste al primer guardián y te buscan por todas partes. No se cómo ha tomado tanta fuerza, los hombres que son leales a mí los han tomado como prisioneros; fui a buscar a mi padre y en sus aposentos todo estaba revuelto. Uno de los guardias que custodian la entrada me comentó que se lo llevaron a la fuerza.  

    —¿Y Vitril? —preguntó Tabis— supuestamente estaba segura con Urson. 

    —Alexa contáctate con Vitril —Ciel le indicó a la galeriana. 

    —Lo intentaré.  

    —No puedes, no tienes la suficiente energía —dije de manera enfática. 

    —Lo haré yo —dijo Knok.  

    La pequeña contó que Vitril estaba escondida en los aposentos de Urson.  

    —Iré a buscarla. —expresó Tabis con cara de preocupación.  

    —Claro que no, que crees que harán si te ven —manifestó Ciel— Yo iré a buscarla. Les abriré el portal para que se puedan ir a Nueva Garia de una vez. Artak me puedes llevas a los aposentos.  

    —Está bien, pero también buscaremos a Pabick y a mi madre. Natalie puedes ir por mis hermanas, tengo temor de que también las vayan a capturar.  

    —Natalie las buscará y llevará a Nueva Garia —Ciel dio la seguridad de ello.  

    Él le entregó a la guardiana su teletransportador portátil y los dos se besaron con ternura. Le prometió que se encontrarían en Nueva Garia. Me ofrecí para apoyar a Ciel en la búsqueda de Vitril, pero lo que más deseaba era ayudar a Pabick.  

    La guardiana desapareció utilizando el teletransportador, Alexa y comitiva traspasaron el portal. Ciel, Artak y yo, entramos al palacio, nos movíamos por los corredores solitarios, hasta llegar a los aposentos de Urson, entramos por medio de una puerta secreta. La sanadora al vernos salió de su escondite, abrazó a Ciel con bastante alegría.  

    Ese rescate había sido fácil pero lo que vino después para nada lo fue. Intentamos contactar a Pabick, pero no respondía. Luego vimos que las personas iban en masas hacia un la plaza principal del palacio, con cuidado de que no nos vieran, fuimos a ver el alboroto.  

    Elora se encontraba en el medio de la plaza junto a sus hermanos, detrás se encontraba el daimond y a la que ella llamaba madre. Luego vimos como arrastraban a Pabick, esa escena hizo que Artak cometiera la peor imprudencia de su vida, se precipitó a buscar a su hermano, sin decirnos lo que iba a hacer, se le había olvidado de que le dio el teletransportador a la guardiana y fue capturado. Quería ayudarlo pero lo rodearon de inmediato.  

    —Vamos a esperar que lo lleven a una celda y los buscamos —dijo Ciel.  

    Esa idea me parecía buena porque no íbamos a poder combatir con tantos hombres a la vez. Pero si yo hubiese sabido lo que iba a pasar me hubiera arriesgado en combatir contra todos esos soldados.  

    Los dos hermanos fueron llevados a donde se encontraba Elora, ella con voz maliciosa les gritó traidores, luego dio todo un discurso sobre lo que les iba a pasar. Luego ella tomó una copa y les indicó a todos que hicieran lo mismo y antes de que terminaran de beber su contenido, sus cuerpos se transformaron en enormes y horrorosas criaturas. Después hicieron que a la fuerza Artak tomara de la copa y también su piel fue cambiando a verde luego se retorció en el suelo y quedó tieso como si hubiese muerto, todos se reían y burlaban de él. 

    —Ni para eso sirve —expresó Elora.  

    Me dolió el corazón, quería llorar y no era la única, Ciel parecía que contuviera las lágrimas y Vitril tenía sus manos tapando su boca. Al ver al ejército Tenebris grande y horroroso, reaccioné y dije que debíamos salir de allí. Las dos mujeres asintieron, ya no podíamos hacer nada porque Artak yacía muerto en el suelo y Pabick se retorcía también producto de la bebida que le hicieron tomar.  

    Cuando llegamos a Nueva Garia, Natalie nos salió al paso y preguntó por su esposo, las tres guardamos silencio, luego Ciel dijo que lo sentía que no pudimos hacer nada.  

    Nunca se me olvidará el rostro de la guardiana, primero de confusión, luego de tristeza profunda, era como si una flecha le atravesara el corazón. Maurie y Laurie con lágrimas en los ojos se le acercaron y la abrazaron. Hasta Knok lloraba a mares y Alexa al ver el cuadro de dolor y sufrimiento intentó acercarse pero una voz la detuvo.  

    —¿Alguien me puede decir que está pasando? —Sean estaba de pie.  

      

    

  

 

 
    Natalie 

      

    Nuestra salida del M3 dejó una estela de sufrimiento en el camino, mi corazón volvió a romperse en mil pedazos. Mi primer amor fue Eric y sufrí cuando lo perdí por primera vez, luego pensé que la vida me daba una segunda oportunidad al conocer a su per essentie y volví a sufrir cuando murió y luego llegó Artak llenando mi vida de amor y también lo perdí.  

    No tenía ganas de seguir adelante, solo quería permanecer sola en mi habitación, pero la visita de mi madre hizo que saliera de ese estado de dolor en que había sumergido. Ella escuchó atenta todo el relato que hice de lo que viví en el M3 y de cómo me enamoré de un ser maravilloso. 

    —La gente no lo conocía de verdad, madre. 

    —Así que te enamoraste del hijo de Urson, quien lo diría. Natalie, sé que esta es una situación difícil para ti, pero debes levantarte, no puedes permitir que esta tragedia te deje aletargada.  

    —Tienes razón, voy a levantarme, pero te quiero pedir un favor —dije sollozando.  

    —Puedes pedirme lo que quieras mi amor.  

    —Cuida de las niñas, ellas quedaron solas, sin padres, ni hermanos que la puedan proteger.  

    —Me llevaré a las niñas, estoy seguro que Lomack estará de acuerdo. Ahora arréglate, el Consejo de Nueva Galeria está discutiendo cómo podemos seguir adelante con lo de detener el Gran Reloj y también resistir a los ataques que vamos a tener de los Tenebris.  

    Fui con mi madre al salón donde se encontraban todos los representantes de las distintas casas reales. Ciel les comentó cómo el ejército de los Tenebris había tomado mucha fuerza y que habían comenzado a atacar a sus propios mundos convirtiendo a más gente en seres repugnantes, las caras de los presentes eran de angustia y temor, porque sabían que tarde o temprano, atacarían a los mundos de la Alianza.  

    —Tenías razón Ciel —expresó Caspio Tene-Bree— debimos declarar la guerra, pero ya es tarde, ellos nos llevan ventaja. Perdóname por no apoyarte, perdónenme todos, nunca pensé que ellos se atrevieran a esto. 

    —Sí, pero no se hizo y hay que seguir, debemos resistir. No te preocupes Caspio, todos hemos cometido errores.  

    —¿Y cómo vamos a resistir? —preguntó Hino.  

    —Los guardianes que quedan deben ayudarnos a combatir a los Tenebris, el primer guardián debe dirigirlos —dijo Bley observando a Sean. 

    —Sean no puede, él debe ir junto a Alexa al Abismo del Tiempo.  

    —Entonces que lo dirija la segunda guardiana, he escuchado que es una excelente guerrera como su abuela Solkia Tene-Bree —señaló Caspio.  

    —Natalie debe proteger al grupo que detendrá el reloj —dijo Ciel— El camino que va a la puerta del Abismo del Tiempo está repleta de Tenebris.  

    —Entonces quién va dirigir nuestro ejército —Hino se veía angustiado.  

    —Propongo que Natalie nos acompañe hasta que lleguemos a la puerta y luego de que nos introducimos en el lugar, ella regrese a dirigir al ejército como primera guardiana. —expresó Sean con energía.  

    Me alegró verlo recuperado. Sin embargo, algo en el cambió, se veía más fuerte y más seguro, como si la sabiduría de muchos años le llegara de golpe.  

    —¿Y por mientras? —inquirió Hino, se notaba inquieto.  

    —Mientras tanto —continúo Ciel— estaremos reclutando a todo hombre o mujer que quiera unirse a nuestro ejército y entrenarlos en batalla.  

    Todos asintieron a la propuesta, pero en sus rostros todavía se reflejaba el temor y la angustia. Como los presentes se habían puesto de acuerdo convocarían a un Consejo General para comunicarles a todos los regentes de los mundos de Nueva Galeria. 

    Al finalizar la reunión conversé con mis padres, luego me despedí de ellos y de Laurie y Maurie quienes quedaron bajo su protección. Estaba segura que iban a estar bien cuidadas como así lo hubiese querido Artak. Mientras los observaba traspasar un portal hacia M400, Sean se colocó a mi lado. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunté. 

    —Creo que estoy recuperado al cien por ciento. ¿Y tú cómo estás? Escuché que te casaste —me preguntó, mirándome de reojo.  

    —Sean puedes preguntar lo quieras, tú y yo no tenemos secretos.  

    —¿Te enamoraste de Artak? 

    —Sí con toda mi alma.  

    —Si obtuvo tu amor, entonces no era una mala persona, no como yo creía.  

    —No lo era —dije con lágrimas en los ojos— lo lamento.  

    —No sientas vergüenza por tus sentimientos, deja que tus lágrimas sanen tu corazón. Me abrazó.  

    —Gracias —sequé mis ojos con un pañuelo.  

    Alix se nos unió, pidiendo antes permiso para hacerlo.  

    —Aprovechando que están las dos quería comentarles que mientras estuve inconsciente recordé todo, absolutamente todo. 

    Sean recordó su vida como príncipe en Tarata junto a su gemelo Sein y a su hermana Alix, cómo fue reclutado por los Tenebris y el horroroso hecho por el que lo inculparon de algo que no hizo. Nos relató cómo fue que accedió a ser parte del equipo de Alexa y cómo fueron los otros dos intentos de conseguir los Vita Dome.  

    Había vivido muchas cosas, era como si hubiera vivido cuatro vidas diferentes, en cada una de ellas, fue criado por distintas personas una de ellas Laura Tene-Bree y la otra fue Yarian Algü-Bera, y por último su verdadera madre la emperatriz Kalane de Tarata.  

    —Y en todas esas vidas Alexa me visitaba desde que era un niño.  

    —Wow no sabía que la galeriana estaba obsesionada contigo.  

    —Es amor Alix —dijo él con una sonrisa— nosotros estamos destinados a estar juntos. La amo con todo mi ser.  

    —Si tú lo dices.  

    —Claro que están destinados, yo estoy segura de eso —dije.  

    —Dejemos a un lado la parte empalagosa del amor por favor, quería comentarles que el daimond que vi junto a Elora dijo que Alexa podía ser un Deurom.  

    —¿Un ser divino? —preguntó Sean. 

    Alix asintió.  

    —Se dice que los primeros Deurom, dieron parte de su esencia para que surgiera la vida en Galeria —dije recordando las conversaciones de mis padres— los otros que quedaban lo hicieron, cuando surgía algo importante y el último Deurom que queda es La Roca del tiempo.  

    —¿Será Alexa La Roca del Tiempo? —Alix nos dejó con esa interrogante. 

    —Puede ser.  

    —Pero ella no parece, no me mal entiendan, quiero a la galeriana, sin embargo ella no actúa como un ser divino, es torpe cuando utiliza su poder y es miedosa, un ser divino no le tendría miedo a nada.  

    —Puede ser que no haya surgido su verdadero ser—dijo Sean— porque no tiene conciencia de ello.  

    Alix y yo nos miramos con asombro. Podría ser Alexa un Deurom, como no, lo que si estábamos seguros es que ella era la que tenía la responsabilidad de salvar a los mundos de una eminente destrucción. Ya teníamos un plan trazado, nada estaba asegurado todavía, pero lo íbamos a dar todo con tal de cumplir con nuestra misión.  

   


   
    EPÍLOGO 

      

    Desperté en un charco de un líquido que no lograba identificar, la cabeza me dolía, como si me hubieran golpeado muchas veces, la piel me ardía y sentía un olor desagradable. No sabía que me había pasado. Lo último que recordaba era que Elora ordenó a mis nefastos hermanos darme de beber de manera obligada un brebaje.  

    Se me hizo difícil ponerme de pie y cuando lo logré, me espanté por lo que vi. Todo alrededor era caótico, había gente tirada en el suelo, el color de su piel tenía un espantoso verde, parecido al tono de una fruta en putrefacción. Entonces observé mis brazos y me di cuenta que yo tenía ese color, tenía muchas ampollas de donde salía secreciones acuosas, me acerqué a una ventana para ver mi reflejo y lo que vi me horrorizó. Era un monstruo, Elora me había convertido en un ser abominable.  

    Intenté gritar, pero no salía mi voz, solo balbuceaba. Fue en ese momento que me di cuenta que mi mundo se vino abajo. Reconocí a Pabick por un brazalete que solo mi hermano tenía, se encontraba tirado en el suelo; con las pocas fuerzas que me quedaban lo estremecí varias veces para ver si se despertaba. Casi me doy por vencido hasta que lo vi abrir lentamente los ojos, intentó hablar, pero tampoco pudo, lo ayudé a levantarse. Los dos nos apoyábamos para caminar, quería buscar un lugar seguro para los dos.  

    Mientras caminamos pudimos ver un terrorífico paisaje en el palacio Teneh, hombres y mujeres se encontraban tirados en el suelo, todo estaba destruido. Escuchamos voces que provenían de una de las salas más grandes, me acerqué con cautela y vislumbré a un grotesco hombre con voz gruesa, su piel también era verde, pero sin ampollas y la movilidad de su cuerpo era perfecta. Parecía que no bebimos lo mismo. Lo que le dieron a él lo hizo más fuerte aunque su rostro era horroroso pero de otra manera. En cambio, lo que nos dieron de beber a Pabick y a mí nos hizo frágiles, como si fuéramos unos monstruos que se estuvieran deshaciendo por pedazos. 

    Luego de un rato lo reconocí, era Taleck, después llegó Dominiti. Daban órdenes a los soldados convertidos en seres iguales a ellos. Debían seleccionar los que eran aptos para ser sirvientes, los inservibles debían matarlos. También ordenaron que me buscaran a mí y a Pabick, se reían porque Elora nos quería para torturarnos.  

    De inmediato nos quitamos nuestra vestimenta y nos pusimos ropa de sirvientes, lo único con lo que me quedé fue con mi anillo de matrimonio y un cristal que contenía las imágenes que nos tomamos Natalie y yo en todos los mundos donde fuimos en nuestra luna de miel. Los guardé en mis botas, estaba seguro que allí no me requisarían.  

    —Ustedes dos deténgase. 

    El guardia que nos detuvo, nos inspeccionó, y por fortuna no nos reconoció, nos envió junto a otros hombres a un salón donde estaban todos los sirvientes. Nos clasificaron según la condición de nuestro cuerpo. Me asignaron a atender a un escuadrón de soldados y a Pabick a otro.  

    En varios días ya podía mover mi cuerpo, pero seguía teniendo dolor en los músculos y ardor en la piel. A pesar de mis dolencias tenía que hacer la limpieza o cualquier cosa que pedían los soldados. 

    En las noches solo pensaba en Natalie, mi hermosa esposa, el dolor que sentía en el cuerpo no se comparaba con el dolor de mi corazón. Nunca más estaríamos juntos, ella jamás aceptaría al monstruo en que me había convertido.  

   


   
    Relación de los personajes principales  

      

    Natalie Ross: segunda guardiana de los mundos.  

    Artak Tenebris: hijo Urson y Lannie, segunda esposa de Urson.  

    Alix Kezian: vigilante del universo Vorletex. Hermana de Sean y Sein. 

    Alexa Hall: última originaria, tiene la misión de salvar los mundos galerianos.  

    Ciel Tene-Bree: hija de Urson y la reina Lexa, regente de Nueva Garia. 

    Tabis Algü-Bera: esposo de Ciel y hermano de Vitril y Yarian. 

    Knok Sa-Kudoe: niña que tiene el conocimiento del pasado que cambió. 

    Vitril Algü-Bera: sanadora, esposa de Maddok Bode-Hall. 

    Alda Bode-Hall: hija de Urson y la reina Lexa.  

    Sean Coll: primer guardián de los mundos, hijo de la emperatriz Kalane y Barok Derax-Coll. 

    Sein Derax Coll: hermano gemelo de Sean, hijo de la emperatriz Kalane y Barok Derax-Coll.  

    Ashley Hall: hija de Cadock Bode-Hall y Laura Tene-Bree. 

      

    Nuevo grupo de guardianes  

    Tabis Algü-Bera 

    Mathiel Bode-Hall 

    Naibi Algü-Bera 

    Yuol Sa-Kudoe 

    Sunny Sa-Kudoe 

    Brack Derax-Coll 

    Darla Derax- Coll 

    Eco Solta 

    Anta Liz 

    Darnel Warren 

    Luca Dassio  

    Ashley Hall 

      

    Hijos de Urson Tene-Bree, antiguo rey de Galeria, líder de los Tenebris.  

    Por orden de nacimiento  

    Alda: hija de Urson y la reina Lexa. 

    Ciel: hija de Urson y la reina Lexa. 

    Elora: hija de Urson con Argana decendiente de los Dai-Mon. 

    Varleck: hijo de Urson con su segunda esposa Lannie. Fue muerto por Elora. 

    Belsack: hijo de Urson con su concubina Ekila. 

    Terrentron: hijo de Urson con su concubina Ekila. 

    Dominiti: hijo de Urson con su concubina Pria.  

    Darlock: hijo de Urson con su concubina Pria. 

    Mester: hijo de Urson con su concubina Pria. 

    Taleck: hijo de Urson con su concubina Roda. 

    Ikar: hijo de Urson con su concubina Roda. 

    Runil: hijo de Urson con su concubina Dari.  

    Lutar: hijo de Urson con su concubina Dari 

    Bartin: hijo de Urson con su concubina Sontia 

    Fastir: hijo de Urson con su concubina Sontia 

    Sarco: hijo de Urson con su concubina Sontia 

    Artak: hijo Urson con su segunda esposa Laniah. 

    Pabik: hijo Urson con su segunda esposa Laniah. 

    Laurie: hijo Urson con su segunda esposa Laniah. 

    Maurie: hijo Urson con su segunda esposa Laniah. 

      

    Visitantes de Vorletex 

    Trent: Comandante Superior de la brigada de Vigilantes, prometido de Alix. 

    Estela: Capitana de la brigada de vigilantes, amiga de Alix. 

    Yinix: Teniente de la brigada de vigilantes, amiga de Alix 

    Kalane: Emperatriz de Tarara, madre de Alix, Sein y Sean 

    Liassa: Sabia de Tarata, madre de Kalane, abuela de Alix, Sein y Sean.  

    Roder Kezian: Comandante de la Brigada Imperial, esposo de Kalane, padre de Alix.  

    Lork: presidente del Consejo de Sabios. 
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